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 N
 OTA PRELIMINAR



E
 n marzo de 2021, Félix Gil, editor de La Esfera de los Libros, después de desestimar algunos temas que acaso algún día vean la luz, me encargó un libro sobre la Reconquista. Con un plazo de apenas quince meses por delante, la tarea de reconstruir tan amplio y trascendental periodo histórico se antojaba una temeridad. Pese a ello, acepté, quizá buscando esos peligros de los que en su día habló Quevedo.
 Reconquista
 es un libro de estructura lineal interrumpida por algunos saltos temporales que muestran hasta qué punto la historia constituye un activo campo de batalla ideológico. De hecho, esta obra, que aparece a 1.300 años de la batalla de Covadonga, se enmarca en un contexto que divide a las fuerzas políticas e ideológicas españolas en bandos que, o bien abrazan o bien rechazan el término e incluso la idea de «
 reconquista», que tiene como momento inicial los hechos protagonizados por don Pelayo en aquel lugar. Por el uso que de los hechos del pasado se hace en el presente y por la cantidad de mitos que arrastran esos más de siete siglos, se ha pretendido elaborar una obra no exclusivamente histórico-positiva. Corresponde al lector valorar si se ha conseguido tal propósito.



No quisiera dejar de expresar públicamente mi gratitud a aquellas personas —Sara Baigorri, Gustavo Bueno Sánchez, Sharon Calderón, Alfonso Calle, José María Fernández, Víctor Ibáñez, José Antonio López Calle, Carlos M. Madrid Casado, Almudena Serrano Mota, José Ramírez del Río y Macario Valpuesta— que, de un modo u otro, han contribuido a la confección de esta obra.











 1. D
 E
 S
 PANIA A
 A
 L-
 A
 NDALUS



¿Quién será capaz de referir tantos peligros?



¿Quién de enumerar tan terribles desastres?



Pues si todos los miembros se convirtiesen en lenguas,



aun así jamás pudiera hombre alguno publicar la ruina y los males tan grandes y sin cuento que afligieron a España...



D
 os siglos y medio antes de que se escribiera este lamento, incluido en la
 Crónica mozárabe
 de 754, a finales del siglo
 V
 , los visigodos habían entrado en Hispania en plena fragmentación del Imperio romano de Occidente. Vencidos por el monarca franco Clodoveo en la batalla de Vouillé en 507, los visigodos, después de ver cómo su reino, con capital en
 Tolosa, se destruía, cruzaron de forma definitiva los Pirineos para asentarse en las tierras regadas por el Duero, desde donde, progresivamente, se adueñaron de la Península Ibérica, estableciendo su capital en Toledo. La hegemonía goda se alcanzó después de vencer a los vascones a finales del siglo
 VI
 y, sobre todo, después de la derrota del rey suevo Mirón en el año 585, a manos de Leovigildo, que un año antes había derrotado a su propio hijo, Hermenegildo, poderoso gobernador de la Bética que abrazó el catolicismo. Junto a sus éxitos en los campos de batalla, el reinado de Leovigildo destacó por autorizar los matrimonios, antes prohibidos, entre godos e hispanorromanos. La anatematización de Arrio llegó de la mano del hermano menor de Hermenegildo, Recaredo, heredero del reino visigodo en 586 y firmante, bajo la fórmula imperial
 Flavius Recaredus Rex
 , de las actas del III Concilio de Toledo que, celebrado en 589, contó con la presencia de los obispos, casi todos hispanorromanos, de sus dominios, entre los que se contaba la provincia Narbonense. En la documentación emanada del III Concilio, en el que el catolicismo se convirtió en la religión del reino visigodo, Recaredo,
 rex gothorum atque suevorum
 , dedicó a los obispos estas palabras, en referencia a la herejía arriana y al paganismo que se pretendían extirpar: «No creemos que se oculte a vuestra santidad cuánto tiempo España padeció bajo el error de los arrianos»,
 

1


 frase análoga a las muchas que se referirán, tiempo después, a otra herejía cristiana asentada en la Spania visigoda: el islam.



Lograda la unidad religiosa de las gentes hispanorromanas y godas, posterior denominador común de los focos norteños que sobrevivieron a la conquista musulmana, la tarea expansiva de Leovigildo fue ampliada por Suintila en la tercera década del siglo
 VII
 , al incorporar a su reino las tierras ocupadas por los bizantinos, hecho que le granjeó el elogio de san Isidoro de Sevilla. A comienzos de esa centuria aparece la denominación
 reges Hispaniae
 para los soberanos visigodos y Spania coincidente con el
 Regnun gothorum
 . Tal y como se ha subrayado en múltiples ocasiones, los visigodos no llamaron Gotia a sus dominios, a diferencia de lo ocurrido al norte de los Pirineos, donde la antigua Galia dio paso al reino de los francos, del que deriva el actual nombre de Francia. La Spania visigoda daba continuidad, en suma, a la Hispania romana.



Durante el IV Concilio, celebrado en 633, se trató de dotar de estabilidad al reino, siempre agitado por las luchas aledañas al trono. En relación a la sucesión regia, se determinó
 que esta se llevaría a cabo muerto el rey, no asesinado o destronado por una rebelión. La elección del sucesor debía hacerla la nobleza goda en unión con los obispos, si bien esa exclusividad electiva se diluyó parcialmente en tiempos de Recesvinto, en cuyo reinado se dio forma al
 Liber Iudiciorum
 o Fuero Juzgo. Durante el IV Concilio de Toledo y los que le siguieron, se hicieron frecuentes alusiones a la patria y al pueblo godo —
 gentisque gothorum
 —, que disponía de un estatus jurídico diferente del de los romanos, entre los cuales, a su vez, se distinguía entre libres y esclavos. Ambas comunidades, a las que cabría sumar a los suevos y a los judíos, quedaban no obstante contenidas en la fórmula
 totius Hispaniae populis
 . Todas estas disposiciones no impidieron el estallido de fuertes disputas entre las diversas facciones vinculadas a las familias más poderosas del reino visigodo. La última de ellas precipitó la llegada de los musulmanes a la península.



A finales de 702, probablemente en Córdoba, murió Egica. Años atrás, en 694, el rey visigodo había asociado al trono a su hijo Witiza, nacido antes de 687. Esta práctica, común en Bizancio, eludía la ceremonia de la unción, reservada para los mayores de edad. El 15 de noviembre de 700, cumplidos los dieciséis años, edad adulta según la tradición romana, Witiza fue ungido. Durante los dos años en los que reinó junto a su padre, el joven residió en Tuy, desde donde ejerció labores de gobierno, práctica esta, la de la gobernación de las tierras galaicas, a la que se dedicaron muchos de los que accedieron al trono astur primero y al leonés después. El reinado de Witiza dio comienzo con la rehabilitación de muchos de los nobles marginados por su padre y continuó con la incorporación de la Mauritania Tingitana, obtenida gracias a una hábil política de alianzas que le convirtió en el primer rey godo que controló las dos orillas del Estrecho de Gibraltar.




 Tariq y Musa



La Hispania inmediatamente anterior a 711 había sentido los estragos de dos hambrunas y pestilencias en los años 707 y 709, que mermaron su población y propiciaron la fuga de numerosos esclavos. A finales de 709, acaso víctima de la peste bubónica, murió el rey Witiza, que contaba con veinticinco años. Dada su juventud, ninguno de sus hijos tenía edad para sucederle. En estas circunstancias, parte de la nobleza eligió como rey a Rodrigo, duque de la Bética perteneciente al linaje de Chindasvinto. Muerto Witiza, probablemente en Toledo, estalló una guerra civil que enfrentó al bando de Rodrigo, primo hermano de Witiza y experimentado gobernante de la Bética, y al resto de aspirantes. El primero de ellos, Suniefredo, pese a controlar Toledo, donde pudo ser ungido, fue vencido rápidamente por Rodrigo. Más resistencia opuso Agila II que, asentado en las provincias Tarraconense y Narbonense, mantuvo esos ducados hasta 713, enfrentado tanto a don Rodrigo como a los invasores musulmanes.



Contando con el respaldo de la facción witiziana, vínculo que se estrechó gracias a su matrimonio con Egilona, perteneciente a ese linaje, Rodrigo fue ungido en Toledo por el metropolitano Sinderedo entre finales de 710 y principios del año siguiente. El nuevo duque de la Bética fue Teudemiro. Mientras todo esto ocurría en la península, don Julián, conde de Ceuta, último enclave del Imperio bizantino en el norte de África, se desvinculó de la obediencia a la monarquía visigoda y se puso a las órdenes del valí omeya Musa ibn Nusayr, el
 moro Muza
 de la tradición hispana. Su desafección está envuelta en leyendas como la que afirma que don Rodrigo violó a la hija de don Julián, quien, para vengar su honor, ofreci
 ó su flota a Tariq ibn Ziyad para cruzar el Estrecho. A este relato, de estructura arquetípica, se unen otros factores que probablemente facilitaron el éxito de Tariq y Musa.



Antes de tan decisiva travesía se produjo la fracasada expedición comandada por Tarif, que desembarcó en el lugar que todavía conserva su nombre, desde donde hizo algunas incursiones de escasa entidad y nulo éxito militar, antes de regresar a Tánger, para ser desposeído de sus responsabilidades de gobierno. A la fugaz campaña de Tarif le sucedió la que tuvo lugar durante la noche del 27 al 28 de abril de 711, cuando el bereber Tariq ibn Ziyad, valí de Tánger subordinado al árabe Musa ibn Nusayr, gobernador de Ifriqiya —actual Túnez—, cruzó el estrecho de Gibraltar al mando de 7.000 hombres. En esta ocasión se buscaba algo más que un rico botín. Después de desembarcar en las inmediaciones del peñón de Gibraltar, el ejército mahometano se dirigió hacia la fortificada Carteya. Para estimular la participación de los fieles se acuñó una moneda que animaba a esforzarse en el camino de Dios, es decir, a sumarse a la guerra santa. El objetivo era derrocar a Rodrigo, que se hallaba combatiendo a los vascones en tierras de Pamplona para consolidar su poder al norte del Ebro. Desde Carteya, Tariq ascendió por el valle del Guadalquivir, mientras Rodrigo trataba de concentrar la mayor fuerza militar posible en Córdoba, ciudad a la que llegaron gentes leales al nuevo rey, pero también rivales que esperaban su momento. Por su parte, Tariq recibió el refuerzo de 5.000 hombres. Apenas tres meses después del desembarco de los africanos, Rodrigo, siguiendo las costumbres godas, abandonó a caballo su palacio de Toledo, precedido por la cruz regalada por el papa Gregorio Magno a Recaredo, que incluía un relicario con un
 lignum crucis
 , y se dirigió hacia la Bética. Es probable que don Rodrigo, que vestía una rica túnica adornada por pedrería, también se hiciera acompañar por un trono. De esta forma tan fastuosa como cargada de simbolismo llegó el rey visigodo hasta los que la
 Crónica mozárabe
 de 754 llama
 Transductini promontorii
 . En esos montes se combatió durante una semana, hasta que el 23 de julio tuvo lugar la comúnmente llamada batalla de Guadalete, probablemente acaecida en el río Barbate o en un humedal próximo. Allí, la derrota de Rodrigo, que murió ahogado después de que los hermanos de Witiza, Sisberto y el obispo hispalense Oppas, le traicionaran, dejándole abandonado en pleno combate, precipitó el fin del reino visigodo y su caída en manos mahometanas, pues las tropas norteafricanas no regresaron a su tierra de origen.



Así es como el reino visigodo quedó subsumido dentro del
 dar al-islam
 o «casa del islam». Apenas algunos enclaves del norte peninsular permanecieron en
 dar al-harb
 , o «casa de la guerra
 ». Después de descabezar el reino visigodo, Tariq se dirigió a Astigi, actual Écija, donde aniquiló a gran parte de los supervivientes, e incluso de los desertores de Guadalete, que allí se habían concentrado. Aconsejado por don Julián, Tariq selló una alianza con las facciones witizianas, representadas por un miembro de esa estirpe: Teudemiro. El ejército musulmán se dividió en tres columnas, que se desplazaron por antiguas calzadas romanas. La comandada por Teudemiro, en la que iban los cristianos que integraban sus mesnadas, partió hacia la actual Andalucía oriental y Levante. En su despliegue, Teudemiro contó con la ayuda de las aljamas judías, hecho que en el siglo
 XIX
 dio lugar a un animado debate historiográfico protagonizado por liberales y conservadores, alineados en torno a la cuestión sefardí. Como es sabido, junto a don Julián, los judíos han sido acusados de favorecer la entrada en la Hispania visigoda de los musulmanes. Los hebreos habrían colaborado para sacudirse la presión que sufrían. Ha de tenerse en cuenta que en 589, durante el III Concilio de Toledo, en el que el reino visigodo abandonó el arrianismo, el judaísmo se consideró un rechazo explícito de la fe verdadera, razón por la cual debía ser erradicado. Más tarde, durante el reinado de Sisebuto (612-621), las aljamas judías sufrieron grandes limitaciones e incluso se decretaron bautizos forzosos. Un par de décadas antes de la irrupción musulmana, los concilios toledanos insistieron en castigar a los judíos por la obstinación en su credo. En estas circunstancias, a pesar de que en el año 627 el profeta Mahoma había mandado masacrar a los judíos de Qurayza y, más tarde, asesinar al poeta Kab, la colaboración de algunas juderías con los ismaelitas cobra sentido. Casi un siglo después, las relaciones entre los sefardíes y los bereberes se vieron favorecidas por el hecho de que parte de los que irrumpieron en la península habían abandonado recientemente el judaísmo antes de abrazar, con mayor o menor sinceridad, el islam, decisión que no impidió que fueran discriminados por los árabes o sarracenos. A la inicial separación entre ambos colectivos también contribuía el hecho de que los bereberes, la mayoría zanatas, hablaban
 amazig
 , en lugar de árabe. Granada, ciudad que albergaba una nutrida aljama judía, cayó fácilmente en poder de Teudemiro. Asegurada la antigua Iliberris, el duque se dirigió hacia Orihuela. El relato de su toma está envuelto por una leyenda según la cual, dada la escasez de defensores de la ciudad, las mujeres, despojadas de su toca y con cañas en sus manos, se subieron a la muralla mientras el jefe de la guarnición pactaba la rendición a cambio del respeto de la vida de sus moradores.



La segunda de las columnas, formada por 700 jinetes capitaneados por Mugith al-Rumi, antiguo cristiano bizantino convertido al islam, se dirigió a Córdoba, ciudad de la que había huido gran parte de su nobleza compuesta, en gran medida, por linajes hispanorromanos. Córdoba, enclavada en el corazón de la Bética y comunicada por calzadas, pero también por un importante puerto fluvial, ejercía de contrapeso de Toledo. Protegida por sus murallas romanas, la ciudad, de la que probablemente muchos de sus defensores habían muerto en Guadalete, fue ganada gracias a las indicaciones de un pastor, tópica figura que aparecerá en otros episodios similares, que guio a los mahometanos hasta un portillo de la muralla por el cual estos escalaron y se descolgaron utilizando sus turbantes. Una vez tomada Córdoba, al-Rumi quedó como gobernador, apoyado en la comunidad judía local para mantener su poder.



El tercer contingente, dirigido por Tariq, se dirigió hacia Toledo, ciudad que muchos de sus habitantes habían abandonado. Los huidos enterraron las coronas de los reyes visigodos en la basílica de Guarrazar, donde permanecieron ocultas hasta su casual descubrimiento a mediados del siglo
 XIX
 . No ocurrió lo mismo con la Mesa de Salomón, que formó parte del fabuloso botín ganado por Tariq. La obtención de esas riquezas se vio empañada, no obstante, por la quiebra de la alianza establecida con Teudemiro y las facciones witizianas. La posibilidad de que Tariq y sus huestes quedaran aislados precipitó la llegada a la península de Musa ibn Nusayr.



Precedido por su hijo Marwan, en junio de 712, Musa, que ya había dirigido una campaña contra Chipre, cruzó el Estrecho acompañado por 18.000 guerreros árabes. También le acompañaba don Julián. Su puesto como emir quedó en manos de otro de sus hijos, Abd Allah ibn Musa. El desembarco se produjo en Algeciras. Desde allí, el ejército se dirigió a Medina Sidonia, ciudad que firmó un pacto de paz a cambio del respeto de las vidas y las haciendas de sus habitantes. La siguiente en caer fue la fortificada Carmona, al parecer gracias a que don Julián y sus hombres fingieron acogerse a la misma y, una vez dentro, abrieron sus puertas para que entraran los musulmanes. Después de conquistar Carmona, Musa tomó Sevilla tras un largo asedio que concluyó con el establecimiento de un pacto. Tal y como había ocurrido anteriormente en Córdoba, el dominio de la ciudad, cuya guardia fue otorgada a los judíos, respetó parte del poder que atesoraban los principales linajes hispanogodos.



Con Sevilla en su poder, Musa se dirigió hacia Mérida, capital de la Lusitania en la que se habían concentrado gran parte de los rodriguistas. Protegida por sus potentes murallas romanas, la ciudad, que se opuso a campo abierto a los musulmanes, resistió durante meses, tiempo durante el cual se produjo una rebelión en Sevilla que hubo de sofocar otro de los hijos de Musa: Abd al-Aziz. Pacificada Sevilla, Abd al-Aziz se dirigió hacia Levante para neutralizar a Teudemiro, que, tras comprobar que la opción witiziana al trono se desvanecía, cortó amarras con sus coyunturales aliados. En su ruta, el hijo del emir empleó también una política pactista para tomar las tierras de la actual provincia de Jaén, permitiendo la persistencia de cierto poder hispanogodo. Después de cruentos combates, la fuerza militar de Abd al-Aziz se impuso a la de Teudemiro, que, sin embargo, logró suscribir un pacto que le garantizó cierta autonomía política, si bien tres décadas después el control fiscal de aquella tierra quedó en manos de los gundíes egipcios
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 asentados en al-Andalus después de haber sido derrotados por los bereberes. He aquí una de las versiones que han llegado hasta nuestros días del acuerdo
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 suscrito el 5 de abril de 713:



En el nombre de Dios el más Misericordioso, el más Compasivo. Pacto dado por Abd al-Aziz Ibn Musa a Tudmir Ibn Gubdush, en el cual Tudmir [Teudemiro] se somete a este pacto y acepta la clientela de Allah y la clientela de Su Profeta (la paz sea con él) con la condición de que ningún dominio le sea impuesto a él ni a nadie de su pueblo. No se tomará nada de su reino, y no serán muertos, ni capturados, ni separados el uno del otro, ni de sus hijos, de sus esposas, ni a obligarles el cambio de su religión, ni quemarles sus iglesias, ni se le quitará de su reino mientras permanezca fiel y sincero y cumpla con lo que hemos estipulado con él. Este tratado es válido también para otras siete ciudades: Orihuela, Valentila, Alicante, Mula, Bigastro, Eyyo y Lorca, y que él no proveerá refugio a nuestros desertores o a nuestros enemigos, y que él no amedrentará a nadie que viva bajo nuestra protección (
 aman
 ), y que él no esconderá ninguna información que pudiera tener referente de nuestros enemigos, y que él y toda su gente pagará un dinar al año y cuatro amdad de trigo, cuatro amdad de cebada, cuatro medidas (
 aqsat
 ) de jarabe concentrado, cuatro medidas (
 aqsat
 ) de vinagre, dos de miel y dos de aceite, y el esclavo pagará la mitad de todo esto. Uthman bn Abi Abda al-Qurashi, Habib bn Abi Ubayda, Abd Allah bn Maysara al-Fahmi, y Abu al-Qasim al-Hudhli firmaron este tratado como testigos en el día 4 de Rajab en el año 94 de la Hijra.



Aquel acuerdo acabó con las esperanzas que los emeritenses tenían de recibir socorro cristiano. La vieja ciudad romana se rindió el 30 de junio de 713, obteniendo condiciones más severas que las logradas por Teudemiro. La exitosa política de asedios y pactos de rendición se mantuvo en el tiempo. Al igual que Teudemiro, el conde Casius, asentado en el valle del Ebro, retuvo su poder a pesar de la llegada de los tuchibíes, árabes que se mantuvieron siempre leales a Córdoba, en contraste con la actitud de los que mudaron su nombre, ya convertidos en muladíes, por el de Banu Qasi.



Conquistada Mérida, Musa y Tariq se reunieron cerca de Talavera y entraron en Toledo, donde el bereber hizo entrega de las riquezas obtenidas. Dentro de la ciudad del Tajo, Musa literalmente descabezó a los últimos nobles que persistían en su rebeldía al poder califal. Con gran parte de la península bajo su control, ya fuera por conquista ya por pactos que se extendieron al cuadrante noroeste de la misma, Musa retomó la tarea a la que estaba dedicado don Rodrigo antes del año 711: la derrota del rey Agila II. De hecho, el emir calcó el itinerario seguido por el godo. La ofensiva dio comienzo en la tierra de los vascones y tuvo como principal objetivo la ciudad de Zaragoza. La campaña sobre los dominios de Agila II dejó un rastro de destrucciones, incendios, hambrunas y toda suerte de violencias, incluida la crucifixión de algunos magnates hispanogodos. Con sus murallas debilitadas, la ciudad del Ebro no pudo resistir las acometidas de Musa. La victoria sobre la antigua Caesar Augusta, que terminó con el reinado de Agila II, fue la última del emir. A Agila II le sucedió Ardón, que fue proclamado el 11 de noviembre de 713 y reinó durante siete años, con la ciudad de Huesca como principal símbolo de su resistencia. Con sus huestes muy alcanzadas, Musa abandonó la Tarraconense en otoño de ese mismo año para regresar a Ifriquiya, acaso con el propósito de reclutar más tropas con las que terminar la conquista del antiguo reino visigodo. Desde el norte de África, Musa se dirigió hacia Damasco para comparecer ante el califa Walid I, que se encontraba gravemente enfermo. La enorme comitiva estuvo compuesta por un gran contingente de esclavos, entre ellos muchas mujeres y gran parte del fastuoso botín obtenido durante los saqueos. Dentro de la misma viajaron Tariq, Mugith al-Rumi, Teudemiro y don Julián, así como algunos de los nobles que habían suscrito pactos con los agarenos.



Musa fue juzgado con severidad por el califa Sulayman, sucesor de Walid I, que dictó su condena a muerte. El conquistador, sin embargo, fue capaz de sustituir su ejecución por el pago de nueve toneladas de oro. En la península, al frente del gobierno de al-Andalus,
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 nombre que trataba de romper con el mundo hispanogodo, cristiano, en definitiva, para dar paso a un nuevo orden político y religioso, Musa había dejado a su hijo, Abd al-Aziz ibn Musa, que dio continuidad a las campañas de su padre en la Tarraconense hasta llegar a las fronteras del ducado de Narbona. Como complemento a estas acciones militares, al-Aziz se casó con Egilona, viuda de Don Rodrigo, acaso perteneciente al botín de guerra obtenido por su padre,
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 tratando de hallar legitimidad para convertirse en heredero de la Hispania visigoda. El enlace logró apagar las últimas hostilidades del bando rodriguista, si bien de algún modo el casamiento precipitó su caída. Recelosa de que los godos ganaran poder en la corte sevillana de al-Aziz, la facción encabezada por su primo Ayyub ibn Habib planeó un asesinato que se justificó posteriormente por la supuesta apostasía de al-Aziz, que incluso había pretendido coronarse como rey inducido por su esposa. El historiador Luis Agustín García Moreno ofreció una razón de mayor calado político.
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 Según este autor, la verdadera causa del asesinato, llevado a cabo por destacados elementos árabes de su gobierno en junio o julio de 716, mientras el emir se hallaba orando en la mezquita que se hizo construir en la basílica martirial hispalense de las santas Justa y Rufina, fue el intento de acabar con la política pactista que caracteriz
 ó al hijo de Musa. Muerto al-Aziz, Ayyub ibn Habib, apoyado por el elemento bereber, apenas pudo ejercer su poder un mes, pues en agosto fue sustituido por el nuevo gobernador nombrado por el califa: al-Hurr Abd al-Rahman al-Taqafi. A medio plazo, el recrudecimiento de la estrategia califal, especialmente en el ámbito fiscal, cuyo control extremó al-Hurr, desató enormes y trascendentales hostilidades.



Para contrarrestar la fuerza bereber afín a al-Aziz, al-Hurr pasó el Estrecho acompañado por 400 jeques árabes. Protegido por ellos, el nuevo gobernador, que obligó a los bereberes a devolver la parte del botín obtenido de manera ilegal, retomó la ofensiva sobre el noreste peninsular. Al-Aziz sometió Tarragona, Barcelona y Gerona. También consiguió la capitulación de la ciudad de Huesca. Sin embargo, en la primavera de 719, cuando se disponía a atacar la provincia Narbonense, fue sustituido por al-Samh, enviado a al-Andalus por el nuevo califa, Omar II, que culminó aquella conquista.




 La leyenda del conde don Julián



El conde don Julián es una figura de perfiles difusos. De hecho, en la
 Crónica mozárabe
 de 754 se habla de Urbano. Poco sabemos del para unos Julián, para otros Urbano. Más allá del nombre real de un personaje del que no cabe dudar acerca de su existencia, se puede conjeturar, así lo sostuvo Luis Agustín García Moreno, que Urbano/Julián era un noble exbizantino que gobernaba Ceuta y que, tras la desaparición del dominio oriental, matrimonió con una noble goda, lo cual le permitió tener propiedades en el sur de Hispania, acaso en Carteya, que fueron muy útiles para el inicio de la invasión musulmana.



Durante siglos, tanto la historiografía —véanse las obras de Rodrigo Jiménez de Rada o las de Alfonso X el Sabio— como el romancero —así el
 Poema de Fernán González
 — mantuvieron viva la leyenda de la deshonra de la hija del conde don Julián que, cegado por su afán de venganza, habría abierto las puertas de la península a los sarracenos. Según estos relatos, que a veces parecen calcar estructuras del mundo latino, la mancilla de La Cava o de Florinda, que esos dos nombres se han dado a su hija, habría sido la causa de la traición de don Julián. Al igual que ocurre con el nombre de la joven, tampoco hay acuerdo en la identidad del violador, que para algunos es don Rodrigo, mientras que para otros es el propio Witiza. En cualquier caso, los hechos habrían sucedido de este modo: estando Witiza en Sevilla, supo de la belleza de la hija del conde de Ceuta, a la que hizo llegar a la corte en compañía de sus padres. Una vez allí, cometió estupro sobre la joven. Enterado de ello don Julián, huyó a Ceuta, desde donde urdió la traición.



Muchos siglos después, en 1970, Juan Goytisolo publicó en México la novela
 Reivindicación del conde don Julián
 , que no vio la luz en España hasta 1975, una vez consumada la restauración borbónica. El libro, segundo de la trilogía de Álvaro Mendiola, constituyó un ataque a los supuestos acaparadores de una España católica y fanática en la que Goytisolo, que en 1957 se había exiliado voluntariamente en París, no hallaba acomodo. En
 Reivindicación del conde don Julián
 , Goytisolo hizo burla de personajes históricos como Séneca e Isabel la Católica, por entenderlos representantes de la identidad española, al tiempo que presentó a un Cervantes criptomusulmán. Goytisolo, que murió en Marruecos habiendo recibido el más alto galardón de las letras españolas, el Premio Cervantes, consideraba que la historia de España había tomado una senda equivocada, muy distinta a la que pudo abrir don Julián, conducente a una sociedad más tolerante y rica… bajo el velo islámico.



Como en tantas otras ocasiones, la obra del universal alcalaíno desmiente las ensoñaciones de Goytisolo, pues en
 El Quijote
 , Dorotea, al aludir al conde don Julián, dice:
 «¡Oh Julián vengativo!», acusándole de haber facilitado la conquista árabe de España. Más adelante, el cautivo Ruy Pérez de Viedma, a quien puede suponerse trasunto del propio Cervantes, alude a La Cava, «por quien se perdió España». Por último, en la segunda parte de la obra, maese Pedro, es decir, Ginés de Pasamonte, pronuncia estos versos del romancero, en los que se identifica con don Rodrigo, después de que don Quijote destruyera su retablo de las maravillas:



Ayer fui señor de España,



y hoy no tengo una almena



que pueda decir que es mía.











 2. C
 OVADONGA



P
 ese a la extendida creencia de una Asturias indígena y escasamente romanizada, a principios del siglo
 VIII
 la región estaba mayoritariamente habitada por cristianos descendientes de romanos y visigodos. La cristianización de la región se apoyó en eremitas y cenobitas llegados durante el reinado de Leovigildo, que sujetó aquellas tierras después de conquistar el reino suevo en 585. Décadas después, Sisebuto ahogó una revuelta enviando un ejército al mando del duque Richila. Ya bajo el control visigodo, cuando se produjo la irrupción de los musulmanes en la península, se levantaron diversas fortificaciones defensivas en puntos estratégicos de los cordales montañosos de las actuales Asturias y Cantabria. Entre ellas destacan El Muro y el Homón de Faro, muralla torreada que se alzó frente a un campamento romano que vigilaba el principal acceso desde la meseta, la vía Carisa, que debe su nombre a Publio Carisio, legado de Augusto en las guerras contra los astures. El mantenimiento en uso de esa calzada da una pista de hasta qué punto las estructuras godas estaban implantadas en aquellas latitudes.



Poco se sabe acerca de los orígenes y la vida de Pelayo. La escasez de documentación ha servido tanto para su mitificación como para la negación de su existencia. Apenas contamos con algunas crónicas datadas en la penúltima década del siglo
 IX
 . La
 Crónica albeldense
 , así llamada por haberse conservado en el monasterio riojano de Albelda, es un manuscrito anónimo elaborado entre 881 y 883, durante el reinado de Alfonso III. En este códice aparece un Pelayo de ascendencia nobiliaria, pues se dice que era hijo del duque Favila o Fafila, desterrado por el rey Egica a Tuy y asesinado por su hijo Witiza, crimen que determinó la salida de Pelayo de la corte toledana y su marcha a Asturias cuando el homicida subió al trono. La propia crónica también afirma que Pelayo era hijo de Bermudo, hijo a su vez del rey Rodrigo, si bien esta posibilidad desaparece de los documentos escritos posteriormente. De hecho, en las crónicas árabes se refieren a él como Balaya ben Fafila.



A la crónica citada hemos de añadir las dos versiones de la
 Crónica de Alfonso III
 , que acaso contaron con una crónica anterior como precedente.
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 Escritas después de 888, por hablarse de la toma de Viseo, ambas denotan un marcado sesgo goticista. La primera de ellas, la
 Rotense
 , así denominada por haberse hallado en la catedral de San Vicente de Roda de Isábena, afirma que Pelayo fue un noble godo espatario, es decir, un miembro de la guardia real de los reyes Witiza y Rodrigo. Por la recreación que en ella se hace de la conversación entre Pelayo y el obispo Oppas antes de la batalla de Covadonga, se deduce que pertenecería al linaje del rey Chindasvinto. La segunda versión es la conocida como
 Sebastianense
 , que recibe este nombre por estar precedida de una carta de Alfonso III a Sebastián, en quien algunos ven al obispo de Orense y otros al sobrino de Alfonso III, obispo de Salamanca. En ella, Pelayo aparece como hijo del duque Favila, miembro, por lo tanto, de un linaje real.



Las crónicas también difieren en cuanto a la elección de Pelayo, nombre de origen latino, que no germánico, por una asamblea de habitantes de aquellas tierras, es decir, por medio de una ceremonia ajena a los usos propios de la corte toledana, marcada por su aristocratismo. La
 Sebastianense
 dice que Pelayo, de estirpe real, fue elegido príncipe por los godos refugiados en Asturias, versión que permite establecer una continuidad entre la monarquía asturiana y la goda. Los vínculos de Pelayo con Asturias aparecen en el testamento de Alfonso III, en el que consta la donación de la iglesia de Santa María de Tiñana, heredada de Alfonso II, que la había recibido de su bisabuelo Pelayo. La versión
 Rotense
 añade más detalles. Según narra, Pelayo llegó a Asturias acompañado de su hermana, de la que se prendó el prefecto bereber Munuza, afincado en Gijón, que envió a Pelayo a Córdoba con el pretexto de una comisión que trataba de garantizar la obediencia del territorio astur, para, en su ausencia, desposarse con ella, práctica común entre los agarenos, polígamos al cabo, que trataban de unirse a distinguidas mujeres hispanogodas. Si hemos de atender a la crónica, este hecho provocó el regreso de Pelayo a Asturias en el verano de 717. Una vez allí, comenzó a concitar adhesiones para oponerse a la dominación musulmana y a la creciente carga tributaria que traía consigo. La crónica de al-Maqqari afirma que Pelayo permaneció retenido en Córdoba en época del gobernador al-Hurr, en cuyo palacio, próximo al puente romano, se hallaba la «casa de los rehenes», lugar que más tarde se convirtió en prisión de jóvenes muladíes. De aquella casa habría escapado Pelayo en 717 para emprender su regreso hacia Asturias.
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Pese a que la crónica
 Rotense
 afirma que la mecha la prendió el intento matrimonial de Munuza, todo parece indicar que el principal detonante de la revuelta pelagiana fue la duplicación del tributo —un pago justificado por la doctrina coránica: «Combatid a aquellos que, habiéndoseles dado el Libro, no creen en Dios ni en el día final, ni prohíben lo que han prohibido Dios y su Profeta, ni practican la religión verdadera, hasta que por su mano entreguen las parias humillándose» (Sura 9:29)— que exigió el valí Anbasa en 721, incremento impositivo que venía a romper el pacto establecido previamente. Sea como fuere, pues ambas razones no son excluyentes, la figura de Pelayo comienza a adquirir relevancia a partir del año 718.




 La batalla de Covadonga



La fecha e incluso la existencia y entidad de la batalla de Covadonga es cuestión disputada. La
 Crónica mozárabe
 de 754 guarda sobre ella un silencio clamoroso. De autor desconocido, según la tesis de Claudio Sánchez-Albornoz, pudiera haberla escrito un clérigo mozárabe de Toledo de estirpe isidoriana. En ella se contiene un lamento por la pérdida de España, por su ruina, provocada por los pecados de los godos, continuadores de los cometidos por los romanos. El autor, probablemente un hispano, no pierde sin embargo la esperanza de recuperar el favor de Dios, para lo cual es preciso regresar a una existencia piadosa, prepararse para la vida después de la muerte, e incluso para la
 parousía
 o segunda venida de Cristo. La omisión de la batalla de Covadonga se puede justificar por el escaso eco que tuvo entre los círculos cordobeses, aunque también se especula con que su anónimo autor, partidario de Witiza, pudiera haber pertenecido a un monasterio toledano al que no habría llegado la noticia de un suceso ocurrido en un lugar tan lejano. En referencia a esta crónica, es importante señalar, así lo sostuvo José Antonio Maravall,
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 que en ella la Galia Narbonense se entiende como algo diferente a Spania, detalle importante por cuanto la pérdida de España no se identificaría exactamente con la pérdida del reino visigodo. Cuando el autor se duele de los males sufridos por España o Spania, establece un límite en los Pirineos, a partir del cual hay un sentimiento de extrañeza compartido por el mostrado en la
 Crónica albeldense
 .



En relación a la fecha en la que ocurrió la batalla, es comúnmente aceptada la propuesta por Sánchez-Albornoz: 722. La tardía reacción mahometana se habría debido a las campañas que estos mantenían contra los francos. Tomada Narbona en el año 719, los musulmanes fueron derrotados por el duque Eudes de Aquitania en 721, quiebra que no impidió que la expedición contra Autun, capitaneada por el yemení Anbasa ibn Suhaym al-Kalbi, valí de al-Andalus desde 721, alcanzara el límite más septentrional del dominio musulmán, al tomar Carcasona y Nimes en 725. El fin de la expansión islámica por la Galia llegó en 732, con la derrota en Poitiers, gracias a la alianza entre Carlos Martel y el propio Eudes, que apenas un par de años antes había suscrito un pacto y había casado a su hija Lampegia con un caudillo bereber llamado Munuza, que, asentado en el valle del Ebro, buscaba desmarcarse de la autoridad del emirato. Mientras todo eso ocurría en el extremo oriental de la península, la inestable Asturias quedó en un segundo plano. La rebelión pelagiana debía, no obstante, ser sofocada, por lo que Anbasa encomendó a Alqama la ejecución de una misión de castigo en la primavera de 722, que condujo al enfrentamiento de Covadonga.



A esta interpretación se oponen quienes hacen coincidir la batalla con el año de elección de Pelayo, es decir, 718. Según la
 Crónica
 Rotense
 , Pelayo estaba en un lugar llamado Brece, situado en el oriente asturiano, cuando fue avisado de que los musulmanes andaban tras él. Al conocer la noticia cruzó
 el río Piloña, que bajaba muy crecido, y se adentró en el valle de Cangas siguiendo el itinerario de una calzada romana, en dirección al monte Auseva, en el que se abre la célebre caverna. Allí sucederá el enfrentamiento con las tropas islámicas. La crónica cristiana sostiene que el número de musulmanes que persiguió a los cristianos ascendía a la astronómica cifra de 187.000 hombres. Las fuentes musulmanas, sin embargo, reducen sensiblemente tanto los números como la entidad de aquel hecho de armas. En relación a ella, Ahmad ibn Muhammad al-Razi (888-955) dejó escritas estas palabras:



Los islamitas, luchando contra los politeístas y forzándoles a emigrar, se habían apoderado de su país hasta llegar a Ariyula, de la tierra de los francos, y habían conquistado Pamplona en Galicia y no había quedado sino la roca donde se refugió el rey llamado Pelayo con trescientos hombres. Los musulmanes no cesaron de atacarle hasta que sus soldados murieron de hambre y no quedaron en su compañía sino treinta hombres y diez mujeres. Y no tenían qué comer sino la miel que tomaban de la dejada por las abejas en las hendiduras de la roca. La situación de los musulmanes llegó a ser penosa, y al cabo los despreciaron diciendo: «¿Treinta asnos salvajes, qué daño pueden hacernos?».
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La
 Crónica rotense
 cuenta que antes de iniciarse el combate el obispo Oppas, que probablemente estaría acompañado por
 dimmíes
 , es decir, por cristianos que se mantuvieron como tales dentro de los dominios musulmanes a cambio del pago de la
 jizya
 o capitación, que les libraba de la esclavitud o de la muerte, se dirigió a Pelayo para pedirle que se aviniera a firmar la paz con los sarracenos. Pelayo respondió con estas palabras: «Cristo es nuestra esperanza de que por este pequeño monte que tú ves se restaure la salvación de España y el ejército del pueblo godo. Pues confío en que se cumpla en nosotros la promesa del Señor que fue dicha por David: “Revisaré con la vara sus iniquidades, y con el látigo sus pecados; pero mi misericordia no la apartaré de ellos”
 . Y ahora yo, fiado en la misericordia de Jesucristo, desdeño a esa multitud y no la temo en absoluto. En el combate con que tú nos amenazas, tenemos por abogado ante el Padre al Señor Jesucristo, que poderoso es para librarnos de esos… pocos». El obispo, volviéndose a su ejército, respondió: «Aprestaos a luchar. Pues vosotros mismos habéis oído cómo me ha respondido. Según veo que es su voluntad, no tendréis con él acuerdo de paz si no es por la fuerza de la espada».



Rehusada la oferta, los mahometanos, siempre según el cronista, comenzaron a lanzar piedras con fundíbulos y hondas. Amparados por la trinitaria divinidad, los cristianos vieron cómo los proyectiles rebotaban en las rocas, causando una gran mortandad entre los musulmanes. Divididos en dos grupos, 124.000 musulmanes, siempre según los textos cristianos, hallaron allí la muerte, mientras el resto, después de remontar el Auseva, trató de escapar en dirección a Liébana, tierra que ofrecía una mayor seguridad para alcanzar la meseta. En su huida, un desprendimiento de tierras, ocurrido «por sentencia de Dios», los sepultó en Cosgaya. En su narración, el cronista pide a sus lectores que no juzguen su relato como vano o fabuloso, sino que recuerden que ese mismo Dios que sepultó a los árabes fue el que abrió las olas del Mar Rojo al paso de israelitas.



Enterado del desastre, Munuza decidió abandonar tan agitadas tierras por el puerto de la Mesa, siguiendo el valle del río Trubia. Sin embargo, fue alcanzado en Olalíes, donde los cristianos le dieron muerte. Es probable que Pelayo también dirigiera ese combate, aumentando así su prestigio militar. Sea como fuere, la victoria de Covadonga consolidó su poder, del que hubo de hacer uso de nuevo para repeler otro ataque musulmán en torno a 735. Con su corte establecida en Cangas de Onís, al abrigo de Covadonga, Pelayo, casado con Gaudiosa, cuya existencia no está atestiguada, tuvo dos hijos: su sucesor en el trono, Favila, al que dio el nombre de su padre en consonancia con la costumbre altomedieval, y Ermesinda, que contrajo matrimonio con el hijo del duque Pedro de Cantabria, convirtiéndose en Alfonso I después de que, según cuenta la
 Crónica rotense
 , Favila muriera en 739, dos años después de hacerlo su padre, al ser atacado por un oso durante una cacería. Muerto Favila sin hijos, o siendo estos muy pequeños, Alfonso, que había sido educado en la corte de Cangas de Onís, ocupó su lugar.




 Los reyes asturianos



Los textos cronísticos de finales del siglo
 IX
 presentan a Alfonso I, llamado
 el Católico
 , como hijo del duque Pedro de Cantabria, del que la
 Crónica sebastianense
 , con el fin de resaltar su linaje, dijo que era descendiente de Leovigildo y Recaredo. El rey asturiano ennobleció la corte de Cangas, situada en un valle muy romanizado. Allí implantó estructuras palatinas similares a las existentes en la Toledo visigótica y recuperó el Fuero Juzgo, que distinguía entre
 gens gothorum
 y
 populus hispanus
 , si bien en ese momento ambos colectivos se hallaban ya muy mezclados.



Siguiendo una práctica ya empleada por los antiguos astures, Alfonso I quemó cosechas en los denominados Campos Góticos y saqueó sus pueblos, expulsando a sus pobladores musulmanes, mayoritariamente bereberes, y atrayendo hacia su reino a los cristianos, hechos que le granjearon el sobrenombre de
 el Yermador. Si para los musulmanes el noroeste era el
 dar al-harb
 , para los cristianos suponía un espacio propicio para ser repoblado, entendiendo este vocablo como el referido a la implantación de un nuevo orden sobre las poblaciones, la mayoría de ellas cristianas, que habían permanecido en ese territorio. Las incursiones de Alfonso I se vieron favorecidas por las tensiones que se vivían en una al-Andalus segmentada tribal y étnicamente, en la que árabes, yemeníes y bereberes, a quienes no se les otorgó la plena condición de miembros de la
 umma
 o comunidad musulmana, pugnaban por el reparto de las riquezas obtenidas en las ciudades y tierras conquistadas a los godos. La década que transcurrió entre 740 y 750 estuvo marcada por las luchas intestinas entre los llamados ismaelitas o agarenos.



La revuelta bereber de 741, sofocada por los sirios, que aplastaron a los rebeldes en Guazalete, lugar cercano a Toledo, un año después, debilitó el escaso poder musulmán en la meseta norte y en cierto modo aisló al-Andalus, después de que algunas áreas norteafricanas se desvincularan de la obediencia al califa omeya de Damasco. Pese a todo, la victoria de los sirios no sirvió a estos para acceder a un plano de igualdad con los árabes. Aquellos que no lograron convertirse en propietarios de las tierras ganadas a los bereberes tuvieron que contentarse con recibir un tercio
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 de los tributos pagados por los cristianos
 dimmíes
 —literalmente, «protegidos», si bien, frecuentemente sometidos a condiciones humillantes— de las zonas en las que se asentaron. Apoyados en su poder militar, los vencedores de Guazalete resultaban idóneos para llevar a cabo la ingrata tarea de recaudar impuestos, ganándose así la animadversión de parte de los andalusíes.



Todas estas circunstancias, unidas a las grandes hambrunas de 748 y 753, fueron aprovechadas por Alfonso I para ocupar, con la ayuda de su hermano Fruela, el noroeste de la península. La
 Crónica rotense
 enumera las poblaciones tomadas:



Lugo, Tuy, Oporto, Anegia, Braga la metropolitana, Viseu, Chaves, Ledesma, Salamanca, Numancia, que ahora se llama Zamora, Ávila, Astorga, León, Simancas, Saldaña, Amaya, Segovia, Osma, Sepúlveda, Arganza, Clunia, Mave, Oca, Miranda, Revenga, Carbonárica, Abeica, Cenicero y Alesanco, y los castillos con sus villas y aldeas, matando además por la espada a los árabes, y llevándose consigo a los cristianos a la patria.



En el año 755, huyendo de la matanza sufrida por su familia durante un banquete organizado por Abú al-Abbas cinco años antes, el príncipe Abderramán llegó a al-Andalus. Nieto del califa Hisam ibn Abd al-Malik, el joven, que perdió a su padre siendo niño, era hijo de una esclava bereber, circunstancia que le facilitó su huida a través del Magreb hasta su llegada a al-Andalus, tierra en la que los omeyas contaban con partidarios. Un año después de su llegada, el 8 de marzo del año 756, el Emigrado
 para sus leales, el Intruso para sus detractores, fundó el emirato de Córdoba. Después de obtener el apoyo de la nobleza sevillana, Abderramán venció al valí Yusuf al-Fihri y tomó Córdoba, ciudad en la que fue aclamado. Dotado de un gran talento político, Abderramán I, padre de una extensísima progenie, introdujo un nuevo orden y un mayor grado de arabización en al-Andalus, a lo largo de un reinado que duró treinta y dos años, durante los cuales se comenzó a construir la mezquita de Córdoba sobre el gran complejo episcopal de ecos bizantinos que todavía se alzaba en la ciudad. La profunda reestructuración política y administrativa llevada a cabo por Abderramán I provocó numerosos levantamientos, protagonizados principalmente por yemeníes apoyados desde Damasco, después de que, tras favorecer la llegada de el Emigrado, este los relegara, pero también por muladíes y bereberes. Estas turbulencias internas favorecieron, sin duda, a los reinos cristianos. En cualquier caso, el ascenso de Abderramán I coincidió con el final del reinado de Alfonso I, al que apenas le quedaban dos años de vida cuando el omeya desembarcó en Almuñécar en septiembre de 755. Fallecido en Cangas en 757, el cuerpo del rey asturiano fue sepultado en Covadonga, hecho que demuestra hasta qué punto aquel lugar poseía una enorme carga simbólica. De su matrimonio con Ermesinda, quedaron tres hijos: Fruela, que subió al trono, Vimarano y Adosinda, que llegó a ser esposa del rey Silo. Viudo de Ermesinda, el rey tuvo otro hijo, llamado Mauregato, con una sierva a la que la tradición dio el nombre de Sisalda, circunstancia que restaba legitimidad política al último vástago de Alfonso I.



El trono que Alfonso I dejó vacío lo ocupó su hijo Fruela, que en 765 repelió en Pontuvio la primera expedición enviada por Abderramán I a tierras cristianas después de aplastar la revuelta de un rebelde árabe que se levantó contra él en la hoy portuguesa Beja, bajo la bandera negra abasí. En Pontuvio, Omar, hijo de Abderrramán, fue capturado y decapitado. La siguiente aceifa, que tuvo lugar en 767, fue mucho más violenta, hasta el punto de obligar a los astures a replegarse tras las montañas. Sin embargo, los mayores problemas de Fruela I, que favoreció el regreso de monjes mozárabes, al tiempo que persiguió la antigua costumbre del clero de tomar esposa, se localizaban dentro de su reino, donde tuvo que abortar una conspiración liderada por su propio hermano Vimarano. De nada le sirvió ejecutar al cabecilla de la misma, pues como culminación de una nueva rebelión de la nobleza, él mismo fue asesinado en Cangas de Onís por los partidarios de Aurelio, que le sucedió en el trono en el año 768.



El breve reinado de Aurelio, nombre latino que contrasta con el germánico Fruela, estuvo marcado por la paz con los musulmanes, favorecida por los muchos conflictos internos que hubo de resolver el primer emir omeya, Abderramán I, que, sin confianza en los magnates andalusíes, compró numerosos esclavos para disponer de una fuerza militar leal, práctica que tuvo continuidad con al-Hakam I, que dispuso de los llamados
 mudos
 , mercenarios bereberes e incluso cristianos que no hablaban árabe. Esta fue la guardia que le protegió durante el motín del arrabal. Aurelio tampoco se libró de problemas dentro de su propio reino, pues se enfrentó a una rebelión de los siervos contra sus señores, que sofocó con dureza.



Elegido rey tras la muerte de Aurelio en 774, Silo, casado con Adosinda, hija de Alfonso I y hermana de Fruela I, a quien debió su entronización, también mantuvo relaciones pacíficas con los ismaelitas. Según consta en la
 Crónica albeldense
 , la estabilidad fue debida «a causa de su madre», comentario que ha dado pie a sugerir un origen musulmán de esta. A Silo, cuyo matrimonio sirvió, al igual que en el caso del de Fruela I con la vascona Munia, para fortalecer los lazos con las gentes de los extremos del ámbito astur, se debió el traslado de la corte desde Cangas de Onís a Pravia, lugar que probablemente coincida con la ciudad romana de Flavium Avia, en cuya ceca se acuñó moneda en tiempos del rey visigodo Gundemaro. Durante el reinado de Silo, la región galaica quedó estabilizada definitivamente después de la victoria en la batalla del monte Cuperio. Silo fue quien dejó dispuestas las condiciones para que Alfonso II llegara al trono, al nombrarle gobernador del palacio. Muerto sin descendencia en 783, el siguiente en acceder al solio regio fue Mauregato, hijo bastardo de Alfonso I.




 La querella del adopcionismo y el
 Himno a Santiago



El reinado de Mauregato, que transcurrió entre los años 783 y 789, es el tiempo en el que, ya en el siglo
 XIII
 , sin que ninguna crónica coetánea lo avalara, se fijó la leyenda del tributo de las cien doncellas, gracias al cual el rey asturiano obtuvo la paz con Abderramán I. El primero en mencionar el tributo, que tenía una alta carga ideológica más allá de su discutible veracidad, si bien es cierto que la esclavitud femenina, destinada a engrosar el concubinato mahometano, excedió a la masculina, fue el obispo Lucas de Tuy, al que siguieron Rodrigo Jiménez de Rada y Alfonso X. Sin embargo, otros fueron los hitos que marcaron el reinado de Mauregato. Entre ellos destaca la disputa sobre el adopcionismo, conflicto teológico que enfrentó a Beato de Liébana y a Eterio de Osma, a quien Beato dedicó su
 Comentario al Apocalipsis
 , con Elipando, arzobispo de Toledo desde 754, al que se adhirió el obispo Félix de Urgel. El
 Apologeticum adversus Elipandum
 , en el que Beato y Eterio refutaron las tesis del toledano, está fechado en 786, un año después del encuentro del de Liébana con Eterio en la corte de Pravia, fecha en la que la viuda de Silo, Adosinda, profesó en el convento de Santianes, siguiendo la tradición de las reinas godas que sobrevivían a sus esposos.



El adopcionismo de Elipando, miembro de una familia visigoda, suponía cierto resurgir del arrianismo, pero, sobre todo, era una doctrina compatible con el monoteísmo radical islámico, por cuanto negaba la naturaleza divina de Jesús, al que reducía a mero hijo adoptivo de Dios. No ha de olvidarse que Mahoma fue discípulo de herejes nestorianos que también sostenían que la naturaleza divina de Cristo era adoptada. El adopcionismo, surgido en el seno de la comunidad mozárabe de Toledo, aunque defendido en el año 784 en un concilio celebrado en Sevilla, reforzaba la percepción, ampliamente manejada por los agarenos, de los cristianos norteños como politeístas por su defensa del dogma de la trinidad divina. La querella adopcionista, doctrina que el papa Adriano calificó de herética, precipitó la secesión de Oviedo respecto de la Iglesia toledana y su alineamiento con Alcuino, asentado en la corte de Carlomagno, al que Elipando consideraba discípulo de Beato. El ámbito religioso también permite identificar la ruptura que se produjo entre la Iglesia visigótica y la que cristalizó desde la polémica entre Beato de Liébana y Elipando de Toledo. La lista de diócesis confeccionada en el año 881 ofrece las siguientes sedes:
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 Oviedo, Lugo, Lamego, Coimbra, León, Astorga, Velegia y Osma. Muchas de ellas eran novedosas con respecto a la época visigoda.



Beato de Liébana, que elogió a Mauregato, fue también el autor de
 O Dei Verbum Patris ore proditum
 o
 Himno a Santiago
 . Escrito entre 783 y 788, en él aparece la siguiente estrofa:



O uere digne sanctior apostole,



Caput refulgens aureum Ispanie,



Tutorque nobis et patronus uernulus,



Uitando pestem esto salus caelitus,



Omnino pelle morbum, ulcus, facinus
 .



Es decir:



¡Oh verdadero y digno Santísimo Apóstol,



Cabeza refulgente y áurea de España,



Protector y patrono vernáculo nuestro,



líbranos de la peste, males y llagas,



y sé la salvación que viene del Cielo.
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En el himno se apela constantemente a Hispania en su totalidad, no a una de sus partes, como pudiera ser el territorio en el que los cristianos habían consolidado su dominio. Por otro lado, la «peste, males y llagas» que en él se contienen se ha interpretado como una metáfora de la conquista musulmana, que había destruido la Hispania cristiana.



Mauregato, que murió sin descendencia, fue sucedido por Bermudo I el Diácono, hijo de Fruela de Cantabria y, por lo tanto, sobrino de Alfonso I y hermano del rey Aurelio. Su reinado fue muy breve, pues se redujo al periodo comprendido entre el año 788 y el 791. De su matrimonio con la gallega Numila nació el futuro Ramiro I. Hombre formado en los ambientes religiosos a los que finalmente regresó, Bermudo sufrió las acometidas de Hisam I, que accedió al emirato de Córdoba en 788. En 791 el belicoso Hisam I organizó dos devastadoras expediciones. La primera estuvo comandada por Abu Uthman, que remontó el Ebro y penetró en La Rioja, Álava y Bardulia, causando una enorme mortandad cifrada en 9.000 cristianos decapitados. La segunda, al mando de Yusuf ibn Bujt, atacó Galicia. El enfrentamiento entre los musulmanes y las huestes de Bermudo I se produjo en Burbia, lugar en el que el rey cristiano sufrió una severa derrota frente a las tropas del emir, que cortaron un número similar de cabezas cristianas. Aquel fracaso determinó su abandono del trono asturiano, al que subió inmediatamente Alfonso, hijo de Fruela, vuelto de su destierro.







Los reyes asturianos.

















 3. A
 LFONSO
 II
 Y EL SEPULCRO DE
 S
 ANTIAGO



A
 lfonso II, hijo de Fruela y Munia, nació probablemente en Cangas de Onís hacia 762. Después del asesinato de su padre fue acogido por su tía Adosinda, esposa de Silo. La subida al trono de Mauregato obligó a Alfonso a huir a las vasconas tierras de su madre, donde permaneció hasta que Bermudo I abdicó a su favor. El nuevo rey, cercano a los treinta años, fue ungido el 14 de septiembre del año 791.
 Por medio de esa ceremonia, Alfonso recibió la gracia divina. La unción regia, que rememoraba la de David por Samuel, no fue exclusiva de los reyes astures. Al otro lado de los Pirineos, el domingo 28 de julio de 754, Pipino el Breve, padre de Carlomagno, fue ungido por el papa Esteban II, con el cual había urdido la falsa «Donación de Constantino», de la que más adelante hablaremos. Alfonso II, sin embargo, siguió el modelo de ceremonia protagonizada por Wamba, que fue descrita por Julián de Toledo. Convertido en una persona sagrada, cualquier ataque que el rey recibiera constituía un sacrilegio. La contrapartida de la unción regia era la posibilidad que los obispos tenían de deponer a los soberanos si estos se distanciaban de la moral cristiana. En el plano de la política real, se establecía una interdependencia entre los mitrados y los reyes. La expansión alfonsí se apoyó en la organización visigótica, que en el noroeste peninsular se había implantado sobre estructuras suevas. Alfonso II favoreció a los prelados gallegos, cuya serie sucesoria en sedes como la de Iria no se había visto interrumpida desde los tiempos de la Hispania visigoda. La fortaleza mostrada por los obispos de la Gallaecia les permitió atesorar un gran poder político y económico muy útil para los propósitos del rey asturiano, que se apoyó en ellos para extender y mantener su dominio.



El inicio del reinado de Alfonso II transcurrió en medio de las continuas aceifas enviadas por Hisam I. La primera de las campañas que hubo de sufrir el nuevo rey fue la que entró en Álava en 792. A ella se sumó un nuevo ataque sobre Galicia que alcanzó Oviedo en 794
 y
 obligó al rey cristiano a refugiarse en varios castillos para evitar su captura. Mientras el ejército musulmán se retiraba, dejando a su paso un rastro de incendios, destrucción de templos, violaciones de mujeres y captura de esclavos, fue acometido por las huestes alfonsíes en un paraje cenagoso llamado Lutos, en el que murió el general musulmán Abd al-Malik. Un año después, ya en tiempos del emir al-Hakam I, los musulmanes entraron de nuevo por el flanco oriental del territorio cristiano, llegando hasta el mar Cantábrico.




 El vínculo carolingio y Bernardo del Carpio



Buscando alianzas con las que fortalecer su reino, Alfonso II envió una embajada a Toulouse en 795 con regalos para Ludovico Pío, hijo de Carlomagno, que se repitió tres años después con otra en la que el rey franco recibió como obsequio una rica tienda de campaña musulmana ganada en la incursión astur que llegó hasta Lisboa. Casi dos décadas antes, en 778, las tropas carolingias habían sufrido una derrota en los Pirineos durante el regreso de su fallida expedición contra Zaragoza. Aquel sonoro descalabro llegó cuando Abderramán I, cuyo dominio en el cuadrante noroeste de la península era débil, decidió reforzar la Marca Superior después de que algunos gobernantes árabes de la ciudad de Zaragoza pidieran auxilio a Carlomagno. Confiado en una fácil acogida, el rey franco no llevó consigo máquinas de guerra. Sin embargo, cuando Carlomagno llegó a las inmediaciones de la ciudad amurallada en mayo de 778, Husayn ibn Yahya al-Ansari, que se había aliado con Abderramán I, impidió la entrada de las tropas transpirenaicas.



Retirado Carlomagno, el emir andalusí sojuzgó y exigió tributo a las tierras por las que había pasado el ejército derrotado, antes de tomar la ciudad de Zaragoza en 783 e imponer como gobernador a su tío paterno. El contragolpe carolingio llegó en 785 con la conquista de Gerona y tuvo continuidad en 801, cuando Barcelona cayó bajo las huestes carolingias en las que iban vascones, godos como el célebre Bera y aquitanos. El contragolpe cristiano tuvo, por consiguiente, una profunda impronta hispana. De hecho, las incursiones cristianas hacia el sur de los Pirineos las hicieron jefes militares hispanogodos, principalmente. Como ya señaló en su día Maravall,
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 los papas, al tratar de asuntos hispánicos, se solían dirigir al arzobispo de la muy hispanizada Narbona, pero si la cuestión era de índole secular, el interlocutor nunca era el rey de los francos, sino el conde de Barcelona u otro semejante. Ello se debía al hecho de que el dominio carolingio sobre la que ulteriormente se llamaría Cataluña apenas alteró la atomizada organización preexistente, tampoco modificada sustancialmente durante el tiempo de sujeción a al-Andalus.



En su magna obra, Maravall refutó la idea, comúnmente aceptada, de la Marca Hispánica como una estructura política consolidada y dependiente en todo del reino de los francos. Entre otras razones, esgrimió la negativa de los condes de Barcelona a rendir homenaje a los reyes vecinos. Con el paso del tiempo, los vínculos de estos con la monarquía franca se debilitaron hasta el extremo de que el conde Borrell II llegó a enviar una embajada a Córdoba. La Marca, continúa Maravall, fue un término militar que denotaba inestabilidad, sujeta a una frontera fluctuante. A mediados del siglo
 XI
 existieron diversas —Berga, Vich, Barcelona— marcas, de ahí la existencia de los correspondientes marqueses, en plural, que no constituyeron una unidad política ni territorial diferente a Hispania, que así llamaron los observadores ultrapirenaicos a esas tierras meridionales. La actual Cataluña, en suma, no estuvo de espaldas al resto de reinos hispanos. Como ocurrió en el resto de la península, los señores catalanes avanzaron hacia el sur durante el siglo
 XI
 , imponiendo a los mahometanos el pago de parias o tributos.



El vínculo carolingio o, por mejor decir, su ruptura con respecto al reino astur conduce a Bernardo del Carpio, cuya supuesta tumba fue visitada por Carlos de Gante cuando llegó a España en 1517 para regir los destinos del Imperio español. Frente a su sepulcro, el joven recibió la espada en cuya hoja se había grabado el nombre del vencedor de Roldán, en una ceremonia que suponía el reconocimiento de la continuidad histórica entre la figura de quien había dado muerte al sobrino de Carlomagno y la de quien se disponía a reinar en España siete siglos más tarde como Carlos I.



Probablemente, junto al Cid, la legendaria figura de Bernardo del Carpio es la más célebre de entre los héroes de la Reconquista. Al igual que en el caso del de Vivar, la imagen popular de Bernardo debe más a los cantares que a las crónicas. En ello reside gran parte del interés de este personaje, pues ofrece una magnífica oportunidad para exponer la distinción entre historicidad formal e historicidad material. Tal y como señaló en su día Gustavo Bueno,
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 Bernardo del Carpio mantuvo una enorme operatividad política al formar parte, citamos textualmente, de la «tradición canónica histórica». De hecho, el sobrino de Alfonso II figura como personaje histórico en numerosas obras en las que aparece convertido en héroe hispano que repele a los francos. Un héroe también empleado por la clerecía española para enfrentarse a los monjes de Cluny, cultivadores de un Bernardo carolingio, hijo de los amores secretos de Berta, hermana de Carlomagno y madre de Roldán, con Alfonso II, siendo así que Bernardo habría acabado con la vida de su hermanastro. Confeccionado a partir de muy escasos datos, el mítico Bernardo cumplió un importante papel en un proceso histórico tan complejo como el que tratamos en esta obra. La Reconquista, por decirlo al modo cervantino, se llevó a cabo gracias a las armas, pero también al influjo de letras —leyes, tratados e incluso fábulas— de diversa índole. En relación a la función de determinadas leyendas, devolvamos la palabra a Bueno:



Quienes interpretan las consecuencias de la leyenda como si fueran entidades subjetivas situadas «fuera de la historia» lo que hacen es abandonar las reglas del juego implícitas en la interpretación de la historia positiva, en cuanto «exposición de los consecuentes». Y no cabe justificar este abandono en nombre de la «verdad histórica», pues con ello se incurre en petición de principio (el principio de que la verdadera historia reside en los precedentes y no en los consecuentes). Y se olvida que la leyenda constituye el punto de vista imprescindible en el momento de regresar hacia los precedentes.



Por lo que respecta a Bernardo del Carpio, en 2007 se publicó un libro que trató de exponer las pruebas de su historicidad material. La obra, escrita por Vicente José González García, llevó por título
 Bernardo del Carpio y la batalla de Roncesvalles
 . La tesis central es que en Roncesvalles se dieron dos batallas. La primera, ocurrida en el año 778, llamada del Yugo de los Pirineos, acaeció en la cara francesa de la cordillera. En ella, el ejército de Carlomagno fue derrotado por los gascones. Por ser todavía niños, ni Bernardo ni Roldán pudieron estar presentes en el combate. La verdadera batalla de Roncesvalles, así lo sostuvo González García, tuvo lugar el 15 y 16 de julio de 808 en suelo español. En ella se produjo la catástrofe francesa, con la muerte de Roldán a manos de Bernardo del Carpio, que, en alianza con las tropas musulmanas de Marsilio, venció al ejército carolingio.



Según la reconstrucción de González García, la falta de descendencia de Alfonso II el Casto —el rey fue «quito de mujeres»— propició su ofrecimiento del reino a Carlomagno. En cuanto a Bernardo, este pudo nacer en 794 fruto de los amores ilícitos entre San Díaz, conde de Saldaña, y Jimena, hermana de Alfonso, con la que Díaz se casó «a furto», es decir, en secreto. Cuando el rey supo de este matrimonio, obligó a su hermana a tomar los hábitos y prendió al conde, a quien condenó a ceguera y a prisión perpetua en el castillo de Luna. Ello no impidió que Bernardo fuera educado en la corte ovetense.



González García también dio una explicación a la ausencia del héroe de Roncesvalles en la documentación de su época: la línea dinástica ramirense que ascendió al trono tras la muerte del rey Casto habría llevado a cabo con Bernardo, legítimo aspirante, una suerte de
 damnatio memoriae
 que explicaría ese vacío. Ello habría determinado el, por llamarlo de algún modo, confinamiento romántico de Bernardo. Eliminado de las crónicas, el sobrino del Alfonso II sería un personaje exclusivamente literario convertido en contrafigura del francés Roldán. A ello contribuiría la confusión entre las batallas pirenaicas que afecta a ambos personajes, luchas recogidas, por ejemplo, en el
 Poema de Fernán González
 , cantar de gesta compuesto en el siglo
 XI
 , en el que se habla de un primer combate con los franceses, que solo podría serlo, de darse un segundo:



Dexemos los franceses en Espanna tornados,



por conqueryr la tierra todos byen (a)guisados,



tornemos en Bernaldo de los fechos grranados,



que avye d
 �
 espannones los poderes juntados.



Mouio Bernald del Carpyo con toda su mesnada,



sy sobre moros fues(s)e era buene provada,



movieron por vn agua muy fuerte e muy yrada,



Ebrrol
 �
 dixeron syenpre as(s)y es oy llamada.



Fueron a Caragoca a los pueblos paganos,



beso Bernald del Carpio al rrey Marsil las manos,



que dies la delantera a los pueblos castellanos,



contra los doze pares, es(s)os pueblos loçanos.



Otorgo gela luego e dio gela de grrado,



nunca oyo Maryl otrro nin tan mandado;



movio Bernald del Carpio con su pueblo dudado,



de gentes castellanas era byen guardado.



Tovo la delantera Bernaldo es(s)a vez,



con gentes espannones, gentes de muy grran(d) prez,



vencieron es(s)as oras frranceses rrefez



(byen) fue es(s)a mas negra que la primera vez.
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Vicente José González García no fue, sin embargo, el primero en distinguir entre las dos batallas. En la primera mitad del siglo
 XVII
 la situación geopolítica europea propició la exhumación de la figura de Bernardo con fines prácticos, los relacionados con la determinación de la frontera hispano-gala. En ese contexto, el tubalista navarro Juan de Sada y Amézqueta publicó en 1628, bajo el pseudónimo de
 García de Góngora y Torreblanca
 , su
 Historia apologética y descripción del Reyno de Navarra y de su mucha antigüedad, nobleza y calidades y reyes que dieron principio a su real casa
 , en la que, aunque sin citar a Bernardo, puede leerse lo que sigue:



De algunas entradas que Carlo Magno hizo en su tiempo en España, las dos fueron por la parte de Roncesvalles, la una el año 778 y la otra el año 809 que fue 31 años, después siendo ya creado por Emperador de Occidente, por León II el qual padeció, dos rotas en diferentes tiempos, aunque ay varias opiniones sobre esto, porque algunos dicen en sus escritos, y en particular Fray Antonio de Yepes, en las Centurias de S. Benito, que la primera la hicieron solos los Bascongados destas montañas y niega la segunda rota, mas otros afirman constantemente, que en la segunda del año 809 murió Roldán de edad de quarenta y dos años, con otros de los Doce Pares, y personas señaladas de Francia, y que en la primera no se pudo hallar, por no tener aun onze años cumplidos.
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La derrota de 778 precipitó, en gran medida, el final de Roldán, pues Carlomagno, tomando buena nota de lo ocurrido en el Yugo de los Pirineos, le ordenó cubrir la retaguardia de su ejército durante su regreso a Francia, circunstancia que Bernardo habría aprovechado para lanzar su mortal ataque. Este segundo fracaso acarreó importantes consecuencias. Años más tarde, Ludovico Pío, en un nuevo paso por Roncesvalles, se protegió de posibles ataques mediante el uso de escudos humanos, en concreto mujeres y niños vascos que cubrieron su regreso a tierras francesas, evitando un nuevo ataque hispano.



Con su acción pirenaica, Bernardo habría desbaratado la estrategia de Alfonso II, cuyo plan sucesorio hubiera supuesto una suerte de segunda pérdida de España, esta vez a favor de manos cristianas, pero igualmente extranjeras. Frente al entreguismo del rey, Bernardo permite la continuación del avance hispano contra los sarracenos, bloqueando la vía carolingia que pretendía integrar el reino asturiano dentro de lo que solo en apariencia era un imperio que se reclamaba continuador de Roma. Esta línea de continuidad trató de establecerse a través de la «Donación de Constantino» al papa Silvestre, que conjuga dos momentos: la
 confesio
 , o conversión de Constantino al cristianismo gracias a la milagrosa intervención del pontífice para su curación de la lepra; y la
 donatio
 , en la cual Constantino otorgó al papa y a sus sucesores el poder temporal sobre el Imperio romano de Occidente. En 1440, el romano Lorenzo Valla, que estuvo al servicio del rey Alfonso V de Aragón, concluyó su
 De falso et ementita Constantini donatione declamatio
 , obra en la que demostró que la donación era una superchería urdida siglos después de la muerte de quien le dio nombre. Un mito oscuro, elaborado por el papa Esteban II y Pipino el Breve en 754, el mismo año en el que se escribió la
 Crónica mozárabe
 , del que se benefició Carlomagno para sucederle en el trono de los francos. Muerto Carlomagno en 814, su sucesor, Ludovico Pío, dividió sus posesiones entre sus tres hijos —Luis, Lotario y Pipino—, a los que se añadió Carlos, fruto de un matrimonio posterior. La inclusión de este cuarto heredero en el reparto de los territorios se tradujo en guerras civiles que fragmentaron el imperio hasta su efectiva desaparición, sin perjuicio de que existiera formalmente hasta el Tratado de Verdún, firmado en 834.



Siglos después de que Rodrigo Jiménez de Rada, Lucas de Tuy o Alfonso X trataran acerca de Bernardo del Carpio, Juan de Mariana lo mantuvo en su
 Historia General de España
 . En su obra, que el jesuita dice confeccionada a partir de «historias de España», descartando los romances, Mariana otorgó al héroe el liderazgo de las facciones nobiliarias que no estaban dispuestas a entregar el reino a los franceses:



Llevaba de mala gana la nobleza de España quedar sujeta al imperio de los franceses, gente insolente, como ellos decían, y fiera; que no era esto librallos de los moros, sino trocar aquella servidumbre en otra más grave. Desto se quejaba cada cual en particular y todos en público, los menores, medianos y más grandes. Todavía ninguno en particular se atrevía a resistir a la voluntad del Rey y desbaratar aquellos intentos. Solo Bernardo del Carpio, feroz por la juventud y por la esperanza que tenía de la corona, soplaba este fuego y se ofrecía por caudillo a los que le quisiesen seguir. El mismo rey don Alonso estaba arrepentido de lo que tenía tratado; tan inciertas son las voluntades de los príncipes. Allegóse a los demás Marsilio, rey moro de Zaragoza, con quien el Emperador estaba enojado por haber despojado de aquel estado a Ibnabala, su confederado. De los unos y de los otros se formó un buen ejército, aunque no bastante para resistir en campo llano. La caballería de Francia es aventajada; acordaron tomar los pasos de los Pirineos y impedir a los franceses la entrada en España. Los escritores extranjeros dicen que Carlos pasó adelante, y que antes que diese la vuelta venció en la batalla a los enemigos y les corrió los campos y la provincia por todas partes; y que finalmente, cuando se volvió peleó en las estrechuras de los Pirineos. A otros parece más verdadero lo que nuestros escritores afirman que Carlo Magno no entró desta vez en España, sino que a la misma entrada en Roncesvalles, que es parte de Navarra, se dió aquella famosa batalla. Venían en la vanguardia Roldán, conde de Bretaña, Anselmo y Eginardo, hombres principales. El lugar no era a propósito para ponerse en ordenanza; acometieron los nuestros desde lo alto a los enemigos. Dieron la muerte a muchos antes que se pudiesen aparejar para la pelea y ordenar sus haces. Fue muerto el mismo Roldán, de cuyo esfuerzo y proezas se cuentan vulgarmente en ambas las naciones de Francia y de España muchas fábulas y patrañas.



En la narración del padre Mariana, Bernardo aparece perfilado como el anti-Roldán por excelencia. Un héroe cuya historicidad material no se cuestionó hasta bien entrado el borbónico siglo
 XVIII
 . Un siglo antes, Cervantes hizo a don Quijote ponderar sus hazañas:



En lo de que hubo Cid no hay duda, ni menos Bernardo del Carpio, pero de que hicieron las hazañas que dicen, creo que la hay muy grande (Primera parte, cap. XLIX).



En la comedia
 La casa de los celos
 , también de Cervantes, Bernardo del Carpio aparece en escena asociado a la Reconquista. Hallándose en tierras de Francia, su escudero vizcaíno le exhorta a que regrese a la suya para guerrear contra el moro:



Bien que en España hay que hacer;



moros tienes en fronteras.



El interés del
 Príncipe de los ingenios
 por el héroe nunca decayó. De hecho, cuando la muerte le sorprendió, Cervantes tenía muy avanzada una obra titulada
 El famoso Bernardo
 . El alcalaíno no fue el único en apreciar al héroe de Roncesvalles. Lope de Vega se ufanaba de su segundo apellido: Carpio. Ello por no hablar de la defensa que de su existencia real hizo el padre Feijoo en su
 Teatro Crítico Universal
 . Convertido en símbolo patriótico, Bernardo del Carpio reapareció durante la guerra de la Independencia librada contra la Francia que cubrió de armiño a Napoleón. Su figura, empero, se fue difuminando, en contraste con la de Roldán, que mantuvo su vigencia en Francia hasta el siglo
 XX
 . De hecho, en febrero de 1913 el poeta francés Ricciotto Canudo
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 recuperó su grito de guerra para dar nombre a la revista
 Montjoie! Organe de l’Impérialisme Artistique Français
 .
 Gazette bimensuelle illustrée sous la direction de Canudo
 , en cuya cabecera aparecieron estos versos de la
 Chanson de Roland
 :
 Ce n’est pas un bâton qu’il faut pourtelle bataille/ Mais le fer et l’acier doivent y être bons. […] De toutes parts on entend crier: Montjoie!
 Seis años antes del empleo de ese símbolo por parte de Mussolini, en la primera página del primer número de
 Montjoie!
 , quedaron impresas estas palabras:



Ruit hora [El tiempo corre].



Debemos construir nuestra voluntad de renacimiento como en los fasces de los lictores, signo de poder y amenaza para los nuevos Bárbaros que dominan el mundo moderno.




 La expansión atlántica cristiana



La muerte de Hisam I en la primavera de 796 dio un respiro a Alfonso II, pues abrió un periodo de revueltas dentro de al-Andalus a las que hubo de hacer frente su sucesor, al-Hakam I, circunstancia que fue aprovechada por el rey asturiano para llegar hasta Lisboa en 798. De su entrada en la ciudad tuvo cumplida información Carlomagno gracias a la visita de un embajador llamado Froila, que le hizo entrega de la aludida tienda, presente que se ha interpretado como un gesto de sumisión, pero que puede entenderse como el acto diplomático de un rey, el asturiano, que ha consolidado su poder. Ha de tenerse en cuenta que, a pesar del boato con el que Carlomagno fue coronado emperador el 25 de diciembre de 800, su dominio sobre las tierras divididas por los Pirineos se vio continuamente amenazado por la piratería musulmana que, con base en Córcega, castigaba los enclaves costeros. Particularmente devastador fue el ataque de 793, que penetró hasta Carcasona, ciudad en la que, a las riquezas obtenidas, se unió la captura de un elevado número de prisioneros que fueron vendidos en Córdoba como esclavos.



La conexión de Alfonso II con Carlomagno se interrumpió en el año 802 debido al estallido de una revuelta interna que desposeyó al biznieto de Pelayo de su trono y colocó en él a un personaje llamado Teuda. Alejado de la corte, el rey depuesto se recluyó en el monasterio de Abelanía, vida esta, la monástica, en la que había transcurrido parte de su infancia cuando, después de perder a su padre, fue llevado al cenobio de Samos.



Desgastado por los problemas internos, el nuevo emir dirigió una expedición de castigo en 803 y fracasó en 806 en su ataque a Bardulia. Con la vía oriental bloqueada, al-Hakam I entró en Galicia en 808 sin causar grandes daños. Como contragolpe, el rey Casto, una vez recuperado el trono, hizo una incursión en tierras alcarreñas en 809, que fue respondida desde Córdoba con una nueva razia. En medio de esta incesante sucesión de campañas bélicas, en 812 Carlomagno envió a su hijo Ludovico Pío a Pamplona. La respuesta al avance carolingio por parte del emir al-Hakam I llegó en 816. Al frente de un gran ejército, el veterano general Abd al-Karim se dirigió hacia el sureste alavés. El 25 de mayo de 816, cerca de Miranda de Ebro, se dio la batalla del río Orón, que enfrentó a una alianza de astures, vascones y pamploneses, dirigidos por el gascón Velasco, gobernador franco de Pamplona, con las huestes andalusíes. Después de varias jornadas de lluvias torrenciales, las tropas andalusíes se retiraron. El enfrentamiento del río Orón precedió a la disolución de gran parte del poder carolingio al sur de los Pirineos, toda vez que Luis I, emperador desde el 28 de enero de 814, dedicó sus esfuerzos a sofocar los numerosos conflictos fronterizos que cuestionaban su poder al otro lado de la cordillera.



La estabilidad del reinado de Alfonso II se vio también favorecida por las continuas crisis que padeció al-Andalus. En 818 estalló una revuelta en el arrabal cordobés de
 Saqunda provocada por la imposición del diezmo sobre los cereales, medida que los alfaquíes criticaron por entender contraria a la jurisprudencia islámica. Con su palacio asediado, el emir tuvo que pedir auxilio desde lo alto de la puerta de al-Saudda, pues los rebeldes habían tomado el puente romano. Aterrorizados por la crucifixión del conde mozárabe Rabí ben Teodulfo, recaudador de impuestos y mando de la guardia de mamelucos cristianos que protegían a al-Hakan I, algunos buscaron amparo al lado de Ibn Hafsun, al que más adelante nos referiremos, antes de que el arrabal fuera arrasado.



En 822 falleció el emir al-Hakam I. En el verano siguiente, su sucesor, Abderramán II, envió dos ejércitos comandados por los hermanos al-Malik y al-Abbas, miembros de la tribu de los quraisíes. Las columnas partieron desde Coimbra y Viseo en dirección a Galicia. Ambos, sin embargo, fueron derrotados en Anceo y Narón
 y expulsados de aquella tierra. Al revés bélico le sucedió una serie de rebeliones internas entre las que destacó la acaudillada en Mérida por el bereber Mahmud de Mérida, que, apoyado por los mozárabes, se alzó contra Abderramán II. Viéndose perdido, Mahmud pidió socorro a Alfonso II, que lo acogió en Galicia. Una vez allí, Mahmud entró en tratos con el emir, de los cuales tuvo noticia el rey asturiano, que acudió al castro de Santa Cristina que había dado al emeritense para castigarlo. Allí, el bereber resistió. Sin embargo, mientras regresaba a su castillo, su caballo lo descabalgó y murió al golpearse con un árbol. De esta forma, en 840 perdió la vida el rebelde cuya hermana, Yamila, matrimonió con un noble cristiano al que dio un hijo que llegó a ser obispo de Santiago.



Durante el tiempo de su emirato, Abderramán II ordenó numerosas aceifas contra el reino de Asturias. Coimbra fue atacada en 825, Viseo en 838 y la ciudad de León fue arrasada en 846. A pesar de la destrucción producida por estas campañas, su principal móvil fue el saqueo y la captura de esclavos, razón por la cual esas villas no quedaron integradas dentro del poder omeya, más preocupado por sujetar ciudades levantiscas propias como Mérida y Toledo.




 El sepulcro de Compostela



En el año 814, durante la segunda parte del reinado de Alfonso II, se produjo el hallazgo del sepulcro del apóstol Santiago, que vino a culminar un proceso tras el cual la Iglesia vinculada a los reyes asturianos adquirió personalidad propia frente a la Roma papal y el Toledo adopcionista. Años antes de convertirse en el primer peregrino a Santiago, Alfonso II había levantado un templo dedicado al Salvador sobre las ruinas del que, construido por su padre, había sido destruido por los musulmanes en su ataque a Oviedo. La iglesia de San Salvador concentró una serie de reliquias cuya veneración dio lugar a un primer foco de peregrinación. En 808 Alfonso II donó a ese templo la Cruz de los Ángeles, que alojaba varias reliquias. Atribuida a orfebres huidos de la iconoclastia
 bizantina, la cruz, que lleva el sello del emperador Augusto, está recorrida por varias inscripciones. La principal —
 Susceptum placide maneat hoc in honore Dei=Offert adefonsus humilis servus Christi=Quisquis auferre presumserit mihi=nisi libens ubi voluntas dederit mea=Fulmine divino intereat= ipse. Hoc opus perfectum est in era DCCCXLVI
 — dice: «Permanezca esto recibido benignamente para honra de Dios=Ofrécelo Alfonso, humilde siervo de Cristo=Quien se atreviere a quitármelo=Perezca con rayo del cielo=Sino que este don de mi libre voluntad lo diere=Esta obra se acabó en el año 846 de la era»,
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 y hay otra, de resonancias constantinianas, que reza:
 Hoc signo tuetur pius=Hoc signo vincitur inimicus
 («Con esta señal se defiende el piadoso=Con esta señal se vence al enemigo»). Esta cruz sucedió a la que, según la leyenda, portó Pelayo en Covadonga. Una vez enriquecida con láminas de oro y piedras preciosas, se convirtió en la Cruz de la Victoria. Antes de su embellecimiento, la cruz, que contiene lemas similares a la de Los Ángeles, donada por Alfonso III en el año 908 a la iglesia de San Salvador de Oviedo, estuvo custodiada en la iglesia de la Santa Cruz de Cangas de Onís, templo mandado edificar por Pelayo y terminado por Favila en 737, en cuya inscripción fundacional se grabaron estas palabras:
 Sit XPO placens ec avla sub crucis tropheo sacrata
 («Sea a Cristo agradable esta aula consagrada bajo el trofeo de la cruz»).



A estas fundaciones y a la adopción de la cruz angélica, se unió el descubrimiento de una singular tumba. La
 Historia compostelana
 ofrece el relato canónico de aquel hallazgo. Al parecer, unos hombres «de gran autoridad», informaron al obispo de Iria Flavia, Teodomiro, de la visión de unas luminarias. Desplazado hasta aquel paraje, el prelado halló una pequeña casa con una tumba de mármol dentro. Maravillado por el descubrimiento, Teodomiro se lo comunicó al rey Alfonso II, que se trasladó desde Oviedo a Compostela acompañado por una gran comitiva. Sobre aquella tumba, el rey Casto construyó una iglesia, posteriormente destruida por Almanzor, que sirvió de sede episcopal. Una sede que acumuló un creciente poder espiritual, político y económico, ligada a la figura de Santiago, que también excedió su inicial carácter apostólico para convertirse en un poderoso símbolo de los cristianos españoles.



Digo que todas nuestras obras y vitorias so por mano de Nuestro Señor Jesucristo, y que en aquella batalla había para cada uno de nosotros tantos indios, que a puñadas de tierra nos cegaran, salvo que la gran misericordia de Nuestro Señor en todo nos ayudaba; y pudiera ser que los que dice el Gómara fueran los gloriosos Apóstoles Señor Santiago o Señor San Pedro, e yo, como pecador, no fuese dino de lo ver.
 

7





Las palabras reproducidas pertenecen a la narración que Bernal Díaz del Castillo hizo de la batalla de Centla que el 14 de marzo de 1519 enfrentó a los guerreros mayas con los soldados de Hernán Cortés. La intervención del apóstol Santiago, a quien Cervantes llamó «caballero andante de Dios», en aquel combate, también formó parte de la
 Historia del Nuevo Mundo
 de Juan Ginés de Sepúlveda, que afirmó que en Centla «apareció mucho antes de la llegada de nuestros jinetes un caballero de porte sobrehumano que sobre un caballo blanco luchaba con los enemigos». Siete siglos después de su primera comparecencia en un campo de batalla, la imagen de Santiago combatiendo a los sarracenos, a los infieles, en definitiva, estaba tan asentada que su visión luchando contra los idólatras era posible para los cristianos, excepción hecha de los pecadores como Bernal, que habían pasado al Nuevo Mundo.



La leyenda de Santiago
 Matamoros
 se remonta al inicio del reinado de Ramiro I, quien hacia 844 salió a defender Álava y La Rioja del ataque de Abderramán II. Antes de la batalla de Clavijo,
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 Ramiro habría tenido en sueños una revelación: «Vosotros y los sarracenos me veréis al comenzar la batalla montado en un caballo blanco, y llevando en la mano un gran estandarte blanco». Fortalecido por la promesa divina, el ejército cristiano aplastó al musulmán gracias al auxilio del apóstol Santiago. Su visión, sobre la llanura que aún recibe el nombre de Campo de la Matanza, causó espanto en las filas sarracenas. Agradecido por la victoria, al día siguiente, en presencia de su familia, Ramiro I otorgó un diploma, firmado en Calahorra, en el que se concedía a Compostela el privilegio del «Voto de Santiago». A partir de aquel combate, la imagen del apóstol cabalgando sobre un corcel blanco se hizo común en numerosas batallas. Un siglo después de Clavijo, en 939, Ramiro II estuvo acompañado por Santiago y por san Millán en la batalla de Simancas. A la participación del fabuloso jinete ha de añadirse otro prodigio registrado en las crónicas: el oscurecimiento del cielo durante una hora, fenómeno que conecta al rey cristiano con el Josué del Antiguo Testamento. Ramiro II también derrotó a Abderramán III en la batalla de Alhándega, en la que la caballería ligera musulmana fue quebrantada. La venganza corrió a cargo de Almanzor, que en 997 arrasó la ciudad y el templo compostelano. En el
 Poema de Fernán González
 , Santiago reapareció combatiendo en la legendaria batalla de Hacinas, inexistente enfrentamiento entre Fernán González, muerto en 970, y Almanzor, cerca de la población burgalesa que dio nombre al combate. Según el poema, el conde acudió al monasterio de San Pedro de Arlanza a pedir el favor divino. Durante el sueño se le aparecieron sucesivamente, además del fallecido Pelayo, los santos Santiago y Millán, que le prometieron ayuda en el combate:



Querellando se a Dios el conde don Fernando,



los finojos fincados, al Criador rogando,



oyo una grande voz que le estava llamando:



«Fernando de Castiella, oy te creçe grand bando».



Alço suso los ojos por ver quien lo llamava,



vio al Santo Apostol que de suso le estava:



de caveros con el grand conpaña llevava,



todos armas cruzados, commo a el semejava.



Fueron contra los moros, las sus azes paradas,



—
 ¡nunca vio omne nado gentes tan esforçadas!—;



el moro Almançor, con todas sus mesnadas,



con ellos fueron luego fuerte miente enbargadas.



Veien d
 �
 una señal tantos pueblos armados,



ovieron muy grand miedo, fueron mal espantados;



de qual parte venian eran maravillados;



lo que mas les pesava: eran todos cruzados.



Dixo el rey Almançor: «Esto non puede ser;



¿do l
 �
 recreçio al conde atan fuerte poder?



Cuidava yo oy sin duda le matar o prender,



e avra con estas gentes el a nos acometer.




 El impulso repoblador



El largo reinado de Alfonso II dio paso al breve y convulso de
 Ramiro I (843-850). Ya en vida del rey Casto, es probable que Ramiro, hijo de Bermudo I, al que Alfonso II debía su trono, tuviera alguna responsabilidad de gobierno. Claudio Sánchez-Albornoz calificó de «amical» la relación entre Alfonso y Ramiro. Ello, sin embargo, no impidió que cuando falleció el longevo Alfonso II, el conde palatino Nepociano Díaz, acaso de orígenes vascones, y al que las crónicas elaboradas posteriormente presentaron como usurpador, accediera al solio regio ovetense mientras Ramiro se hallaba en Bardulia para tomar como esposa a Paterna. Sea como fuere, en el reino astur estalló una guerra civil que enfrentó a los partidarios de Nepociano con los de Ramiro. Al primero de ellos le apoyaron astures, vascones y parte de la nobleza, mientras el segundo contó con el respaldo de los gallegos.



La victoria de Ramiro sobre su rival se produjo en un puente sobre el río Narcea, cerca de Cornellana. Abandonado por su ejército, Nepociano fue apresado, castigado con la pena de ceguera y recluido en un monasterio. Neutralizado Nepociano, los condes Aldoroito y Piniolo trataron, sin éxito, de arrebatar el trono a Ramiro. Aldoroito corrió la misma suerte que Nepociano, mientras que la espada acabó con Piniolo y con su extensa prole. En la narración de estos hechos se alude a la existencia de brujos, sustrato de religiones precristianas, que fueron condenados a la hoguera. La severidad con la que Ramiro I se condujo durante su reinado hizo que en la
 Crónica albeldense
 se dijera de él que fue «vara de la justicia».



Durante su reinado, Ramiro I, que logró mantener la frontera sur de su reino, sufrió varios ataques marítimos. El primero de ellos fue el protagonizado por los normandos, que llegaron a finales del mes de julio de 842 o en agosto del año siguiente. El desembarco se produjo en
 Faro Brecantium
 , hoy La Coruña. Ya en tierra, los normandos fueron derrotados por los duques y condes de Ramiro, que también incendiaron sus barcos. Fracasada la incursión norteña, lo que quedó de la flota bordeó la península y llegó hasta Sevilla después de arrasar Coria. Muerto Ramiro I, su hijo Ordoño, posiblemente fruto de un primer matrimonio, subió al trono ovetense en 850. En él se mantuvo durante sus últimos dieciséis años de vida. Su reinado transcurrió en medio de constantes luchas contra los musulmanes y los vascones, que recibieron el apoyo andalusí mediante el envío de un ejército al mando del hijo de Abderramán II, al-Mundir. Ello no impidió que, durante su reinado, Ordoño I incorporara a sus dominios las ciudades de León, urbe en la que alzó su palacio sobre unas termas romanas, después de restaurar sus murallas, Astorga, Tuy y Amaya, enclaves de gran importancia que supo retener y repoblar de un modo similar a como se expone en el
 Cartulario de San Millán de la Cogolla
 :



Yo, el abad Vitulo, el más indigno siervo de Dios, junto con Ervigio, presbítero, hemos construido con nuestras propias manos una basílica en honor de san Emeterio y san Celedonio en el lugar que llaman Taranco, en el territorio del valle de Mena […]. De acuerdo con lo que se dice en las Escrituras, «entregad los bienes terrenos y adquirid los celestiales», y puesto que todo lo que tenemos te lo debemos a ti, Señor, entréganos cuanto tenemos y lo que en el futuro podamos ganar a las mencionadas iglesias: caballos, yeguas, bueyes, vacas, jumentos, ovejas, cabras, puercos, casullas, libros, cálices, patenas, cruces, vasos de plata, etc. Y todas nuestras presuras, pues hicimos cultivos, plantamos y edificamos casas, graneros, hórreos, lagares, huertos, molinos, viñas, pomíferas […]. Como queda dicho hicimos presuras y extendimos los cultivos en Taranco […]. Hecha esta escritura en la era 838 (año 800), reinando el príncipe Alfonso en Oviedo.
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El texto muestra el decisivo papel que jugaron los monasterios en el proceso repoblador. En cualquier caso, los rápidos avances hacia el sur se vieron favorecidos por el escaso número de musulmanes que permanecieron en el valle del Duero, la mayoría de ellos concentrados en ciudades, después de la revuelta bereber ocurrida un siglo antes. Debilitados por las luchas intestinas, los mahometanos no pudieron consolidar estructuras políticas estables en aquellas tierras. Felipe Maíllo llega a esta conclusión después de cotejar las fuentes islámicas. En ellas, las menciones a ciudades asentadas en tan vasto territorio son escasas, apenas se habla de esclavos tomados al norte del Sistema Central y no se dan noticias de rebeliones contra el poder central andalusí a partir de los tiempos de Abderramán I. Al norte de esa línea fronteriza natural tampoco parten expediciones de castigo sobre tierra cristiana. A propósito de las campañas de Ordoño I y las posteriores de Alfonso III, Maíllo
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 advierte que en la
 Crónica albeldense
 se emplea el término
 populauit
 cuando habla de los enclaves situados al norte de la citada cordillera, reservando otros como
 cepit
 o
 dextruxit
 para los lugares más meridionales. O lo que es lo mismo, al norte de esa cadena montañosa, que protegía la ciudad de Toledo, no se llevaron gentes extrañas para asentarlas en zonas despobladas, sino que lo que se produjo es, insistimos, una reestructuración, una reorganización de un territorio ya poblado.











 4. E
 L IDEAL NEOGOTICISTA Y EL PODER MULADÍ



S
 egún cuenta la
 Crónica de Alfonso III
 en su versión
 Rotense
 , situado al pie del monte Auseva, el obispo Oppas interpeló a Pelayo con estas palabras: «Creo que no se te oculta, primo e hijo mío, cómo antaño estaba España toda gobernada por una sola ley, bajo el reino de los godos, y brillaba sobre las demás tierras en saber y ciencia. Y cuando el entero ejército de los godos, como arriba dije, se congregó, no fue capaz de resistir el embate de los ismaelitas; ¡cuánto menos podrás tú defenderte en la cima de este monte, lo que difícil me parece! Más bien escucha mi consejo, y apea tu ánimo de ese empeño, de manera que disfrutes de muchos bienes y goces de la amistad de los musulmanes». La respuesta que obtuvo el prelado, ya reproducida, comenzó de este modo: «Cristo es nuestra esperanza de que por este pequeño monte que tú ves se restaure la salvación de España y el ejército del pueblo godo».



Entre el momento en el que se confeccionó esta crónica, acaso apoyada en un texto anterior, y los hechos narrados, había transcurrido más de siglo y medio, por lo que no cabe atribuir literalidad al contenido del diálogo. Lo que resulta evidente es el interés en conectar a Pelayo con el mundo visigodo. De hecho, la crónica arranca con la muerte de Recesvinto y continúa con el reinado de Wamba y sus sucesores hasta llegar a Witiza, cuya conducta —«disolvió los concilios, selló los cánones, tomó numerosas esposas y concubinas, y para que no se hicieran concilios contra él ordenó que los obispos, presbíteros y diáconos tuvieran esposas»— provocó «la perdición de España». Muerto Witiza y ungido como rey Rodrigo, la traición de los hijos de Witiza permitió la entrada de los sarracenos en España, a los que combatió el último rey visigodo, que se puso al frente de sus ejércitos. Si bien, prosigue la crónica, «aplastados por la muchedumbre de sus pecados y traicionados por el fraude de los hijos de Witiza, fueron puestos en fuga. Puesto en fuga el ejército, fue destruido casi hasta el exterminio. Y como abandonaron al Señor, para no servirle en justicia y en verdad, fueron abandonados por el Señor, de manera que no habitaran la tierra deseable». Convencido de salir indemne del juicio divino y en contar con la intercesión de Jesucristo ante Dios, Pelayo venció a los caldeos, sentando, siempre según las crónicas del siglo
 IX
 , las bases de la restauración del reino visigodo. Tal y como observó Maravall, la crónica
 Sebastianense
 incorpora a los godos que habían atravesado los Pirineos, allí llamados
 hispani
 , para escapar del alcance de los agarenos, en el proceso gotizante en el que estaba volcado Alfonso III.



El revestimiento goticista, pues en rigor el orden gótico nunca fue restituido, lo había iniciado Alfonso II e incluso pudo haber tenido un precedente en Alfonso I, hijo de un visigodo, el duque Pedro de Cantabria, al que las crónicas hicieron descendiente de Leovigildo. Sea como fuere, el recuerdo del reino visigodo se mantuvo tanto durante el periodo de contención del empuje mahometano como durante la expansión de los primeros núcleos de resistencia. Cuando Alfonso II accedió al trono, la monarquía astur había ampliado sus dominios de tal modo, que estaba en condiciones de medirse a los imperios —carolingio y cordobés— que la circundaban y amenazaban. Tomando como modelo la ciudad de Toledo, antigua capital del reino visigodo, Alfonso II convirtió Oviedo en sede regia. En la capital, que debía cumplir funciones parecidas a las desempeñadas por Córdoba y Aquisgrán, mandó restaurar la iglesia de San Salvador y la de Santa María, pero también unos baños y un palacio, a los que unió un acueducto para abastecer de agua a la población. A este conjunto se sumó el que se alzó en tiempos de Ramiro I, rey que ordenó
 construir Santa María del Naranco, edificio al que se le ha atribuido como antepasado tipológico el palacete visigodo de Los Hitos, integrado en un complejo residencial del siglo
 VI
 hallado en Arisgotas, ciudad enclavada cerca de la actual Orgaz.



La reedificación de los templos destruidos y la dotación de Oviedo de unas estructuras arquitectónicas que evocaban a la Toledo perdida a manos de los musulmanes llegaron después de la unción de Alfonso II, ceremonia visigótica de enorme trascendencia, pues como señaló Gustavo Bueno, ser ungido «significa políticamente (al margen de que ello implique restaurar o instaurar el ceremonial visigótico, que es el problema que acucia principalmente a los historiadores) que el príncipe del nuevo reino es soberano, y esto significa, no solo, como es bien sabido, que él se sitúa por encima de sus súbditos, también, lo que es menos tenido en cuenta, que él asume la soberanía respecto de los demás reinos, por ejemplo respecto del reino de Carlomagno o respecto del reino de Hixem I».
 

1





Alfonso II y los clérigos que participaron en la jornada del 14 de septiembre de 791 tenían, damos de nuevo la palabra a Bueno, «un proyecto político histórico de gran alcance —no el de una mera jefatura—, y un proyecto cuyo significado objetivo histórico dependerá, desde luego, de la realización efectiva del proyecto; si el proyecto hubiera quedado incumplido (concretamente, si el proyecto imperial no hubiera desbordado las montañas para incorporarse y reabsorberse en el proyecto de España), la unción de Alfonso II nos haría hoy sonreír por su ingenuidad. Al mismo tiempo, el proyecto de unción solo podía haberse concebido, de un modo eficaz, cuando pudiese haberse asentado sobre una realidad política como lo era el Estado de Alfonso II».




 Alfonso III el Magno



Con ese proyecto en marcha, el ideal neogótico se fortaleció durante el reinado de Alfonso III gracias a las crónicas
 Rotense
 y
 Sebastianense
 , a las cuales ha de añadirse la denominada
 Crónica profética
 , que se cree escrita por un clérigo mozárabe acogido en su corte. La narración, que tomó
 como modelo la profecía de Ezequiel, y que identificaba a los godos con Gog y a los musulmanes con Ismael, era capaz de determinar la duración del dominio musulmán: 170 años. El final —
 Multorum christianrum revelationibus atque ostensionibus hic prínceps noster gloriosus domnus Adefonsus proximiori tempore in omni Spanie predicetur regnaturus
 —, una vez ajustada la fecha de confección de la crónica, retrasándola oportunamente, se hallaba muy cerca y tendría forma de restauración del reino visigodo:
 gotorum regnum restaurari per hunc nostrum principem dicunt
 . A partir de Alfonso III, los monarcas que le sucedieron quedaron insertos en una línea que se adentraba en la genealogía de los reyes godos. En la
 Crónica silense
 , escrita en el primer tercio del siglo
 XII
 , se hace a Alfonso VI «oriundo de la ilustre prosapia de los godos». Al tratar acerca de Covadonga, el relato pone en labios de Pelayo unas palabras en las que afirma que el puñado de godos que le acompaña es la semilla de lo que vendrá después: el futuro al que pertenecería el emperador Alfonso VI. La metáfora arbórea también aparece cuando se habla del nacimiento, favorecido por la gracia divina, de un árbol que brota de la raíz goda, que habría sobrevivido a la «ruina de España» —
 Hispaniarum ruina
 — provocada por la llegada de los caldeos.



Impulsor de esas crónicas, el que ha pasado a la historia con el sobrenombre de
 el Magno
 , fue ungido en la iglesia ovetense de San Salvador el 26 de mayo de 866, día de Pentecostés, a la edad de dieciocho años. A pesar de su juventud, Alfonso, que a partir de entonces firmó como
 Adefonsus Rex
 , contaba con varios años de experiencia gubernativa en Galicia. Como en anteriores ocasiones, la subida al trono fue convulsa. Aprovechando que Alfonso se hallaba en Álava en el momento de la muerte de su padre, el apóstata conde gallego Fruela Bermúdez —que así se refiere a él el anónimo autor de la
 Crónica albeldense
 —, usurpó el trono ovetense. Asesinado a manos de quienes creyó sus partidarios asturianos, la desaparición del tirano Fruela permitió el rápido regreso de Alfonso, que se había refugiado en Castilla, una de las
 provinciae
 de las que hablan las crónicas. Siempre apoyado por el conde castellano Rodrigo, el rey hubo de abortar dos rebeliones vasconas. El flanco oriental de su reino se asentó definitivamente gracias a su matrimonio, probablemente celebrado en 869, con la princesa Jimena de Pamplona. Los lazos con aquella región quedaron aún más estrechados al celebrarse la boda de Leodegundia, hermana de Alfonso, con el rey García Íñiguez de Pamplona.



Con Galicia apaciguada, la frontera cristiana rebasó el Miño y, gracias al conde Vímara Pérez, incorporó la ciudad de Oporto en 868. La gran expansión territorial que caracterizó el reinado de Alfonso III fue deudora de una poderosa nobleza que, en ocasiones, actuó con cierta autonomía. Para contrarrestar las ambiciones de estos magnates, Alfonso se apoyó en monjes y obispos. En 872, con el fin de terminar con la tutela de la Iglesia toledana, el rey envió una embajada a Roma
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 en la que expresaba al pontífice su intención de celebrar un concilio en Oviedo para declarar metrópoli, es decir, ciudad primada, a la sede regia, además de informarle del comienzo de las obras jacobeas.



Paralelamente a la resolución de estas cuestiones, el rey dio continuidad a las políticas repobladoras de su padre, reorganizando el territorio comprendido entre el Miño y el Duero. Esta reestructuración se apoyó en ciudades como Braga, Orense, Viseo, Lamego y Coimbra, que fue tomada en el año 878
 por el conde Hermenegildo, y entre cuyos muros permaneció la población musulmana hasta 904, año en que este colectivo fue expulsado de una ciudad en la que la mayor parte de sus habitantes eran mozárabes o nazarenos, término empleado por los mahometanos para referirse a ellos. La estrategia alfonsí se vio de nuevo favorecida por la inestabilidad en la que transcurrió el emirato de Muhammad I que, al igual que sus antecesores, hubo de enfrentarse a diversas agitaciones internas. Ello no impidió que el emir andalusí replicara la campaña conimbricense ese mismo año. La expedición de castigo ascendió por dos rutas. Las tropas cordobesas, al mando de su hijo al-Mundir, se dirigieron hacia León y Astorga, mientras las dirigidas por el general Walid ibn Ganim lo hicieron hasta la margen oriental del río Órbigo. Antes de que los dos ejércitos se unieran, Alfonso derrotó a estas últimas en Polvoraria. Viéndose desasistido, al-Mundir inició el repliegue, pero fue alcanzado y derrotado por Alfonso III en Valdemora. Aquel fracaso precipitó el establecimiento de una tregua de tres años rota por el emir, que al año siguiente envió una escuadra contra Galicia que un temporal se encargó de destruir. Con al-Andalus debilitada, Alfonso III cruzó el Guadiana y llegó hasta el monte Oxífer, en Sierra Morena. La respuesta de Muhammad I consistió en una serie de incursiones sobre las tierras alavesas. Durante el verano de 882 las tropas andalusíes llegaron hasta Burgos y alcanzaron las riberas del Órbigo. Un año después, el ataque fue repelido por los condes Vela y Rodrigo. La esterilidad de esas campañas precipitó la firma de otra tregua, en la que ambas partes se comprometían a no fortalecer ningún lugar destruido por la guerra, durante la cual, Alfonso III envió a Córdoba al presbítero toledano Dulcidio con el objeto de recuperar los restos de los mártires mozárabes Eulogio y Leocricia.



Aquel tiempo también fue aprovechado para proseguir las labores repobladoras del norte del Duero. Hacia 899, Alfonso III reedificó el monasterio de San Pedro de Cardeña, en el que habrían de hallar su reposo los restos del Cid, antes de su traslado a la catedral de Burgos. Este es también el momento en el que en Oviedo se confeccionaron las referidas crónicas que configuraron el ambiente propicio para que Alfonso III reclamara para sí el título de emperador, al que también contribuyó su adopción de la cruz latina y el lema que se le apareció en sueños a Constantino antes de la batalla del Puente Milvio:
 In hoc signo vinces
 .	



De igual modo que había ocurrido con anterioridad, la sucesión de Alfonso III se debatió entre el viejo principio electivo, tan en sintonía con el neogoticismo que tiñó el reinado del tercer Alfonso, y la opción de la primogenitura que, por otro lado, permitía la división del reino entre los distintos herederos. Ambas opciones podían dar lugar a rebeliones, como así ocurrió. La gran expansión del reinado de Alfonso III ofreció las condiciones idóneas para que sus tres hijos varones recibieran distintos territorios en los que los poderes locales eran muy potentes.



Los últimos años del reinado del rey Magno están vinculados a la idea de imperio. En el año 906 la clerecía de Tours ofreció a Alfonso III una corona imperial
 . El monarca respondió en calidad de
 Hispaniae Rex
 , situándose en un plano de superioridad sobre otros reyes hispanos y prefigurando la definición que de sí mismo dio posteriormente su hijo Ordoño:
 filius Adefonsi magni imperiatoris
 .



El último tramo del reinado de Alfonso III es confuso. Durante el mismo, el imperio quedó repartido entre sus hijos después de que García se rebelara, apoyado por facciones aristocráticas, singularmente la que se congregó alrededor de su suegro, el conde castellano Munio Muñoz. La rebeldía de García, que fue hecho prisionero en Zamora y llevado al castillo de Gozón, pudo deberse, así se ha interpretado en ocasiones, a la entrega a Ordoño del gobierno de Galicia, habitual antesala del trono ovetense. Sea como fuere, el destronamiento de Alfonso III por parte de sus hijos dio paso al ofrecimiento de estos del título de emperador que apenas pudo ejercer, pues falleció el 20 de diciembre del
 910 en la ciudad de Zamora, sin que se tenga la certeza de la historicidad de un último ataque, dirigido por él, sobre Toledo. Conviene, en este punto, reparar en la explicación que dio José María Mínguez
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 de las causas de la inestabilidad del
 último tramo del reinado alfonsí. A su juicio, más allá de la envidia que pudiera padecer García I, el móvil de sus maniobras excedería del ámbito psicológico para ligarse al programa expansivo seguido por los diferentes reyes cristianos:



Pero no se puede descartar el peso de un acusado descontento entre sectores de la nobleza, sobre todo de la nobleza oriental, con la política pacifista del rey. Es revelador que posteriormente una de las primeras medidas de García, tras acceder al trono, fuese la ruptura de la tregua con al-Andalus acordada por su padre. No debió de ser ajeno a esta decisión el hecho de que García acababa de intervenir en la frontera del Duero, donde había repoblado la ciudad de Toro. Es decir, que García era un hombre de frontera y por ello podía identificarse con el malestar de los magnates de la zona oriental, que desde sus posiciones en el Arlanza o al sur de la Sierra de la Demanda contemplaban la frontera natural del Duero como la meta accesible e inmediata de su avance.



La ruptura de la tregua llevada a cabo por García I de León permitió la reanudación del avance cristiano y la consiguiente repoblación de las nuevas tierras ganadas. Estabilizada y fortalecida la margen derecha del Duero, García se alió con Sancho I y con los nobles castellanos para ganar La Rioja. Allí, durante la toma de Arnedo, el rey fue herido, muriendo en Zamora el 19 de marzo de 914 a causa de los daños recibidos en combate.




 La rebeldía muladí



La rapidez de la conquista musulmana se debió, en gran parte, al establecimiento de pactos con destacados miembros de linajes visigodos que se convirtieron al islam para retener su poder. Era cuestión de tiempo que, como respuesta a las imposiciones del emirato, muchos de los descendientes de los viejos condes se rebelaran. Entre estas revueltas destacó la del muladí emeritense Ibn Marwan, apodado
 el Gallego por su origen cristiano, cuyo padre fue gobernador de Mérida hasta su asesinato a manos de un grupo de bereberes y muladíes.



Las primeras revueltas emeritenses estallaron a finales de 868, como respuesta a una campaña de Muhammad II. En ella destacó Ibn Marwan, que fue llevado a Córdoba para tratar de garantizar su lealtad. Humillado allí públicamente
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 por Abd al-Aziz, Ibn Marwan regresó a su tierra y fundó la ciudad de
 Batalyaws
 —Badajoz— sobre una aldea preexistente. Apoyado por otros caudillos locales, Ibn Marwan repelió la expedición de castigo ordenada por el emir e hizo prisionero al general Abd al-Aziz, al que envió a la corte de Alfonso III, que obtuvo por él un elevado rescate. El rey asturiano acogió al
 Gallego
 en 877 y le encomendó el castillo de Pedra Lousa,
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 próximo a Coimbra, fortaleza que resultó decisiva para la toma de esa ciudad. Disueltos sus lazos con Alfonso III, Ibn Marwan regresó a Badajoz y restableció sus relaciones con Córdoba, lo cual no impidió que saqueara de manera intermitente el entorno de Sevilla. Su poder, así como el rastro de su figura, se desvanecieron en 930, cuando Abderramán III sometió definitivamente la región.



A la de Ibn Marwan ha de sumarse la rebelión de Omar ibn Hafsun,
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 descendiente de un conde visigodo islamizado que se acantonó en la malagueña fortaleza de Bobastro en 881. Una vez más, Abd al-Raziz fue el encargado de anular aquella amenaza. A finales de 883 o principios de 884, Ibn Hafsun fue llevado a Córdoba, donde se integró como mercenario en la aceifa que partió en dirección a Zaragoza. En 884 la ciudad quedó definitivamente en manos de Muhammad I. La participación en aquella expedición no calmó los ánimos de Ibn Hafsun que, muerto el emir en agosto de 886, se hizo fuerte de nuevo en Bobastro y ganó Archidona. En su intento de someter al rebelde muladí, al-Mundir, que había mandado ejecutar al general Abd al-Raziz, halló la muerte en julio de 888 como consecuencia de las heridas recibidas al tratar de tomar Bobastro. El nuevo emir, Abd Allah, hermano de al-Mundir, dio a Ibn Hafsun el cogobierno de la
 kura
 de Málaga, circunstancia que este aprovechó para aumentar su poder atacando lugares costeros y estableciendo alianzas con bereberes y caudillos muladíes como Ibn Mastana, Ibn al-Aliya y los Banu Habil. Con Poley —actual Aguilar de la Frontera— como base de operaciones, Ibn Hafsun tomó Écija, Baena, Lucena, Jaén y algareó la campiña cordobesa. Seguro de su fuerza, atacó la tienda de campaña del emir Abd Allāh, pagando su osadía con una derrota, a la que sucedió la sufrida en Poley en 891.



Ibn Hafsun buscó, infructuosamente, el apoyo del califa abasí y trató, con el mismo resultado, de aliarse con los Banu Qasi y hasta con Alfonso III. A pesar de haber renegado del islam y regresado al cristianismo de sus ancestros en 899, reconoció el califato fatimí de Túnez, proclamado en el año 909 y convertido en principal rival del emirato de Córdoba. Ibn Hafsun, que fue llamado el «faraón», apelativo reservado a los déspotas, llegó a tener como tributarios a los Banu Hayyay, linaje de origen árabe establecido en Sevilla. Su estrella empezó a declinar con la proclamación de Abderramán III como emir en 912.



El nuevo señor de al-Andalus atacó a los aliados de Ibn Hafsun, que quedó aislado en Bobastro, donde murió en 918. El testigo de la rebeldía hafsuní lo tomó su hijo Sulayman en Úbeda. La revuelta terminó definitivamente en 928, año en el que Abderramán III entró en Bobastro y mandó destruir su fortaleza y la mezquita mayor, en la que se había pronunciado el nombre del fatimí al-Mahdi. Tomada Bobastro, el emir ordenó desenterrar a Ibn Hafsun. Abierta la tumba se demostró su apostasía, pues el cadáver había sido inhumado según el rito cristiano. Sus restos mortales, al igual que los de su hijo Omar, fueron llevados a Córdoba. Allí fueron crucificados junto a una de las puertas de la ciudad hasta que una riada los hizo desaparecer definitivamente. Un año después de la conquista de Bobastro, en 929, Abderramán III se autoproclamó califa o príncipe de los creyentes, adoptando el título que habían llevado sus antecesores en Oriente. La asunción de la dignidad califal suponía su propia sacralización y la ruptura de cualquier dependencia de cualquier poder exterior, como era el caso del recién creado califato fatimí en el Magreb.




 El tercer rey de España



De entre todos los linajes muladíes, el de los Banu Qasi es, sin duda, el que alcanzó mayores cotas de poder. En el tiempo inmediatamente posterior a la invasión musulmana, el conde hispanogodo Qasi o Casius, asentado en la cuenca media del Ebro, viajó a Damasco para abrazar el islam y declarar su obediencia al califa al-Walid. Probablemente por haber nacido antes de 711, su primogénito recibi
 ó un nombre cristiano: Fortún, cuyo hijo, Musa ibn Fortún, fue el primero en rebelarse contra Córdoba, tal vez
 después de ver cómo se le entregaba el control de la Marca Superior a otro muladí: el oscense Amrús ibn Yusuf.
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El testigo de la rebeldía de Ibn Fortún, que regresó a la obediencia cordobesa en 789, cuando ganó Zaragoza para el emir, perdiéndola después a manos de Ibn Sulayman, lo tomó su hijo Musa ibn Musa, hermanastro por parte de madre de Íñigo, apodado
 Arista
 , primer caudillo pamplonés con cuya hija, Assona, se casó. Durante dos décadas Musa ibn Musa supuso una preocupación para los emires cordobeses, obligando a Abderramán II y a su hijo Muhammad a realizar varias expediciones de castigo. En una de ellas halló la muerte Fortún Íñiguez, hermano de Íñigo Arista. Abderramán III también trató de limitar el poder de Musa. El propio emir, acompañado por sus hijos Muhammad y Mutarrif, dirigió una campaña en 843
 que causó grandes estragos en Pamplona, donde se capturaron numerosos niños, armas y caballos.



El desembarco de los normandos en Cádiz en el mes de julio de 844 suavizó las relaciones entre el emir, que mantenía cautivo en Córdoba a su hijo, Lope ibn Musa, y Musa. De hecho, Abderramán II reclamó su ayuda apelando al viejo pacto sellado por su bisabuelo con Tariq. La llamada surtió el efecto deseado, pues Musa obtuvo una aplastante victoria sobre los normandos cerca de Sevilla. A este éxito se unió su destacada actuación en la batalla de Tablada, ocurrida el 11 de noviembre de 844. Muerto Abderramán II, Musa, convertido en valí de la Marca Superior, venció a Ordoño I en la primera batalla de Albelda. Su poderío militar, «godo de nación, pero engañado por la religión mahometana», según la
 Crónica sebastianense
 , le hizo acreedor del título de «tercer rey de España», del que se preciaba.



Muerto el emir el 22 de septiembre de 852, Toledo, habitada por una gran población mozárabe, se sublevó contra la autoridad de su hijo Muhammad. Sintiéndose amenazados, los toledanos pidieron auxilio a Ordoño, estableciendo un precedente, el del protectorado cristiano de tierras pertenecientes a al-Andalus, que se repitió durante siglos. Al mando de una hueste compuesta por vascones y asturianos, el rey envió al conde Gatón, que fue derrotado en la batalla
 del río
 Guadacelete, ocurrida en junio de 854. Las crónicas musulmanas dan la desorbitada cifra de 20.000 bajas cristianas. La insumisión toledana, empero, persistió hasta el punto de que el emir hubo de acordar el reconocimiento de una suerte de autonomía para la ciudad con respecto a Córdoba. La ofensiva cristiana sobre la ciudad del Tajo reforzó los lazos entre el nuevo emir, Muhammad I, y la que cabe considerar taifa
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 gobernada por los Banu Qasi, al tiempo que fracturó la relación entre Musa y su pariente García Íñiguez, rey de Pamplona. Aliado con Muhammad, Musa lanzó una campaña sobre Barcelona en 856.



En la primavera del año 859, con los ríos crecidos, los normandos llegaron hasta Pamplona y capturaron a García Íñiguez, que hubo de pagar un altísimo rescate a cambio de su libertad, dejando a sus hijos como rehenes. El auxilio de Ordoño a García Íñiguez estrech
 ó los lazos entre los reyes cristianos, que ese mismo año derrotaron a Musa en la segunda batalla de Albelda, también llamada batalla de Clavijo. Antes del combate, el musulmán plantó sus tiendas en el monte Laturce mientras Ordoño dividió su ejército en dos columnas. Una de ellas sitió Albelda mientras otra se lanzó contra el real de Musa, que fue puesto en fuga. Los cristianos, siempre según las crónicas alfonsíes, acabaron con la vida de 10.000 magnates. Con tres heridas de espada en su cuerpo, Musa huyó. Una semana más tarde, Albelda cayó en manos de Ordoño, que ordenó la matanza de sus moradores y destruyó la población hasta sus fundamentos por carecer de efectivos para asentarse en ella. Enterado de la derrota de su padre, Lope ibn Musa, que gobernaba Toledo, se hizo vasallo de Ordoño y combatió a sus compañeros de religión incluso durante el reinado de Alfonso III. A esta victoria militar siguieron las repoblaciones de las ciudades de León, Astorga y Tuy por parte de Ordoño I, y la de Amaya a cargo del conde Rodrigo de Castilla, que también asaltó Talamanca.



El éxito militar cristiano y el cambio de bando de Lope tuvieron importantes consecuencias. Muhammad I, sabedor de la debilidad de Musa, encabezó en 860 una devastadora aceifa sobre las tierras de Pamplona que concluyó con la captura de Fortún Garcés, hijo del rey García, que fue llevado a Córdoba, donde permaneció cautivo durante veinte años. Desposeído de sus cargos, Musa murió en Tudela en 862
 después de que su yerno Azraq ibn Mantil le hiriera de una lanzada durante una escaramuza acaecida en Guadalajara. La muerte del «tercer rey de España» dio paso a una serie de campañas militares de Muhammad I, que entró en Álava en varias ocasiones y venció a las tropas cristianas en la batalla de la Morcuera
 el 9 de agosto de 865.



Desaparecido Musa, sus hijos tomaron el relevo. A principios de 872, Ismail ibn Musa, al que siguió su hermano Lope, entró en la ciudad de Zaragoza. A esa conquista se sumó la de Monzón, días más tarde, mientras su otro hermano, Mutarrif, hacía lo propio con Huesca, respondiendo a la llamada de sus moradores. La ofensiva la completó el cuarto de los hijos de Musa, Fortún, que tomó Tudela, lugar en el que murió en la primavera de 875.



Dada la imposibilidad de arrebatar Zaragoza a los Banu Qasi, la ciudad de Huesca fue la primera en ser recuperada por el emir un año después de su pérdida. Obtenida la victoria, Muhammad I hizo crucificar en Córdoba a Mutarrif, que estaba casado con una hija de García Íñiguez. Para evitar el surgimiento de una quinta columna favorable al emir, Lope llevó a un buen número de árabes zaragozanos hasta el reconstruido castillo de Viguera. Allí ordenó su muerte en el llamado Prado de los Árabes. Lope ibn Musa murió en 875, al desgarrársele un brazo al chocar con un árbol mientras galopaba persiguiendo a un ciervo.



Con Huesca de nuevo en poder del emir y Calatayud y Daroca en el de los leales tuchibíes, el objetivo prioritario de Córdoba era la recuperación de la ciudad de Zaragoza, cuyas murallas, defendidas por Muhammad ibn Lope, resistieron los ataques de al-Mundir, hijo de Muhammad I, que repitió su ofensiva en el año 878. La citada campaña alfonsí, que concluyó con su triunfo en el Oxífer,
 coincidió con las tensiones internas de los Banu Qasi, cuya hegemonía quedó en poder de Muhammad ibn Lope, después de su victoria sobre su tío Ismail ibn Musa y su primo Ismail ibn Fortún. Recluido en Monzón, pero reconciliado con el emir, Ismail ibn Musa reconstruyó Lérida, ciudad que defendió de las ambiciones del conde Wifredo
 el Velloso, pero también de la codicia de otro muladí, Muhammad ibn Abd al-Malik, apodado al-Tawil —
 el Largo
 —, miembro de la familia hispánica de los Banu Shabrit, que había recuperado su Huesca originaria.



Con Ismail ya anciano e incapaz de guerrear, sus hijos perdieron Lérida y la Barbitania, coincidente con la zona nororiental de la actual provincia de Huesca, en 889, apenas unos meses antes de la muerte de su padre. Un lustro antes, Zaragoza había pasado a manos del emir. Es probable que la ciudad, junto a la llamada Rueda de los Judíos, fuera comprada por el emir en el año 884, después del envío de Abd al-Aziz para cercarla. Con los lazos con los reyes cristianos rotos, Muhammad ibn Lope venció a las huestes del conde de Castilla, Diego Rodríguez, que murió en Cornuta en 885. Un año después atacó Álava y, cinco más tarde, venció a los cristianos en Castro Sibiriano.



Mientras tanto, Zaragoza se mantuvo integrada en el emirato. En 890 los tuchibíes sustituyeron al gobernador designado desde Córdoba, medida que provocó la reacción de Muhammad ibn Lope, que cercó la ciudad para tratar de arrebatársela a los seculares rivales de su familia. Su ímpetu cesó en 898, al morir asesinado. Apenas un año antes de su muerte, en enero de 897, la ciudad de Toledo, tomando de nuevo distancias con Córdoba, se había entregado a Ibn Lope, que, ocupado en el asedio de la ciudad del Ebro, la cedió a su hijo Lope ibn Muhammad ibn Lope. Este, llevado por su ambición, atacó antes las inmediaciones de Barcelona. Después de tomar la fortaleza de Aura, entró en combate con las tropas del conde Wifredo, al que mató de una lanzada. Victorioso, Lope regresó a Toledo, ciudad que abandonó poco después rumbo a Jaén para entrevistarse con Ibn Hafsun. Su objetivo era sellar una alianza para hacer colapsar el emirato. Durante su viaje, el belicoso Ibn Muhammad tomó la villa mozárabe de Vilches y esperó allí a los emisarios Ibn Hafsun. Sin embargo, lo que llegó fue la noticia de la muerte de su padre frente a las murallas zaragozanas. Asesinado por un guardián de la ciudad, que recibía la ayuda de Muhammad ibn Abd al-Malik, al que el propio Ibn Muhammad había vencido un año antes cerca de Monzón, la testa del nieto de Musa fue llevada a Córdoba para ser exhibida como trofeo.



La noticia determinó el precipitado regreso de Lope ibn Muhammad al valle del Ebro. Las dos familias muladíes quedaron finalmente unidas después de que, una vez vencido por Lope, al-Tawil, que perdió la vida en 913 durante una campaña contra Barcelona, entregara su hija a este. Muerto Muhammad ibn Lope, Alfonso III, en liga con el pamplonés Fortún Garcés, trató de aprovechar la circunstancia y se adentró en tierras de los Banu Qasi, siendo derrotado por Ibn Muhammad en Tarazona. Alfonso no desistió de atacar de nuevo, si bien lo hizo en los confines de ese territorio, en Grañón en el año 904. Un año antes, la ciudad de Toledo había vuelto a reclamar el gobierno de Lope ibn Muhammad, que delegó esta responsabilidad en su hermano Mutarrif, quien la retuvo hasta 906.



Alejado de la antigua capital visigoda, el acceso de Sancho Garcés I al trono pamplonés encontró respuesta en Lope ibn Muhammad, que ascendió hasta aquella ciudad y acampó en sus aledaños. Una vez allí, cayó en una emboscada tendida por el rey cristiano, muriendo el 30 de septiembre de 907. Su desaparición supuso el ocaso definitivo de los Banu Qasi, cuyo rastro se pierde en Córdoba.











 5. D
 E
 B
 ARDULIA A
 C
 ASTILLA



B
 ardulia o las Bardulias es el nombre con el que se conoce el territorio que constituyó el embrión de lo que más tarde, al menos desde finales del siglo
 IX
 , se llamó Castilla. En las dos versiones de la
 Crónica de Alfonso III
 se dice, a propósito de Alfonso I, que entre sus dominios se hallaban —
 Bardulies, qui nunc uocitaur Castella
 — «las Bardulias, que ahora llamamos Castilla». Las primeras Bardulias, pobladas de antiguo por autrigones, caristios y bárdulos, comprendían un territorio de límites indeterminados y accidentada orografía, que incluía el norte de la actual provincia de Burgos y el sur de Cantabria. Tras ser conquistada por Fruela, la Bardulia, estructurada en torno a pequeños asentamientos campesinos que orbitaban alrededor de centros monásticos, fue recuperada para al-Andalus gracias a una campaña emprendida por Abderramán I, cuyas tropas ascendieron por el valle del Ebro hasta alcanzar y devastar la región en 767.



Hasta finales de esa centuria, los cristianos apenas pudieron erigir algunos monasterios a los que acompañaron tímidas campañas de repoblación, antesala de una expansión más potente de la que es representativo el pueblo de Brañosera, del que se conserva su fuero, otorgado por Munio Núñez y su mujer Argilo. La carta da a los cinco primeros pobladores de Brañosera —Valerio, Félix, Zonio, Cristuévalo y Cervello— una serie de privilegios, no exentos del pago de tributo, tales como el aprovechamiento de sus montes, cauces de agua y tierras de labor, así como el derecho al cobro de un montazgo a los ganados ajenos que pastasen en sus prados, penalizando con el altísimo pago de tres libras áureas a quienes osaran violar esos derechos. Además de todo ello, los hombres de Brañosera estaban exentos de la
 anubda
 , palabra de origen árabe que daba nombre al servicio de vigilancia establecido para avistar al enemigo. Fechado el 13 de octubre de 824, el documento,
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 escrito en letra visigoda, permite conocer datos acerca del linaje del conde Fernán González, pues en la confirmación de la carta-puebla, efectuada en el año 912 por su padre, el conde Gonzalo Fernández llama «abuelos míos» a Munio Núñez
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 y Argilo. Brañosera no fue un caso aislado. Ese mismo año, por mandato del rey García de León, don Gonzalo repobló Haza, Clunia y San Esteban de Gormaz.



Hechas estas consideraciones, hemos de retomar el hilo cronológico de la estirpe de Alfonso III. Muerto García I, su hermano Ordoño Adefónsiz, que gobernaba Galicia y que había sido educado por los Banu Qasi, ocupó el trono leonés. Todavía siendo rey de Galicia, Ordoño sitió y asaltó Évora en el verano de 913, ciudad desde la que regresó con un gran número de esclavos. Después de la prematura muerte de García, Ordoño fue coronado rey de León en 914. Ceñida la corona leonesa, Ordoño II penetró hasta Mérida con tal agresividad, que el rey de Badajoz le entregó un elevado tributo a cambio de su retirada. El empuje de Ordoño II fue respondido desde Córdoba por Abderramán III durante el verano de 916.
 Un año más tarde, el rey cristiano
 obtuvo una importante victoria militar sobre los andalusíes en San Esteban de Gormaz, a la que dio réplica Abderramán III, que arrasó las fortificaciones de la línea del Duero y venció a los ejércitos aliados de León y Pamplona en Valdejunquera
 en 920. La derrota trajo consecuencias. Junto al río Carrión, Ordoño convocó a los condes castellanos Nuño Fernández, Aboldomar Albo, su hijo Diego y Fernando Ansúez. Allí, mandó que fueran llevados a León para sufrir cautiverio, pena que les impuso por la desatención que estos habían hecho del llamamiento a su incorporación al ejército que cayó en Valdejunquera. Pese a todo, la alianza con el reino de Pamplona se mantuvo. Prueba de la fortaleza de esos lazos fue la boda entre Ordoño II, que había enviudado de Elvira Menéndez, hija del aristócrata gallego Hermenegildo Gutiérrez, y había repudiado a la también gallega Aragonta González, y la infanta Sancha, hija del rey Sancho Garcés I.



Repuestos de la quiebra de Valdejunquera, los ejércitos cristianos ganaron Nájera y Viguera en 923. A Ordoño II, cuya última esposa se casó después con el conde de Castilla, Fernán González, le quedaba apenas un año de vida. A comienzos del verano de 924, en el camino de Zamora a León, el rey murió.



A Ordoño II le sucedió su hermano Fruela II, cuyo reinado duró poco más de un año. Muertos sus dos hermanos, en su persona se reunificaron los reinos de su padre. Su breve estancia en el poder se vio cuestionada por las facciones aristocráticas gallegas que apoyaban a los hijos de Ordoño. Muerto Fruela a causa de la lepra en agosto de 925, su hijo Alfonso Froilaz
 el Jorobado
 fue desplazado del trono leonés por su primo
 Alfonso Ordóñez que, como Alfonso IV, posteriormente apodado el Monje,
 ocupó el lugar que fuera de su padre. En el comienzo de su reinado, la principal oposición vino de la mano de su hermano mayor, Sancho, que se coronó rey de Galicia en Santiago de Compostela, condición que ostentó hasta su muerte en 929. Un tercer hermano, Ramiro, se instaló en el limes conimbricense. Tal y como había ocurrido durante el reinado de Fruela II, la muerte, en este caso la de Sancho, propició una nueva reunificación en torno a la figura de Alfonso IV, que reinó hasta el verano de 931, fecha en la que, después del fallecimiento de su esposa Oneca, hija de Sancho Garcés I, se retiró al monasterio de Sahagún, dejando su lugar al fronterizo Ramiro, que residía en Viseo. Aprovechando que Ramiro había acudido en socorro de Toledo, acosada por el ejército cordobés, el antiguo rey, después de abandonar la vida monacal, se apoderó de Simancas y entró en León gracias al apoyo de los transterrados Ansúrez y de los Beni Gómez. Regresado de Toledo, Ramiro encerró a su hermano y a los hijos de Fruela en el monasterio de Ruiforco de Torío, donde ordenó que fueran cegados. Alfonso Froilaz dejó un hijo, el futuro Ordoño IV de León, que pasó a las crónicas con el sobrenombre de el Malo.




 Condes e infanzones



El 6 de noviembre de 931 Ramiro fue coronado en León. En 933, con su reino en calma, el rey derrotó a Abderramán III en la fortificada Osma. Por distintos motivos, el flanco oriental de sus dominios era el más vulnerable. La condición fronteriza de Castilla, tierra que por un tiempo adquirió los perfiles de una marca de los reyes de Asturias y León, determinó la existencia de condes de diversos clanes familiares, a menudo enfrentados, sobre los que finalmente se impuso el hijo de Gonzalo Fernández, Fernán González, favorecido por Ramiro II. Fernán González acabará por monopolizar y unificar el título de conde de Castilla que otros habían empleado hasta ese momento. El fortalecimiento de Fernán González convivió con el de los Banu Gómez en Carrión, familia que mantuvo una alianza con los Lara y sobrevivió en la frontera entre Castilla y León, lugar al que habían sido desplazados los Ansúrez, viejos enemigos de aquellos. Estas pugnas cesaron en 939, cuando la aceifa de Abderramán III llegó hasta Simancas, lugar estratégico de la frontera del Duero, en el que se concentraron Ansur Fernández, Fernán González y el conde de Saldaña, Diego Muñoz, miembro de los Banu Gómez. Según los
 Anales Castellanos Primeros
 , semanas antes de la victoria de Simancas, en la que fue capturado Abu Yahya Muhammad ibn Hashim —Aboyahia—, gobernante de Zaragoza que se había pasado a las filas cordobesas rompiendo su alianza con Ramiro II, el sol se convirtió en tinieblas, fenómeno que fue interpretado por los cristianos como una señal divina. Dos semanas más tarde se produjo otro enfrentamiento, el de Alhá
 ndega, batalla en la que la caballería cristiana se impuso a la de los ismaelitas y obtuvo un gran botín. Logrados esos éxitos bélicos, Ramiro II situó la línea fronteriza en Salamanca y Fernán González llegó hasta las fértiles tierras de Sepúlveda, acompañado por ganaderos capaces de combatir, si la ocasión lo requería, con el mismo caballo con el que pastoreaban. De ese colectivo surgirá la figura del infanzón, mesnadero en Aragón, contenida en el Fuero de Castrojeriz, otorgado por el conde de Castilla, García Fernández, el 8 de marzo del 974. En él se contienen estas disposiciones:



Damus foros bonos ad illos caballeros, ut sint infanzones et firmetur super infanzones de foras Castro
 (damos buenos fueros a aquellos que sean caballeros y los elevamos a infanzones, anteponiéndoles a los infanzones que sean de fuera de Castrojeriz).



Et populetur suas hereditates ad avenientes et escotos et habeant illos sicut infanzones
 (y les autorizamos a poblar sus heredades con forasteros y hombres libres y respétenlos estos como infanzones).



Junto a las nuevas poblaciones, los monasterios fueron también muy favorecidos tanto por el rey como por los condes, pues suponían una poderosa herramienta para el control del territorio. Pese a la ayuda que los condes castellanos habían prestado a Ramiro II en sus campañas contra los musulmanes, el rey actuó de un modo similar a como lo había hecho Ordoño II en 920. En 944, receloso de una posible rebelión, Ramiro convocó a Fernán González y a Diego Muñoz, miembro de los Banu Gómez, y los apresó. Un año más tarde, ambos estaban en libertad y habían recuperado el control de sus condados. Durante el último lustro de su vida, Ramiro II tuvo que repeler nuevas aceifas cordobesas. A la vuelta del ataque que realizó sobre Talavera en el verano de 950, el rey enfermó. Dada la gravedad de su estado, convocó a los nobles y obispos, ante los que confesó públicamente antes de abdicar el 5 de enero de 951 en la persona de su hijo Ordoño. Retirado en su palacio, Ramiro II murió en junio de ese año.



Su heredero, Ordoño III, nacido del matrimonio con la gallega Adosinda Gutiérrez, hubo de hacer frente a las hostilidades desatadas por las facciones que apoyaron a su hermanastro Sancho, hijo de la princesa Urraca y nieto de Sancho Garcés I. El principal sostén del infante Sancho, tras cuya figura se hallaba la de su abuela Toda, fue el rey de Pamplona, García Sánchez I, casado con Andregoto Galíndez, heredera del condado de Aragón, cuyo primer señor había sido Galindo Aznárez I,
 a mediados del siglo anterior. A estos apoyos se unió el de Fernán González. Sin embargo, pese a contar con tan poderosos aliados, Sancho, que en 944 había gobernado el condado de Castilla, fue derrotado por los condes Bermudo Núñez y Fernando Ansúrez a orillas del río Cea.



Al foco rebelde oriental le sucedió un levantamiento nobiliario en Galicia encabezado por Jimeno Díaz, que el propio rey, acompañado de su fiel Ansúrez, conde de Monzón, neutralizó. Con el reino estabilizado, Ordoño III llegó en 955 hasta Lisboa, donde obtuvo un rico botín e hizo muchos prisioneros. El éxito en el occidente peninsular coincidió con la incursión en Castilla de las tropas andalusíes acantonadas en Medinaceli, ante la cual Fernán González pidió socorro a su señor. Con el apoyo de las huestes de Ordoño, los musulmanes fueron derrotados en San Esteban de Gormaz. La victoria dio paso a un breve periodo de tregua que el rey leonés quiso romper en 956, año en el que planeó una nueva incursión que no fue posible por caer enfermo y morir en Zamora a principios de otoño.




 De la dependencia cordobesa al reino de Castilla



El reinado de su sucesor, Sancho I, llamado el Craso por su obesidad, dio comienzo en el otoño de 956 después de su coronación en Compostela, acto que desplazó del trono a Bermudo Ordóñez, hijo del rey fallecido. Apoyado por el reino de Pamplona y por su abuela doña Toda, el nuevo monarca fue muy cuestionado por la nobleza leonesa. Un año después de la subida de Sancho I al trono, durante el verano de 957, los cordobeses, bajo el mando del general Galib Abu Termman al-Nasir, de origen eslavo, castigaron las fronteras de León y del reino de Navarra. La aceifa causó muchas bajas en las filas cristianas y mermó la cabaña ganadera de la que, en gran medida, dependía la economía de Sancho I. La debilidad de este, apodado el Craso por una gordura que le impedía montar a caballo, propició un levantamiento que concluyó en Compostela el 2 de marzo de 958 con la coronación del infante Ordoño Alfonso, hijo de Alfonso IV el Monje y maltratado por las crónicas, en las que se le califica de «odioso a Dios y los hombres». Su coronación fue posible gracias a la suma de fuerzas de las noblezas gallega y leonesa, el conde de Castilla y el obispo de León, hostiles a la causa de Sancho, que se refugió en Pamplona. En tan complicada situación, la reina Toda solicitó la ayuda del califa Abderramán III. Sancho I se desplazó a Córdoba, donde el médico judío jienense Hasdai ibn Shaprut halló remedio a su obesidad. La estancia de Sancho en Córdoba venía acompañada por una liga entre Abderramán III y el reino de Pamplona, que pronto se hizo visible sobre el terreno. La ofensiva de la nueva alianza tuvo dos frentes: el de las tropas cristianas, que hostigaron a Fernán González; y el del ejército califal, a las órdenes de Galib, en el que iba integrado Sancho, que conquistó Zamora en marzo del 959. Alcanzada la victoria, Sancho entró en León y puso en fuga a su primo, que huy
 ó a Asturias primero y a Castilla después, donde contó con la protección de su suegro, Fernán González, hasta que este fue hecho prisionero por los navarros, que le exigieron matrimoniar con la infanta Urraca García, casar a su hija Urraca Fernández con el heredero de Pamplona y desterrar a Ordoño, que fue entregado a Galib. Expulsado de su antiguo reino, Ordoño fue llevado a Córdoba, acompañado por uno de sus hijos. Allí, pese a sus esfuerzos por recuperar el trono, terminó sus días en el año 962.



La segunda parte del reinado de Sancho I estuvo lastrada por sus acuerdos con el califa, que llegó a proporcionarle protección ante las ambiciones de Fernán González. En 963, el califa al-Hakam II atacó las tierras del conde para defender a Sancho I, que se había convertido en su vasallo. Las excelentes relaciones con Córdoba también permitieron el regreso de los restos del niño san Pelayo, martirizado en la ciudad califal en 925. Sus reliquias llegaron a León en 966, justo cuando el rey acababa de fallecer cerca de Chaves, envenenado con una manzana que le ofreció Gonzalo Muñoz, conde de Oporto, mientras trataba de sofocar un nuevo brote de rebeldía de la aristocracia gallega. La inesperada muerte de Sancho dejó el trono en manos de un niño de cinco años: Ramiro. El vigoroso carácter de su tía Elvira, hija de Ramiro II, impidió que durante el periodo de regencia se produjeran las habituales luchas de poder alrededor del solio regio.



Extinguida la regencia, cuando apenas había comenzado el reinado de Ramiro III, en 968, una flota normanda comandada por Gunderedo atacó y saqueó Galicia, asesinando a Sisnando, obispo de Compostela. Cada vez más afianzados en el terreno, los vikingos fueron detenidos cerca del monte Cebrero por el conde Guillermo Sánchez. Disipada la amenaza normanda, Elvira Ramírez envió varias embajadas a la corte de al-Hakam II. Las del rey no fueron, sin embargo, las únicas expediciones diplomáticas. Paralelamente, algunos magnates cristianos, singularmente los Banu Gómez, también entablaron relaciones amistosas con Córdoba.



En este contexto aparentemente pactista se produjo el ataque del conde de Castilla, García Fernández, sobre la Marca Media, concretamente sobre la fortaleza de Deza. Poco después, en 975, las huestes cristianas, con Ramiro y Elvira al frente, sitiaron la fortaleza de Gormaz. La derrota del ejército leonés fue total. Después de aquella desastrosa campaña, Elvira se hizo a un lado, dejando el poder exclusivamente en manos de su sobrino. Ya en soledad, Ramiro III, que en 980 se había casado con una mujer llamada Sancha,
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 en la que convergían los linajes Banu Gómez y Fernández, sumó a los embates de Almanzor la hostilidad de los magnates gallegos, los mismos que habían envenenado a su padre. Por lo que respecta a los primeros, tal y como había ocurrido años antes con Ramiro, la llegada al trono de un niño, Hisam II, dejó el poder en manos del ambicioso Almanzor, al que una liga entre su suegro, el general Galib, y algunos condes leoneses y castellanos, entre ellos García Fernández, trató de anular. La batalla decisiva ocurrió el 10 de julio de 981 en Torrevicente, choque en el que perdió la vida Galib al caerse de su caballo. Ya sin enemigos de entidad, Almanzor, que mandó enviar la cabeza de Galib a Córdoba, recrudeció sus ataques sobre las tierras cristianas. El momento más crítico se vivió en el verano de 982, cuando el Victorioso asoló los alrededores de León, obligando a Ramiro III a entrar en combate. Una gran tormenta de granizo frenó el asalto del ejército musulmán.



La debilidad de Ramiro favoreció una nueva rebelión gallega. Durante ese mismo verano de 982 la nobleza, encabezada por Gonzalo Menéndez, conde de Portugal, y gran parte del clero gallego entronizaron en Compostela a Bermudo Ordóñez, hijo de Ordoño III, y primo por lo tanto de Ramiro III, que recibió el apoyo del conde de Castilla, García Fernández, e incluso el de Almanzor, al que también había pedido auxilio un desesperado Ramiro. Los ejércitos de Bermudo y de Ramiro III se enfrentaron en la batalla de Portilla a comienzos de 983, sin que el choque resultara decisivo. Hostigado por su primo, que mantenía los citados respaldos, Ramiro abandonó el trono y se refugió en Astorga, donde murió el 26 de mayo de 985.



La inestabilidad que caracterizó el reinado de Ramiro III se mantuvo durante el de Bermudo II, el Gotoso, coronado el 15 de octubre de 982 en Santiago de Compostela. Viendo la debilidad del reino, los Ansúrez comenzaron a enviar embajadas a Córdoba para congraciarse con el poderoso Almanzor, que siguió golpeando hasta tal punto, que en varias ocasiones el rey leonés hubo de guarecerse en Galicia para escapar del alcance de las aceifas cordobesas.



En 986 Almanzor culminó su «algazúa de las ciudades», en la que atacó Salamanca, Alba de Tormes y León, a la que sometió después de asediarla. Como gobernador de la ciudad dejó al conde García Gómez, figura que ensombreció a Bermudo II, hasta el punto de que llegó a correr el rumor de su muerte. El posterior repudio de la reina Velasquita, obligado por las autoridades eclesiásticas, pues los consortes eran primos carnales, y el matrimonio con Elvira, hija del conde castellano Sancho García, ocurrido en 992, obligó de nuevo al rey a refugiarse en Galicia para escapar de la peligrosa inestabilidad en la que se sumió el reino de León. Solo después de acordar el pago de un tributo anual a Almanzor logró Bermudo II pacificar el enflaquecido reino. Años más tarde, su impago precipit
 ó la humillante expedición del andalusí a Compostela. Antes de que ello ocurriera, un nuevo ataque de Almanzor, que recibió la ayuda de los Beni Gómez, obligó a Bermudo a retraerse una vez más a Galicia, donde murió en 999
 a causa de las dolencias asociadas a su sobrenombre, dejando como sucesor a otro niño, Alfonso, que quedó bajo la tutela del conde Menendo González.



La muerte de Almanzor favoreció los inicios del reinado de Alfonso V. Relativamente libre de amenazas, el monarca leonés reorganizó las estructuras de su reino. Mediante el Fuero de León, fechado en 1017, Alfonso V reforzó su autoridad frente a la de los señoríos. Ese mismo año falleció el conde castellano Sancho García, cuya hija Munia se había casado en 1010 con el rey de Pamplona Sancho Garcés III. Muerto Alfonso V ante las murallas de Viseo el 7 de agosto de 1028, después de que, tras despojarse de la armadura a causa del calor, una saeta le atravesara el pecho, el rey leonés dejó como sucesor a su hijo Bermudo, de apenas once años de edad, circunstancia que Sancho Garcés III aprovechó para acordar el matrimonio del conde castellano García Sánchez con la infanta Sancha, hermana de Bermudo. Sin embargo, antes de que se celebrase la boda, el 13 de mayo de 1029, el conde fue asesinado en León a manos de los Vela. El crimen dejó el condado en manos de Fernando Sánchez, hijo del rey pamplonés, que a su vez se casaría con Sancha, hija de Alfonso V de León, lo que le permitirá acceder legítimamente a ese trono a la muerte de Bermudo III.



Castilla formó parte del reino de Oviedo hasta el año 910, pasando al de León hasta 1157, excepción hecha del periodo —entre 1065 y 1072— durante el cual estuvo en manos de Sancho II el Fuerte, primer rey de Castilla, reino que Gustavo Bueno definió como «gemación de Asturias y de León»,
 

4


 y conquistador de los reinos de Galicia y de León, que murió en el cerco de Zamora a manos de Vellido Dolfos el 6 de octubre de 1072, hecho central del
 Cantar de Sancho II
 . Sancho II fue enterrado en San Salvador de Oña, panteón de los condes de Castilla, título que su hermano Fernando ya empleaba desde 1029. Muerto sin descendencia, su sucesor en el trono fue su hermano Alfonso, que regresó de su destierro en la taifa toledana para recibir en Zamora el homenaje de los magnates laicos y eclesiásticos leoneses, asturianos, portugueses y gallegos. Asegurado el apoyo leonés, Alfonso se desplazó a Burgos, donde recibió el de los nobles castellanos. Una de las primeras medidas adoptadas por el nuevo rey de Castilla y León, que desde 1076 empezó a usar el título
 Totius Hispaniae rex e imperator totius Hispaniae
 , fue el regreso de su hermano García, desterrado en la taifa de Sevilla.











 6. E
 L VICTORIOSO POR
 A
 LÁ



C
 omo tantos otros andalusíes, Almanzor ligó sus orígenes a los tiempos de la conquista musulmana. En el año 711, Abd al-Malik, miembro de un linaje yemení, participó, junto a Tariq, en la conquista de Carteya. En pago por sus servicios, el guerrero recibió tierras en Torrox, lugar cercano a Algeciras, que sus descendientes mantuvieron. Allí, en el seno de una piadosa familia, de hecho su padre falleció en Trípoli cuando regresaba de peregrinar a La Meca, nació en 938 Muhammad ibn Abi Amir, que pasó a la historia como Almanzor. Muy joven, Ibn Abi Amir abandonó su tierra natal para radicarse en Córdoba, ciudad en la que se formó en leyes. Después de trabajar como escribano público, entró al servicio del cadí cordobés Muhammad ibn Ishaq ibn al-Salim, que le permitió conocer al visir Yafar al-Mushafi. Gracias a este último, Ibn Abi Amir entró en la corte califal e intimó con la princesa vascona Aurora, favorita del califa al-Hakam II y madre del futuro Hisam II, que, tras su conversión al islam, tomó el nombre de Subh. La carrera cortesana de Ibn Abi Amir comenzó a despegar en 967, cuando se le encargó la administración de los bienes del príncipe heredero Abderramán, cargo al que siguieron los de prefecto de la ceca cordobesa y cadí de Sevilla. En 970, tras el fallecimiento, a los ocho años, del príncipe Abderramán, Ibn Abi Amir recibió la responsabilidad de administrar los bienes del nuevo heredero, Hisam.



El primer contacto de Ibn Abi Amir con los bereberes, en los cuales sustentó su poder militar, se produjo en 973, cuando al-Hakam II le envió a Ceuta y Tánger, lugares en los que los omeyas andalusíes se enfrentaban con los fatimíes, para inspeccionar el desempeño de sus generales. En recompensa por su trabajo, Ibn Abi Amir fue nombrado cadí supremo de la región. Investido de este poder, regresó inmediatamente al Magreb con la misión de sobornar a los cabecillas bereberes para que se pasaran a las filas andalusíes. Después de un año en África, Ibn Abi Amir volvió a Córdoba, ciudad en la que en 976 murió al-Hakam II, tras nombrar heredero a su hijo Hisam II, que, con once años, quedó bajo la tutela de al-Mushafi. En medio de un ambiente de gran inestabilidad, Ibn Abi Amir asesinó al hermano de al-Hakam II, al-Mugira, candidato de la guardia de eslavos, llamados en árabe
 saqalibas
 , que rápidamente cambiaron de bando. El nuevo califa, disminuido en sus capacidades físicas y mentales hasta el punto de aparecer en público velado,
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 estuvo siempre tutelado por su madre, quien, desde el harén de palacio, contó con Ibn Abi Amir como ejecutor de muchas de sus decisiones. A la veladura pública del joven califa, práctica que también se usó para otros con el propósito de aureolar sus figuras de un halo de misterio y sacralidad, se unió, a partir de 992, la decisión de Almanzor de que su sello no se estampara en ningún documento oficial. En su lugar comenzó a aparecer el del propio Ibn Abi Amir.



En su imparable ascenso hacia el poder, a Ibn Abi Amir solo se le interponían dos hombres enfrentados entre sí: el
 hayib
 —literalmente «el que vela con una cortina»— o chambelán, Yafar al-Mushafi, incapaz de contener las incursiones del conde castellano García Fernández, y el gobernador de Medinaceli, Galib. Después de lograr el mando de las tropas cordobesas, Ibn Abi Amir dio inicio a sus aceifas, hasta dos anuales, contra los cristianos. Cuentan las crónicas que era suficiente que se tuviera noticia de la existencia de un prisionero musulmán, para que se emprendiese una algara. En la primera de ellas, ocurrida en 977, tomó los arrabales de al-Hamma, en la actual provincia de Salamanca, de donde regresó con dos mil esclavos. Tal fue la cantidad de mujeres cristianas que llevó al mercado de esclavos de Córdoba, que los padres tuvieron que aumentar los ajuares de sus hijas para poder casarlas.
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 Si ese era el destino habitual de las mujeres, los hombres se emplearon para trabajar en las obras p
 úblicas, minas y salinas, para pagar a los soldados mercenarios con el dinero obtenido por su venta, o como soldados, una vez liberados a cambio de su conversión. La incesante captura de cristianos dio lugar a las primeras estructuras destinadas a su rescate, tal y como ocurrió en 985, después de que Ibn Abi Amir entrara en Barcelona, ciudad en la que nació, siglos más tarde, la orden mercedaria. A la aceifa de al-Hamma le siguió otra sobre Cuéllar. El prestigio obtenido en esas campañas le hizo ganarse el favor del ejército, incluido el del poderoso Galib, encargado de guardar la Marca Media. Sus éxitos militares contrastaban con el nepotismo ejercido por al-Mushafi en Córdoba, práctica que precipitó su declive. Finalmente fue depuesto y encarcelado en 982.



En 978 Ibn Abi Amir contrajo matrimonio con Asma, hija de Galib. Proclamado
 hayib
 , se convirtió en el amo y señor de al-Andalus, a pesar de lo cual hubo de abortar una nueva conjura contra Hisam II. Los implicados en la misma, alguno de los cuales abrazaba ideas religiosas heterodoxas, lo pagaron con su vida. Convertido en defensor de la verdadera fe mahometana, Ibn Abi Amir se ganó el favor de los alfaquíes cordobeses, prestigio que aumentó al copiar, de su propia mano, un ejemplar del Corán para que le acompañara en sus campañas militares. La expurgación de la biblioteca califal, que llevó a la hoguera a un buen número de libros de astrología y filosofía, aumentó su fama de hombre piadoso y le sirvió para congraciarse con los ulemas cordobeses. Ello no impidió que en 978 comenzase a edificar la ciudad de Medina al-Zahira —la ciudad resplandeciente—, desde donde ejerció el verdadero poder, mientras el califa permanecía en su palacio cordobés. Por entonces, la única oposición se concentraba en la figura de su suegro, el general Galib, leal a la casa omeya, que en 981 se enfrentó a Ibn Abi Amir, después de sellar una alianza con el príncipe Ramiro, hijo de Sancho II Abarca, rey de Pamplona, y el conde de Castilla, García Fernández. Almanzor derrotó a Galib y a sus aliados cristianos cerca de Atienza. Después de esa batalla, su poder militar fue absoluto gracias a unas tropas compuestas, en su mayoría, por bereberes mercenarios. Esta exclusividad, que bloqueó el acceso de posibles rivales andalusíes a puestos de responsabilidad en el ejército, le obligó a elevar el impuesto que eximía del cumplimiento del servicio militar y a buscar constantemente recursos con los que mantener a la hueste profesional, lo que le llevó a mantener abierto el frente en el Magreb, donde continuaba viva la amenaza fatimí.



La victoria de Atienza tuvo continuidad en Zamora, cuya fortaleza resistió el ataque, a diferencia de sus aldeas e iglesias, que fueron destruidas por el fuego. Como resultado de esa campaña, 4.000 cautivos fueron llevados a Córdoba como botín de guerra. Después de esos éxitos militares, Ibn Abi Amir adoptó el sobrenombre de al-Mansur bi-Allah —el Victorioso por Alá—, que los cristianos romancearon como Almanzor. A Zamora le sucedieron Simancas en 983, Sepúlveda en 984, Barcelona en 985, Coimbra en 987 y León en 988. En todos los casos se trató de ataques rápidos que no buscaban la conquista del territorio, sino el saqueo, material y humano, del mismo. Almanzor, que nunca atacó Asturias o Cantabria, trataba ante todo de afianzar la Marca Superior y ciudades como la Medinaceli que le vio morir.



Volcado en el esfuerzo bélico, en 989 Almanzor hubo de sofocar una conspiración que pretendía sustituirle por su hijo Abd Allah. El plan fue urdido por el gobernador de Toledo, Abd Allah ibn Abd al-Aziz al-Marwani, descendiente de al-Hakam I, al que apodaban Piedra Seca, y por Abd al-Rahman ibn al-Mutarrif, general de la Marca Superior, con capital en Zaragoza. Descubierta la trama, Almanzor ejecutó a al-Mutarrif en Medina al-Zahira y ordenó decapitar a su propio hijo, que, habiéndose refugiado en Castilla, fue entregado a su padre por García Fernández, después de que aquel tomara la fortaleza de Osma. El 8 septiembre de 990, en las orillas del río Duero, un verdugo cortó con su espada la cabeza de Abd Allah. La testa del rebelde fue enviada a Hisam II. Piedra Seca, sin embargo, salvó su vida y permaneció en el reino de León hasta su entrega en 995. Una vez en Córdoba sufrió cárcel hasta la muerte de Almanzor. Liberado por al-Muzaffar, Piedra Seca murió en Lérida en 1003, mientras acompañaba a este en una nueva aceifa. Después de atajar de un modo tan severo la conjura, Almanzor dio a su hijo Abd al-Malik el título de
 hayib
 , y a su otro vástago, Abd al-Rahman, el de visir, en el año 991. Almanzor trató de mantener a este último lejos de la Marca Superior,
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 evitando que cayera en la tentación de aliarse con los enemigos para levantarse contra su hermano. Superada aquella crisis, las incursiones en tierras cristianas prosiguieron. De las cincuenta y dos aceifas documentadas, la compostelana fue la que produjo una mayor conmoción.




 La destrucción de Santiago de Compostela



La campaña contra Santiago de Compostela, cuadragésimo octava de sus expediciones punitivas, dio comienzo el 3 de julio de 997. Ese día, Almanzor salió de Córdoba hasta alcanzar Coria, desde donde se dirigió a Viseo, donde los notables salieron al encuentro del ejército cordobés, hasta alcanzar Oporto, ciudad en la que se le unieron las tropas venidas por mar. El ejército andalusí, al que se habían incorporado algunos nobles leoneses descontentos con la forma de gobernar de Bermudo, cruzó el Miño por Tuy, destruyendo a su paso los monasterios que allí se alzaban. Una vez vadeado el río Ulla, la primera población en ser estragada fue Iria, donde se hallaba otro santuario jacobeo. El 10 de agosto Almanzor llegó a Santiago, abandonada por sus vecinos. La ciudad fue incendiada y saqueada durante una semana. El expolio del templo de Santiago incluyó las puertas del mismo e incluso las campanas. Mientras la madera se empleó para formar parte del artesonado de la mezquita cordobesa, las campanas fueron convertidas en lámparas. Por expresa voluntad de Almanzor, se respetó la tumba del apóstol. Cuenta una leyenda recogida por cronistas árabes, los mismos que compararon la iglesia de Santiago con la Qaaba, que Almanzor preguntó al anciano que custodiaba el sepulcro del apóstol: «¿Por qué estás ahí?», y este le respondió serenamente: «Para honrar a Santiago». Impresionado por tan sereno y piadoso comportamiento, Almanzor respetó su vida.



La destrucción de Santiago provocó una enorme conmoción que quedó plasmada en las crónicas cristianas. La de Sampiro
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 atribuyó tan duro castigo a los pecados del pueblo cristiano:



Mas en los días de su reinado, por causa de los pecados del pueblo cristiano, creció ingente la multitud de sarracenos, y un rey suyo, que se impuso el nombre falso de Almanzor, cual no lo hubo antes ni lo habrá de futuro, tomado consejo con los sarracenos de ultramar y con toda la gente ismaelita, atravesó las fronteras de los cristianos y empezó a devastar muchos reinos de éstos y a despedazarlos con espada; éstos son: el reino de los francos, el reino de Pamplona, también el reino de León.



Ciertamente, devastó ciudades, castillos, y despobló toda la tierra, hasta que llegó a las comarcas marítimas occidentales de España, y destruyó la ciudad de Galicia, en que está sepultado el cuerpo del bienaventurado Santiago, Apóstol. Mas al sepulcro del Apóstol, intentando acercarse para romperlo, se volvió aterrado. Arruinó iglesias, monasterios, palacios, y los quemó con fuego: año 987. El rey celestial, acordándose de su misericordia, tomó venganza de sus enemigos: ciertamente con muerte repentina y espada dicha gente de los agarenos empezó a morir y llegar de día en día a su aniquilamiento.



La
 Crónica silense
 narró aquellos hechos de este modo:



Mas en esta tempestad todo culto divino pereció en España; toda gloria de los cristícolas cayó; los tesoros acumulados en las iglesias fueron robados enteramente, hasta que por fin, la divina piedad, compadeciéndose de tanta ruina, dignóse alzar esta calamidad de la cerviz de los cristianos. Porque en el año decimotercero de su reinado, después de muchos horribles estragos de los cristianos, sorprendido Almanzor por el demonio que en vida lo poseyera en Medinaceli, grandísima ciudad, fue sepultado en el infierno.
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En la
 Primera crónica general
 , Almanzor también aparece como el ejecutor de un justo castigo a los pecados de los cristianos, explicación similar a la que se dio a la conquista musulmana de 711, atribuida a los yerros del rey Witiza:



Et esto non uinie por el, mas por la sanna de Dios que era sobre los cristianos, ca despues que el prez de los godos fue amortiguado en Espanna, fue luego la iglesia despreciada et abaxada et afontada, et leuaron los moros los tesoros della; et el crebanto que fuera del rey Rodrigo, recudio otra vez en tiempo deste rey Almançor.
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Es probable que la devastadora campaña sobre Santiago se debiera a la decisión del rey Bermudo de León de suspender el pago de tributos establecido el año anterior como consecuencia del ataque a Astorga. A este motivo ha de añadirse que la expedición se produjo en medio de la grave crisis que se vivía dentro del califato, provocada por el distanciamiento entre Subh, que pretendía dar el gobierno a su débil hijo, un hombre que con treinta años carecía de descendencia, y Almanzor, que trataba de hacer hereditario su cargo. Un exitoso ataque sobre tan simbólico santuario haría, sin duda, ganar popularidad a Ibn Abi Amir.



Un año después de la destrucción de Santiago, estalló en el Magreb la rebelión de Ziri ibn Atiyya, caudillo de las tribus zanatas que amenazó el poder del ejército de Almanzor, capitaneado por el esclavón Wadih. En socorro de este, cuya derrota interrumpiría el abastecimiento de mercenarios y del oro y esclavos procedentes del África subsahariana, acudió Abd al-Malik, que, después de vencer al ejército zanata, en septiembre de 998 entró triunfalmente en Fez, ciudad en la que permaneció algunos meses. Para celebrar tan importante como rentable victoria en África, Almanzor liberó a 1.500 esclavos y repartió limosnas entre los pobres de Córdoba.



El mismo año en el que Almanzor murió tuvo lugar su última aceifa. En verano de 1002, el Victorioso entró en La Rioja y saqueó el monasterio de San Millán de la Cogolla. Muy enfermo, tuvo que ser llevado en litera hasta Medinaceli, donde entregó el gobierno a su hijo Abd al-Malik, antes de expirar en la noche del 9 al 10 de agosto de 1002. Muerto su padre, Abd al-Malik partió de inmediato hacia Córdoba para asentar su poder, dejando a su hermano Abd al-Rahman, apodado Sanchuelo por ser fruto de la unión de Almanzor con la hija del rey de Pamplona, Sancho Garcés, que, convertida al islam, adoptó el nombre de Abda, a cargo de las exequias que se celebraron en el alcázar de Medinaceli. El epitafio bajo el que se celebraron fue:



Sus hazañas te informarán sobre él



como si tus propios ojos lo estuvieran viendo.



¡Por Dios!, nunca volverá a dar el Mundo nadie como él



ni defenderá las fronteras otro que se le pueda comparar.



Abd al-Malik dominó al-Andalus durante siete años, en los cuales prosiguieron las aceifas. A la ya citada, le siguieron otras, en las cuales fue disminuyendo el número de cautivos, hecho que comenzó a erosionar el prestigio del sucesor de Almanzor, que, después de sofocar una conjura, atacó en septiembre de 1007 la ciudad de Clunia, de la que regresó a Córdoba con un gran botín. Ya en la ciudad califal solicitó el título de
 al-Muzaffar
 , es decir, el Triunfador. Durante la campaña de invierno del año siguiente, Abd al-Malik enfermó. El 20 de octubre de 1008, una jornada después de salir de Córdoba, frente al monasterio de San Zoilo Armilatense, al-Muzaffar falleció a la edad de treinta y tres años, dejando en el aire la sospecha de un posible envenenamiento por parte de Sanchuelo, al entregarle la mitad de una manzana cortada con un cuchillo emponzoñado por una de sus hojas.



Aunque Abd al-Malik trató de dar continuidad a la política de su padre, a partir de la muerte de Almanzor en 1002 dio comienzo un nuevo y decidido periodo expansivo por parte de los reinos cristianos, que incluso vino acompañado de un programa de conquistas futuras. Maravall enumera una serie de documentos
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 en los cuales se adjudican tierras todavía no conquistadas, apelando a fórmulas como
 quando Deus omnipotens eam mihi dederit
 . Siguiendo esta lógica aureolar, mucho antes de su conquista, Ramón Berenguer el Viejo dio a sus hijos en testamento las ciudades de Tarragona y Tortosa, así como las tierras que llegaban hasta el Ebro.



En 1025 se produjo la última aceifa exitosa. Fue lanzada desde Sevilla por el cadí Abu L-Qasim, fundador de la dinastía taifal
 

8


 de los abbadíes. En el año 1031, como consecuencia de la
 fitna
 o guerra civil que agitó al-Andalus, se extinguió el califato de Córdoba. Al-Andalus se convirtió en un mosaico de reinos o taifas, término que ya se usó referido a las satrapías persas, dominadas por sus linajes hegemónicos. Los Banu Hud reinaron en la de Zaragoza, los aftasíes en la de Badajoz, los Banu Zenumm en la de Toledo, los ziríes en la de Granada y los abbadíes en la de Sevilla.
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 Enfrentadas entre sí, las diferentes taifas comenzaron a pagar parias a los reinos cristianos para comprar su protección. Como consecuencia de ello, la presión fiscal aumentó considerablemente, provocando la desafección de la población.




 Almanzor. Apunte romántico



Como tantos otros personajes del periodo histórico que estamos tratando, Almanzor fue revisitado a partir del siglo
 XVIII
 . Uno de los fundadores de la Real Academia Española, el sacerdote católico Juan Ferreras y García, que negó la existencia de Bernardo del Carpio, se situó en el bando almanzoriano. En su
 monumental
 Sinopsis histórica de España
 , el religioso ensalzó a Almanzor por sus virtudes morales. A los elogios de Ferreras se sumaron los del jesuita Juan Francisco Masdeu y los del afrancesado José Antonio Conde, autor de
 Historia de la dominación de los árabes en España, sacada de varios manuscritos y memorias arábigos
 , que encareció el genio militar de Almanzor. En un sentido contrario, José Cadalso, en su drama
 Don Sancho García conde de Castilla
 , presentó a un despótico Almanzor, contrafigura del conde castellano.



Ya en 1921, tres años antes de abrazar el islam en Agmhat, en una ceremonia en la cual adoptó el nombre de Ahmad —«el que pone en acto lo que estaba en potencia»— ante dos testigos descendientes de moriscos, Blas Infante, nombrado «Padre de la Patria andaluza» en una sesión plenaria celebrada el día 2 de noviembre de 2006 en el Parlamento de Andalucía y autor en 1920 del drama
 Motamid, último rey de Sevilla
 , dejó inacabada otra pieza teatral titulada
 Al Mansur
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 . Deudor de la
 Historia de los musulmanes de España hasta la conquista de los almorávides
 , del holandés Reinhart Pieter Dozy, y de
 Poesía y arte de los
 á
 rabes en España y Sicilia
 , de Adolf Friedrich von Shack, traducida por Juan Valera, el drama presenta a un Almanzor capaz de doblegar al destino por el bien de su pueblo, consumido por las luchas por el poder.











 7.
 R
 EX HISPANIAE



E
 n 1980, el francés Jean Louis Davant publicó
 Historia del pueblo vasco
 , libro en el que llamó a Sancho Garcés III «nuestro Salomón». Sin embargo, pese al bíblico voluntarismo de Davant, la vasquidad de Sancho Garcés es, cuando menos, discutible, pues el primogénito del rey García Sánchez II el Temblón y de la leonesa Jimena Fernández era biznieto del conde de Castilla, Fernán González, y nieto de la infanta castellana Urraca. En consecuencia, al torrente sanguíneo del así llamado
 Salomón
 , afluía un minoritario aporte genuinamente vasco. Davant, que no dudó en resaltar el pretendido democratismo del pueblo vasco, no fue el primero ni el último en tratar de instrumentalizar la figura de Sancho III el Mayor con actualistas fines ideológicos. Dos décadas antes de que la obra de Davant viera la luz, en 1963, apareció el ensayo de Federico Krutwig,
 Vasconia
 , firmado bajo el seudónimo Fernando Sarrailh de Ihartza, en el que el ideólogo y militante de ETA cuestionó algunos de los postulados del nacionalismo vasco. Frente al Euzkadi de Sabino Arana, Krutwig rescató el vocablo Vasconia pero, sobre todo, retomó la tesis de que Navarra era el punto de partida de la nación vasca. A partir de esta idea, Krutwig pergeñó el mapa de una Vasconia que incluía no solo las tres provincias vascas y Navarra, sino también parte de las provincias de Cantabria, Burgos, La Rioja, Huesca, Zaragoza y Lérida, además de tierras francesas situadas entre Burdeos y Toulouse. La ensoñación cartográfica iba ligada a la figura del pamplonés Sancho III, que heredó el condado de Castilla gracias a su matrimonio y atesoró de ese modo gran parte de la Vasconia trazada por Krutwig. En consecuencia, Sancho III habría sido el rey de los vascos.



La particular visión de Krutwig y Davant supuso un giro respecto a la consideración que de Sancho III se había tenido dentro de las filas carlistas, de las que, en parte, se nutrió el nacionalismo vasco. En 1915 el tradicionalista Tomás Domínguez Arévalo, conde de Rodezno, había escrito estas líneas: «D. Sancho el Mayor, rey de corazón de hierro, que como corpulento árbol dinástico había de cubrir con sus vigorosas ramas la mayor parte de los Tronos cristianos de España»,
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 en las que el monarca se ajusta a los quicios ideológicos de su vindicador.



Aunque Sancho VII fue muy reivindicado por el carlismo, Sancho III el Mayor es el más empleado por quienes tratan de convertir en nación a Euskal Herria. De hecho, dentro de esas facciones es habitual el uso del
 arrano beltza
 —águila negra—, sobre un fondo amarillo, en sustitución del rojo empleado durante el siglo
 XI
 por un rey al que el Ayuntamiento de Fuenterrabía, gobernado por el PNV, erigió un memorial con motivo del milenario de su subida al trono. En las bases del concurso, convocado en septiembre de 2002, el consistorio afirmó que era necesario «recuperar el valor de la entidad regia del Señor de los vascos, huyendo de una conmemoración provinciana a nivel de la limitada Navarra actual». El documento justificaba la ubicación del memorial dedicado al «Rey del Estado Vasco, reino de Navarra en que se reúnen todos los euskaldunes con sus leyes y sus fueros» en la «histórica ciudad de Hondarribia», reconociendo implícitamente que dicha historicidad se debe precisamente a la condición fronteriza, una frontera entre España y Francia, de la Fuenterrabía renombrada oficialmente como Hondarribia.



Lejos de responder a estos intereses tan ajenos a la realidad de su tiempo, Sancho III adquirió su condición regia vinculado a la ciudad romana fundada por Pompeyo, sobre la que se alzó una urbe visigoda que, como bien observó Armando Besga Marroquín,
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 mantuvo su condición urbana incluso en su denominación eusquérica: Iruña significa ciudad. La Pamplona visigoda, de hecho, se situaba en la frontera con el territorio de los vascones, considerados enemigos. La incorporación del elemento vascón se dio tras la invasión mahometana, alianza que no impidió que a principios del siglo
 IX
 el reino de Pamplona, que mantuvo vigente el
 Liber Iudiciorum
 visigodo, quedara incorporado durante una década al Imperio carolingio. Todos estos factores propiciaron que en el reino de Pamplona, en cuyo seno se encontraba el monasterio de San Millán de la Cogolla, en el que se escribieron las glosas emilianenses, también surgiera un particular neogoticismo documentado en la segunda mitad del siglo
 X
 . No en vano, la filiación hispanovisigótica de los reyes de Pamplona era tan potente, que cuando en 992 Sancho Garcés II visitó la Córdoba de Almanzor para curarse de su gordura, el poeta Abu Umar ibn Darray le dedicó estos versos:



Hijo de los reyes de la herejía en la cumbre de la grandeza y heredero de la realeza romana de sus antepasados/se había situado en el centro mismo de los orígenes de los Césares y había pertenecido a los más nobles reyes por parentesco próximo.



Fue precisamente durante el reinado de Sancho Garcés II (970-994), cuando se confeccionó el
 De laude Pampilone
 , obra de notorias resonancias isidorianas en la que se compara a Pamplona con Roma. Sancho Garcés II fue también el primero en ser ungido
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 en un reino, el de Pamplona, en el que se mantuvieron la liturgia y la era hispánica. Esta ligazón con el mundo visigodo continuó en tiempos de Sancho Garcés III. En los días de su reinado, en la corte de Nájera se compilaron las crónicas alfonsíes y las isidorianas, estableciendo entre ellas una continuidad. A ello se sumó el elogio a Pelayo y su progenie y la consideración, apoyada en la visión del profeta Daniel, de la ciudad de Pamplona como la continuadora de las sedes imperiales: Babilonia, Nínive y Toledo, esta última en poder de los moros.



El camino hacia el trono, abierto tras el fallecimiento de su padre cuando Sancho Garcés tenía ocho años, se despejó con otra muerte, la de su tío materno, Sancho Ramírez, que dirigió la política del reino durante cuatro años. A partir de ese momento las labores de gobierno recayeron en su madre y su abuela, quienes acordaron su matrimonio con Munia, hija del conde de Castilla, Sancho García. Pese a todas esas dificultades, la debilidad en la que se sumió el califato de Córdoba tras la muerte de Almanzor permitió a Sancho III extender sus dominios hacia el sur. Tras hacerse con el control del extremo castellano, gracias al apoyo de su suegro y al de los Banu Gómez y los Ansúrez, señores de Monzón, Sancho III se convirtió, de facto, en el dominador de Castilla después de que, con la muerte del conde Sancho García, Castilla quedara en manos de su primogénito, García Sánchez, un niño de apenas siete años de edad. La crisis abierta por la minoría de edad del conde García propició la intervención de Sancho III el Mayor en favor de su sobrino. El asesinato del conde García en León el martes 13 de mayo de 1029 hizo recaer la dignidad condal en el segundo hijo de Sancho y Munia: Fernando Sánchez.



Al igual que en el caso del conde García Sánchez, Bermudo III tomó el poder, en este caso el del reino de León, en minoría de edad, por lo que tuvo que ser asistido en las tareas de gobierno por su madrastra Urraca, hermana de Sancho III. Con el reino de León agitado, el rey de Pamplona tomó Zamora y Astorga, donde designó un nuevo obispo: el cronista Sampiro. Sancho III entró en León el 10 de enero de 1034. Allí se autoproclamó
 Serenissimus princeps magnus
 . En una carta fechada en 1030 o 1031, el abad y obispo de Ripoll Oliba le llamó
 rex ibericus
 . Sancho fue también el primero en ostentar el título de
 rex Hispaniae
 . Razones tenía para titularse de ese modo, pues su poder abarcaba desde Zamora hasta Barcelona. En el caso de sus dominios orientales, estos habían comenzado a ensancharse en 1017 debido al fallecimiento del conde Guillermo Isárnez de Ribagorza, cuya herencia recayó en Mayor, hermana de Sancho García que, una vez repudiada por Raimundo III de Pallars, cedió el condado a su sobrina Munia, esposa de Sancho III. En virtud de esta cesión, el rey de Pamplona incorporó la baja Ribagorza y la sede episcopal de Roda de Isábena, castigada por las aceifas cordobesas. Con aquel territorio bajo control, el pamplonés sumó los valles de Sos y Benasque. La ocupación de Ribagorza por parte de Sancho III, que favoreció las peregrinaciones a Santiago, propició el contacto del rey con la regla benedictina, introducida en el reino de Pamplona en 1025, fecha a partir de la cual los monjes negros de la Orden de Cluny comenzaron a ganar presencia y poder en los reinos hispanos.



Sancho III el Mayor murió el 18 de octubre de 1035 mientras regresaba de León. Sus restos mortales fueron enterrados en el monasterio burgalés de Oña, lugar donde habían sido sepultados los últimos condes castellanos. El reparto de sus dominios entre sus hijos ya lo había hecho en vida. Sancho III, que en su testamento manumitió a todos sus esclavos moros convertidos al cristianismo, dispuso que Pamplona fuera para su primogénito García; el condado de Castilla para Fernando, que quedaba sujeto a la autoridad regia de su cuñado Bermudo III, con cuya hermana, Sancha, estaba casado; el condado de Aragón para Ramiro; y Sobrarbe y Ribagorza para Gonzalo. Como consecuencia de esa partición, todos los monarcas cristianos españoles fueron descendientes de Sancho III. Por ello, puede afirmarse que la progenie de Sancho III hizo buenas las palabras de Ramón Muntaner, al afirmar que todos los reyes de España eran
 una carn e una sang
 .



Apenas dos años más tarde, la muerte de Bermudo III en la batalla de Tamarón dejó el trono leonés en poder de Fernando Sánchez, en cuya persona se unificaron Castilla y León. En contraste con la estabilización de estos territorios, el reino de Pamplona entró en un declive que culminó con el asesinato de Sancho Garcés IV en Peñalén. Frente a la decadencia sufrida por las tierras heredadas por García y sus descendientes, Aragón logró progresar hacia el sur, a pesar de sufrir derrotas como la del 8 de mayo de 1063, en la que Ramiro I perdió la vida, al ser vencido por al-Muqtadir de Zaragoza. Un año después, su sucesor, Sancho Ramírez I, fortalecido por un ejército al mando de Guillermo VIII de Aquitania, tomó, con una inusitada brutalidad, la ciudad de Barbastro, plaza que se perdió un año después a manos del reyezuelo de Zaragoza, para quedar definitivamente en poder cristiano en 1100. Antes, en 1068, después de haber conquistado Alquézar, Sancho Ramírez había viajado a Roma para declararse vasallo del papa Gregorio VII, hecho que vino acompañado de la imposición de la liturgia romana en unos dominios con capital política y religiosa en Jaca, sede episcopal que tenía por obispo a su hermano García.



Detenida la expansión de su reino debido a la pugna, atravesada por alianzas con los reyes moros, con el Cid, Sancho Ramírez ganó Graus en 1083 y construyó el castillo de Montearagón, cerca de la ciudad de Huesca, logrando convertir en tributarios los lugares cercanos a la fortaleza. El 24 de junio de 1089 Monzón se rindió al aragonés, cuyo mayor anhelo seguía siendo la ciudad de Huesca. Con este objetivo, estrechó sus lazos ultrapirenaicos y se comprometió con el papa Urbano II al pago de una cantidad de oro hasta el fin de su vida. La ofensiva final sobre Huesca comenzó a principios de 1094. Extramuros de ella, durante su asedio, Sancho Ramírez I cayó mortalmente herido por una flecha el 4 de junio de 1094. Su cuerpo fue inhumado en el monasterio de San Juan de la Peña, convertido en panteón familiar. La conquista de Huesca la logró su hijo, Pedro I
 el Católico
 , en 1096, como consecuencia de su victoria en la batalla de Alcoraz, en la cual, la leyenda hizo aparecer a san Jorge. El 27 de diciembre de 1096, la ciudad capituló.




 La batalla de Tamarón



Dos años después del fallecimiento de Sancho III, entre finales de agosto y principios de septiembre de 1037, pues no se conoce la fecha exacta de la batalla, el último conde castellano, Fernando Sánchez, apoyado por su hermano García III, rey de Pamplona, se enfrentó a Bermudo III de León en el valle de Tamarón. Según cuenta la
 Crónica silense
 , Bermudo, que a principios de junio se hallaba en el monasterio de Celanova, atravesó «la frontera de los cántabros», y se adentró en el condado de Castilla con el objeto de recuperar el territorio comprendido entre los ríos Pisuerga y Cea, entregado con ocasión de la boda entre su hermana Sancha y Fernando Sánchez. En mitad de la pelea
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 el joven Bermudo, de diecinueve años de edad,
 espoleó a su veloz caballo
 Pelayuelo
 y penetró, a lanza tendida, en un denso pelotón enemigo, en el que halló la muerte traspasado por una lanzada que entró por su ojo derecho y le arrancó el maxilar superior. Ya en el suelo, a pesar de que siete soldados pagaron con la vida su intento de proteger a su rey, fue rematado a estocadas. Su cuerpo fue llevado a León, donde recibió sepultura en el panteón de reyes de San Isidoro. Desaparecido Bermudo sin dejar descendencia, con su muerte se extinguió la dinastía real leonesa.



En virtud de su matrimonio con Sancha, Fernando Sánchez reclamó su derecho a la corona leonesa. Su llegada al trono, sin embargo, no estuvo exenta de dificultades. Tras dirigirse a León, don Fernando hubo de asediar la ciudad. Buscando mayores garantías de éxito, demoró su coronación y partió hacia Galicia para obtener el favor de sus condes. Obtenido este, en mayo de 1038 regresó a León, cuyo conde, Fernando Flaínez, mantuvo viva la hostilidad hacia Fernando Sánchez. Las habilidades diplomáticas de Sancha, que aseguró a Flaínez la conservación de sus dignidades y propiedades, terminaron por vencer las resistencias de la ciudad. Finalmente, Fernando, en consonancia con la tradición leonesa, fue ungido el 22 de junio de 1038 en la iglesia de Santa María. Esta coronación tuvo como consecuencia la desaparición del título de conde de Castilla hasta la posterior creación del reino del mismo nombre. Fernando pasó de ser conde a emperador, tal y como consta en la documentación. Como señala Maravall,
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 el hecho de que la esposa de Fernando, la reina Sancha, ostentara el título de
 regina imperatrix
 conlleva una institucionalidad alejada del mero ejercicio personal del poder. Los esfuerzos por mantener el orden en el reino frenaron las campañas en tierras de moros, algo de lo que se lamentó el autor de la
 Historia silense
 :



En el año 1038, a 22 de junio fue consagrado don Fernando en la iglesia legionense de la bienaventurada María y ungido rey por Servando, de venerable memoria, obispo católico de la misma iglesia. El cual, desde que con Sancha su esposa tomó el cetro del gobierno del reino, increíble de recordar es cuán en breve impusiera temor hacia él en las provincias de bárbaros de toda España; las que al principio hubiera desolado bien pronto, si antes, para apaciguar los alborotos de su reino, no hubiese proveído sagazmente a corregir los rebeldes ánimos de algunos magnates. A más de esto, la amplitud de su reino había excitado el ánimo de su hermano García, y desde la fraternal unión le había llevado hasta el colmo de la envidia. Así, el rey Fernando, impelido por tales razones, nada llevó a cabo peleando fuera de sus lindes contra gentes extrañas, por espacio de diez y seis años.



Sin embargo, el recuerdo de lo ocurrido en 711 persistía, tal y como dejó patente el cronista Ibn Idari, al recoger las palabras
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 que Fernando I pronunció en 1045 ante los embajadores toledanos que le visitaron:



Nosotros hemos dirigido hacia vosotros lo[s sufrimientos] que nos procuraron aquellos de los vuestros que vinieron a[ntes contra] nosotros, y solamente pedimos nuestro país que nos lo arrebatasteis antiguamente, al principio de vuestro poder, y lo habitasteis el tiempo que os fue decretado; ahora os hemos vencido por vuestra maldad. ¡Emigrad, pues, a vuestra orilla [allende el Estrecho] y dejadnos nuestro país!, porque no será bueno para vosotros habitar en nuestra compañía después de hoy; pues no nos apartaremos de vosotros a menos que Dios dirima el litigio entre nosotros y vosotros.




 La batalla de Atapuerca



Tres lustros después de la batalla de Tamarón, en la que Fernando y García combatieron juntos, ambos hermanos se enfrentaron, debido, según contó la
 Crónica
 silense
 , a la envidia que devoraba al rey pamplonés. Más allá de tan psicologista motivación, el enfrentamiento lo precipitó el incumplimiento por parte de Fernando de la entrega de diversos territorios castellanos comprometidos antes de la batalla de Tamarón. Sea como fuere, la batalla de Atapuerca tuvo lugar el 1 de septiembre de 1054, sin que las maniobras de apaciguamiento de Fernando, que envió a la corte de su hermano a Íñigo, abad de Oña, dieran su fruto. Pactado el lugar y fecha de la batalla, lo ocurrido en esta no está claro. Existen varias versiones de su muerte. Según una de ellas, un caballero del rey navarro, Sancho Fortún, aprovechó la confusión del combate para matar a su propio rey en venganza por haber injuriado a su esposa. La victoria, en cualquier caso, cayó del lado fernandino y trajo como principal consecuencia el bloqueo de Navarra, que quedó encajonada entre Castilla y León y el pujante Aragón.



Durante su última década de vida, Fernando I guerreó contra los moros, cuya inestable unidad se había fragmentado en taifas. En 1055
 devastó las inmediaciones de Viseo, que conquistó tres años después. El 27 de noviembre de 1057 conquistó Lamego, ciudad dependiente de la taifa de Badajoz que se tenía por inexpugnable. Un año después se hizo con Viseo, vengando así la muerte de su suegro don Fernando. Localizado el matador de este, le mandaron cortar las manos. Estabilizado el occidente peninsular, Fernando trató de trazar una línea defensiva coincidente con el río Duero para hacerse con todo el frente de la Reconquista. Con este propósito ocupó una serie de castillos, entre ellos los de Gormaz y Berlanga. Llevado por esa ambición, atacó Zaragoza, provocando la reacción de su sobrino Sancho IV Garcés de Navarra, que en 1061 trató, sin éxito, de devolver el golpe, pues Fernando venció e incorporó a Castilla parte de La Rioja, Valpuesta y los Montes de Oca, consiguiendo la sumisión del rey de Zaragoza, al-Muqtadir, que hubo de pagar parias —entre 10.000 y 12.000 dinares de oro anuales— al rey castellano. Los tributos zaragozanos no fueron los únicos que recibió. En 1062 Fernando cruzó la Sierra de Guadarrama y tomó Alcalá y Talamanca. Atemorizado por el avance fernandino, el rey de Toledo, al-Mamun, salió a su encuentro cargado de valiosos regalos y, tras humillarse ante el rey cristiano, pidió su protección a cambio del pago de parias.



Un año más tarde, en 1063, aparece la figura de Rodrigo Díaz, al participar en la conquista de Graus, campaña que Fernando emprendió a instancias de su feudatario al-Muqtadir, que reclamó su ayuda para liberar la ciudad, cercada por el aragonés Ramiro I, hermano bastardo de Fernando. De aquella operación, culminada el 8 de mayo, se ocupó el infante Sancho, primogénito del rey castellano-leonés. Liberada Graus, la frenética actividad bélica de Fernando prosiguió. Durante ese mismo año llegó a Mérida, provocando la salida de al-Mutamid de su taifa sevillana. Al igual que en el caso de al-Mamun, el reyezuelo salió a su encuentro cargado de oro y con la promesa de entregarle las reliquias de santa Justa, para lo cual se envió una embajada a Sevilla que, tras la infructuosa búsqueda de los restos de la mártir romana, regresó a León con los de san Isidoro en 1063.



Los fastos que acompañaron la llegada de las reliquias del sabio dieron paso a otra importante empresa, la conquista de Coimbra, para la cual la corte pidió protección al apóstol Santiago en Compostela. A finales de enero de 1064 se estableció el cerco sobre la ciudad, que capituló el 9 de julio, después de seis meses de encarnizada resistencia. El encargado del gobierno de la ciudad fue el conde mozárabe Sisnando Davídiz, al que Fernando I conoció un año antes como embajador de al-Mutamid. El resultado de aquellas conversaciones fue un acuerdo de paz por el cual el rey sevillano se convirtió en vasallo del rey cristiano.



Antes de retomar sus campañas bélicas, en la primavera de 1065, la corte viajó de nuevo a Santiago para visitar la tumba del apóstol y pedir su favor. Ya en verano, Fernando se lanzó, primero contra la taifa de Zaragoza, cuya capital había sido escenario del asesinato de mozárabes a manos de musulmanes, circunstancia a la que se unía la demora en el pago de las parias; y luego contra Valencia, a la que puso sitio antes de simular una retirada que se saldó con una victoria aplastante en la batalla de Paterna. Con Valencia cercada de nuevo, Fernando se sintió enfermo, por lo que hubo de regresar a León sin poder consolidar un frente que conectaría el Atlántico con el Mediterráneo, bloqueando de este modo el avance del resto de reinos cristianos. Dos siglos después, otro Fernando, Fernando III, tal y como destacó la
 Primera crónica general de España
 , conectó otros dos mares, en este caso el Cantábrico y el que bañaba las costas gaditanas, ganadas por él. El día de Nochebuena de 1065 el rey llegó moribundo a León. Puesto en manos de las más altas dignidades eclesiásticas, fue llevado ante el cuerpo de san Isidoro. Después de confesar sus pecados y despojarse de sus atributos reales, regresó al palacio, donde expiró el día 27.











 8.
 I
 MPERATOR TOTIUS HISPANIAE



A
 lfonso VI fue el cuarto hijo, segundo varón, del matrimonio que unió a Fernando I y a doña Sancha. Por línea paterna, Alfonso era nieto de Sancho III de Navarra, mientras que por la materna lo era de Alfonso V de León. Antes de su boda con Fernando, doña Sancha estuvo prometida con el conde de Castilla, don García, que murió en sus brazos asesinado a manos de los hijos del conde Vela
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 en las puertas de la iglesia leonesa de San Juan Bautista el martes 13 de mayo de 1029. Favorito de su hermana doña Urraca, Alfonso tuvo como ayo o
 nutricius
 a Pedro Ansúrez, conde de Saldaña, miembro del linaje de los Benigómez, nombre que los musulmanes dieron a los descendientes del conde Gómez Díaz, yerno del conde Fernán González a causa de su matrimonio con su hija Muniadona, que estableció una alianza con Almanzor.



Muerto en 1065, Fernando I había repartido dos años antes sus dominios entre sus hijos. Con esta decisión, el rey trataba no solo de evitar el enfrentamiento de sus vástagos por un único poder, también buscaba buscar la estabilidad de sus reinos, amenazados por las ambiciones de la nobleza y el clero locales. De este modo, a Sancho, su primogénito, le dejó Castilla; a Alfonso, León; dio Galicia a García; y Zamora y Toro a sus hijas Urraca y Elvira. Los reinos iban acompañados de derechos de parias. Sancho recibió las de Zaragoza, Alfonso las de la taifa de Toledo y García las de Badajoz y Sevilla.



Dos años después de la muerte del rey falleció su viuda, circunstancia que dio paso a una gran crisis de los otrora reinos fernandinos. Descontento con el reparto hecho por su padre, Sancho trató de hacerse con León. El reino se jugaría en una batalla cuya celebración se acordó para el 19 de julio de 1068 en las llanuras de Llantada, fronterizas entre Castilla y León. Al frente de los castellanos, junto al rey Sancho se situó su alférez, Rodrigo Díaz de Vivar, mientras que, por los leoneses, Alfonso estuvo acompañado por su capitán Martín Alfonso. La victoria se decantó del lado castellano y obligó a Alfonso a huir a León para retener su trono, si bien, aquel hecho de armas no alteró sustancialmente el trazado de las fronteras de los reinos enfrentados. Aunque Alfonso no aceptó la derrota, ello no fue obstáculo para sellar una alianza con Sancho para arrebatar Galicia a García, que hubo de exiliarse a la taifa sevillana después de ser apresado por Sancho. Pese a que las crónicas, singularmente la de Jiménez de Rada, hayan dejado el retrato de un García carente de dotes para el gobierno, durante su reinado en Galicia restauró las sedes episcopales de Braga y Tuy, y se impuso a las ambiciones de nobles como el conde Nuño Menéndez, que perdió la vida en la batalla de Pedroso, ocurrida a principios de 1071, en la que García I obtuvo una importante victoria. Aquellos hechos no impidieron que Sancho de Castilla entrara poco después en Galicia, antes de vencer a Alfonso en 1072 en la batalla de Golpejera. Desposeído del reino leonés, Alfonso se refugió en la corte toledana del rey al-Mamun, lugar en el que permaneció nueve meses.



Sublevada en Zamora la princesa Urraca, Sancho II cercó la ciudad para rendirla. Durante el asedio, Sancho fue asesinado por Vellido Dolfos el 7 de octubre de 1072. Muerto Sancho II, sin haber tenido hijos con su esposa Alberta, Alfonso se convirtió en soberano de Castilla, León, Galicia, Asturias y Portugal, poder al que ha de sumarse el vasallaje de diferentes reinos de taifas. Muerto su tío Sancho IV de Navarra en 1076, Alfonso amplió sus dominios al incorporar La Rioja, Álava, Vizcaya y parte de Guipúzcoa.




 La conquista de Toledo



Cuando en 1072 Alfonso salió de Toledo para hacerse cargo de los reinos de Castilla y León, dejó a su espalda un pacto de amistad con al-Mamun. En 1074, ambos se adentraron en Andalucía. Como resultado de la incursión, Córdoba quedó bajo el poder del rey musulmán y Granada comenzó a pagar parias al rey cristiano. Un año más tarde, el 28 de junio de 1075, al-Mamun fue asesinado en Córdoba, dejando a su nieto, al-Qadir, como sucesor. Su falta de dotes de gobierno hizo perder a al-Qadir tanto Valencia, sometida también por al-Mamun, como Córdoba. A principios de 1079, el rey toledano se retiró a tierras de Cuenca como consecuencia de una sublevación de sus súbditos, que entregaron el trono al rey de Badajoz, al-Mutawakkil.



La reacción de Alfonso VI no se hizo esperar. Su presión sobre la ciudad permitió el retorno de al-Qadir, cuya dependencia del rey cristiano, al que entregó las fortalezas de Zorita y Canturias, fue total. La incapacidad de al-Qadir para cumplir con el pago de las parias le hizo desprenderse también de la fortaleza de Canales. Con una corona de posiciones estratégicas en su poder, Alfonso VI consiguió la rendición de la ciudad de Toledo el 6 de mayo de 1085, a la que entró solemnemente el día 25 de ese mismo mes. En ella se proclamó
 Imperator totius Hispaniae
 y, según quedó escrito en la
 Historia compostelana
 , «apartó por completo del culto de los gentiles, que adoran a dioses vacíos, el reino de Toledo». En un documento de donación a la sede toledana fechado el 18 de diciembre de 1086, Alfonso VI recordó los 376 años en los que la antigua capital goda había permanecido en poder de los moros «blasfemos del nombre de Cristo», razón por la cual, «moví el ejército contra esta ciudad en la que en otro tiempo reinaron poderosos y riquísimos mis antecesores».
 

2


 Con Toledo, capital de la Marca Media andalusí, en su poder, Alfonso, gracias al auxilio de Álvar Fáñez, sobrino de Rodrigo Díaz de Vivar, facilitó que al-Qadir ocupase el trono de Valencia a principios de 1086.



A la toma de Toledo, cuya caída, por lo simbólico de aquella ciudad, produjo una verdadera conmoción en al-Andalus, le siguió una serie de campañas al sur del Tajo. Algunas algaradas llegaron cerca de Granada, Cartagena y Almería, si bien estas operaciones eran fugaces, en gran medida por la escasez de población de los reinos alfonsíes, incapaces de asentar gentes en los extremos de sus dominios. Mayor importancia política tuvo en 1086 el sitio de Zaragoza por parte de Alfonso VI, con el que trató de asegurarse el pago de las parias por parte del nuevo rey, al-Mustain. Durante aquel cerco, el emperador recibió en su tienda, plantada extramuros de la ciudad, la visita del rey aragonés Sancho Ramírez I. La llegada de la noticia del desembarco de los almorávides o moabitas en Algeciras hizo que Alfonso VI levantara el sitio a la ciudad del Ebro.



Al sur de los reinos cristianos se abría un mosaico de reinos musulmanes ricos pero inestables políticamente, y a menudo enfrentados entre sí, razón por la cual buscaban protección, en Castilla, a cambio del pago de parias que, a su vez, propiciaban el enfrentamiento entre reinos cristianos por hacerse con tan apetitosos tributos. El protectorado cristiano, mantenido sobre un severo sistema recaudatorio, daba también lugar a un creciente odio hacia los gobernantes y, en último término, a los cristianos. Aquella realidad conducía a la extinción de los reinos de taifas, circunstancia que no fue ajena a los reyezuelos musulmanes que, alertados tras la caída de Toledo, trataron de buscar el mantenimiento de su poder. Al sur del Tajo, la taifa sevillana, que incluía las ciudades de Sevilla y Córdoba, era la más rica y poderosa. Su trono estaba ocupado por al-Mutamid. En la taifa de Badajoz, en la que estaban incrustadas las ciudades cristianas de Coimbra y Coria, reinaba al-Mutawakkil, miembro de la dinastía aftásida. Por último, Granada estaba en manos de Abd-Alláh, rey de origen bereber. Incapaces de articular una estrategia común, los ojos de los reyes musulmanes se volvieron hacia el norte de África. Allí había cristalizado un imperio, el almorávide. Su fundador fue el ulema malikí Abd Alláh ibn Yásin, que se retiró, junto a sus fieles, a un convento o ribat, del cual recibieron su nombre: al-morabit, «los hombres del ribat». Tras una rápida expansión, el sobrino del fundador del movimiento almorávide, Yusuf ibn Tasufin, lideró una confederación de tribus
 bereberes y fundó la ciudad de Marrakech en 1062, desde la que llegó a Ceuta en 1084. Requerido por sus hermanos de religión, el gobernante almorávide hizo su primer desembarco en la península en el año 1086, en respuesta a las reiteradas peticiones de ayuda de al-Mutamid, que viajó hasta Marruecos para pedir el auxilio de Yusuf apelando, incluso, al común solar arábigo del que procedían las tribus a las que los dos hombres pertenecían. Al desembarco del emir, que llegó al mando de un gran ejército, le precedió la llegada de quinientos caballeros.




 La batalla de Zalaca



Por parte de los reyes de al-Andalus la iniciativa
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 la tomó al-Mutamid, que hábilmente propuso la taifa de Badajoz como escenario de choque entre cristianos y musulmanes. De este modo, su antiguo enemigo correría con los gastos de la guerra y quedaría dañado en caso de derrota. El primer objetivo de las huestes musulmanas aliadas fue Coria. La campaña dio comienzo mientras el rey Alfonso se hallaba cercando Zaragoza para obtener nuevas parias, asedio que abandonó para salir al paso de la ofensiva almorávide. Confiado en sus fuerzas, aumentadas con el auxilio de Sancho Ramírez de Aragón, que envió al infante Pedro, y de Álvar Fáñez, se dirigió a Toledo, ciudad que todavía tenía una mayoría de población musulmana, circunstancia que podía favorecer un ataque. Cuando Alfonso supo que la ciudad del Tajo no era el objetivo de los almorávides, partió hacia Coria después de hacer un alto en Talavera de la Reina. Mientras tanto, los musulmanes ascendieron y se detuvieron en Badajoz. En las inmediaciones de la ciudad acamparon alrededor de 2.000 jinetes almorávides, muchos de ellos esclavos negros, junto a más de un millar de andalusíes y 5.000 hombres de a pie. El ejército de Alfonso VI estuvo compuesto por unos 4.000 hombres, en un equilibrio entre jinetes y peones.



El real cristiano se emplazó a orillas del río Gévora, mientras el campamento musulmán, desde el que se envió una misiva desafiante a la que el rey cristiano respondió sin titubeos, se estableció en la confluencia de ese río con el Guadiana, al pie de unos cerros. Tomadas así las posiciones, los guerreros de las taifas, con los cuales no se mezclaban los almorávides, salieron del campamento para repeler el sorpresivo ataque de la caballería cristiana, que dio comienzo al alba del viernes —fiesta religiosa musulmana— 23 de octubre de 1086. El primer choque entre los jinetes alfonsíes y los andalusíes se saldó con la derrota de estos últimos, que se batieron en retirada por los flancos del frente de batalla, lugares ocupados por los guerreros de Badajoz y Granada. Al-Mutamid, cuyas tropas ocupaban el centro de la hueste andalusí, que repelió la carga dirigida por Álvar Fáñez, resultó herido mientras a sus espaldas la nutrida infantería almorávide se mantenía firme frente al campamento para repeler, sostenida por el retumbar de los tambores de piel de hipopótamo, el empuje de los jinetes cristianos. En esa situación, parte de los caballeros almorávides lanzaron un movimiento de flanco, en una maniobra que recibió el nombre de
 tornafuye
 , y envolvieron a los cristianos, mientras el resto se dirigió hacia el campamento castellano-leonés. La reincorporación al combate de la caballería de las taifas forzó el repliegue cristiano. Con Alfonso VI herido en un muslo, después de que un lancero negro atravesara su pierna con un puñal, dejando el metal clavado en el cuero de la silla de montar, el ejército cristiano se retiró hacia Coria.



En la batalla de Zalaca, o de Sagrajas, murieron,
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 entre otros, el conde Rodrigo Muñoz de Galicia, el conde Vela Ovéguez de Asturias y, quizá, los obispos Edenoro de Orense y Vistruario de Lugo. Por el lado musulmán ha de destacarse la muerte del alfaquí cordobés Abul Abbas Ahmad, tenido por hombre santo que, conforme a su deseo, entregó su vida combatiendo a los politeístas. El total de bajas cristianas ascendió al millar, mientras que por el lado musulmán la merma de soldados fue similar. Como consecuencia de la derrota, Alfonso VI perdió el terreno ganado al sur del Tajo y vio amenazadas Talavera y Toledo, ciudad que fue vaciada de musulmanes. La noticia de la muerte de su primogénito hizo regresar a Yusuf a África, dejando en la península varios miles de guerreros a las órdenes de al-Mutamid, que debían velar por la libranza en el pago de parias que Yusuf logró gracias a su victoria sobre Alfonso VI. La derrota de Zalaca movió a Alfonso VI a pedir auxilio a los reinos franceses, que armaron un ejército encabezado por el duque de Borgoña, en el que iban caballeros de Normandía, Languedoc y Provenza. Sin embargo, esta hueste se limitó a saquear el valle del Ebro. A la esterilidad de este auxilio se añadió la rebelión del conde gallego Rodrigo Ovéquiz, que pretendía restaurar en el trono de Galicia
 a don García. Finalmente, el acuerdo más sólido establecido por el emperador fue el suscrito con el aragonés Sancho Ramírez, en virtud del cual, quedando este como vasallo, podía ampliar sus dominios en el reino taifa de Zaragoza.




 Aledo, Cuarte y Bairén



Apenas un par de años después de la batalla de Sagrajas, en 1088, Yusuf ibn Tasufin, reclamado por al-Mutamid y las taifas de Valencia, Murcia, Lorca y Baza, regresó a la península para hacer la guerra santa. El principal objetivo era recuperar la fortaleza murciana de Aledo, tomada por las huestes alfonsíes. Desde allí, los cristianos entraban en algara en al-Andalus. La intención del emir Yusuf era cruzar el Estrecho y lanzar un ataque certero sobre aquel enclave. Para ello contaba con todos los vencedores en Sagrajas, que se unieron a él para sitiar el castillo durante cuatro meses, en los cuales surgieron desavenencias entre los reyes de las taifas, que facilitaron el éxito cristiano, aunque supuso el segundo destierro del Cid, al que nos referiremos más adelante, pues el infanzón burgalés llegó tarde al reclamo del emperador. Cuando los musulmanes tuvieron noticia de la salida de Toledo de un gran ejército encabezado por Alfonso VI, se retiraron, decisión en la que pesó la discordia aludida. Conocida la noticia, Yusuf se replegó hacia Lorca para, desde Almería, regresar a Marruecos, antes de que su ejército hiciera lo propio desde Algeciras.



Ese mismo año de 1088, en el Concilio de Husillos,
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 al que asistió el cardenal Ricardo en calidad de legado pontificio, Alfonso VI aparece titulado como
 gloriosissimo imperatore
 . Tres años después de la conquista de Toledo, Alfonso había alcanzado un poder, el de sus reinos y el que ejercía sobre las taifas, que permitió que en un manuscrito elaborado en Sahagún apareciera como
 Regnante rex Adefonsus in Toleto et Imperante christianorum quam et paganarum omnia Hispanie regna
 ,
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 entendiendo como paganos a judíos y musulmanes. A tan vasto dominio ha de añadirse el hecho de que su vinculación con la Orden de Cluny, cuyo arzobispo don Bernardo impuso el culto romano en detrimento del mozárabe y de sus posibles reminiscencias adopcionistas, le permitió marcar distancias con Roma. En ese contexto, el papa Urbano II concedió al arzobispo de Toledo la primacía eclesiástica sobre todos los obispos de España. La antigua capital del reino visigodo concentró así todo el poder religioso, mientras el político seguía residiendo en León.



En junio de 1090 el emir Yusuf volvió a desembarcar en Algeciras para dirigir la tercera campaña almorávide en al-Andalus. En esta ocasión no vino como respuesta a ninguna llamada de los reyes de las taifas, sino, muy al contrario, con el propósito de deponerlos e instaurar cierta unificación en las tierras peninsulares coranizadas. El lujo y relajación de las costumbres que caracterizaba a estos reinos contrastaba con la austeridad almorávide, razón por la cual una serie de
 fatwuas
 sirvió como excusa para hacer caer a sus reyezuelos, especialmente a Abd-Alláh, rey de Granada, y a su hermano Tamim, que gobernaba Málaga. Una vez en la península, Yusuf se dirigió a Córdoba, desde donde citó a Abd-Alláh, que rehusó comparecer. El emir reaccionó ocupando sus fortalezas. Incapaz de enfrentarse a Yusuf, el rey zirí terminó por humillarse ante el emir que, al igual que hizo con Tamim, lo envió a Marruecos junto con su familia y tomó Granada. En su destierro africano, Abd-Alláh escribió sus memorias. En ellas recogió las palabras que le dijo Sisnando Davídiz cuando Alfonso VI lo envió a Granada como embajador. En ellas se advierte una vez más el ánimo de expulsar a los musulmanes para recobrar lo arrebatado a los cristianos, que de este modo se alude a los visigodos:



Al-Andalus —me dijo de viva voz— era en principio de los cristianos, hasta que los árabes los vencieron y los arrinconaron en Galicia, que es la región menos favorecida por la naturaleza. Por eso, ahora que pueden, desean recobrar lo que les fue arrebatado, cosa que no lograrán sino debilitándoos y con el transcurso del tiempo, pues, cuando no tengáis dinero ni soldados, nos apoderaremos del país sin ningún esfuerzo.
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Ante la nueva ofensiva almorávide, Alfonso VI planeó una expedición militar contra Granada, de la cual fue informado Rodrigo Díaz, que alcanzó al emperador en Martos, sin que ello le sirviera para lograr su
 perdón. Cuando el ejército cristiano llegó a las cercanías de Granada, Yusuf, una vez depuestos los gobernantes granadinos, se había marchado, dejando a su primo Sir ibn Abu Bakr al mando de unas tropas que habían ocupado Carmona y amenazaban Sevilla. Temerosos por la suerte corrida por Abd-Alláh y Tamim, al-Mutamid y al-Mutawakkil trataron de congraciarse con Yusuf. Con el emir ya en África, los almorávides tomaron Tarifa, Córdoba, Carmona, Ronda, Coria y Murcia antes de que finalizara el año 1091. En la primavera siguiente cayeron Denia, Játiva y Almería. De las numerosas taifas en que se había dividido al-Andalus, apenas Badajoz, Zaragoza, Lérida y Valencia, junto a algunos enclaves levantinos, resistían el empuje almorávide. Sevilla también fue tomada al asalto luego de que las los africanos derrotaran a Álvar Fáñez, enviado para atender la llamada de auxilio de al-Mutamid a Alfonso VI, en Almodóvar del Río el 7 de septiembre de 1091. Un reclamo que vino acompañado de la entrega de su nuera Zaida, que, ya cristianizada, se casó con Alfonso y le dio al infante Sancho. Como colofón a aquella campaña, a comienzos de 1092 Aledo cayó finalmente en poder de las fuerzas de Yusuf.



Con todo el sur de la península en manos almorávides, Alfonso VI trató de taponar el ascenso levantino de los africanos. Era preciso dominar Tortosa y Valencia,
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 propósito para el cual, el rey castellano reclamó la ayuda del rey de Aragón y del conde de Barcelona, al que sumó el de las flotas genovesa y pisana, una colaboración que reeditaría Alfonso VII. Alfonso VI marchó contra Valencia y trató de atraerse el favor de los caídes valencianos, sin que el Cid, con pleno derecho para hacerlo, guerreara contra él. El retraso de las flotas italianas y la escasez de provisiones determinaron el regreso de la hueste alfonsí a Castilla. Tortosa, mientras, resistió los embates de Sancho Ramírez I y Berenguer Ramón II. También el de la flota italiana, compuesta por cuatrocientas naves. La campaña castellano-leonesa sobre Valencia coincidió con la estancia del Cid en Zaragoza. Como respuesta a ella, el burgalés devastó las tierras riojanas en las que gobernaba García Ordóñez, cuyo apodo, Boca torcida, hacía alusión a las maledicencias que de ella salían. El descalabro de García Ordóñez tuvo también como consecuencia el perdón del Cid, que mantenía el poder sobre Valencia.



Con Denia ganada por los almorávides, Valencia parecía al alcance de la mano. La proximidad del ejército africano produjo la división interna de la ciudad, que se polarizó entre los partidarios de Yusuf, encabezados por el cadí Ibn Yahhfar, descendiente de un linaje yemení, y los que se mantenían leales a al-Qadir. Envalentonados por la ausencia del Cid, que se hallaba en Zaragoza para abortar una situación similar, los almorávides entraron en la ciudad levantina. Al-Qadir, debilitado, trató de huir vestido de mujer, sin embargo, tras ser descubierto en una humilde casa, fue decapitado. La respuesta del Cid no se hizo esperar. Después de algarear por los alrededores de la ciudad, tomando la corona de fortalezas que la rodeaban, logró dominar los arrabales valencianos en el verano de 1093. Sin abastecimientos, los almorávides abandonaron Valencia. La retirada fue, no obstante, fugaz, pues a finales de ese mismo año un ejército almorávide subió desde Lorca para recuperar la ciudad. Antes de su llegada, el Cid inundó la vega de Valencia, cuyos habitantes parecían receptivos al regreso de sus hermanos de religión, para hacerla intransitable. Cuando los almorávides se hallaban a las puertas de la ciudad, una gran tromba de agua descargó durante la noche. Al día siguiente, la amenaza musulmana había desaparecido.



La caída de Valencia a manos del Cid movió al emir Yusuf a emprender otra ofensiva peninsular. El encargado de dirigirla fue Ibn Tasufin, que quedó
 al mando de 4.000 jinetes almorávides y un gran número de infantes. Una vez más, Ceuta sirvió como lugar de concentración de las tropas, que en el verano de 1094 cruzaron el Estrecho y desembarcaron en Algeciras. Allí recibieron el refuerzo de los guerreros andalusíes. El objetivo era reconquistar Valencia y capturar al Cid, que desarmó a toda la población y expulsó de la ciudad a parte de ella. Con el ramadán concluido —«en cuanto terminaren los meses sagrados, matad a los politeístas en cualquier parte que los encontraréis», ordena el Corán (Sura 9:5)—, las huestes almorávides, a las que se habían unido las de los señores de Lérida, Tortosa y Santaver, asistidos por la población musulmana, retomaron la ofensiva.



El ejército almorávide permaneció acampado durante diez días en Cuarte, tiempo que el Cid aprovechó para enviar una llamada de auxilio a Alfonso VI. Antes de que este llegara, el Campeador comenzó a escaramucear frente al campamento de Ibn Tasufin, que se hallaba enfermo, hasta que se produjo el choque final. Después de atraer a la caballería africana hasta las murallas de Valencia, la hueste cristiana atacó el real de Ibn Tasufin, que se dio a la fuga y se refugió en Játiva. Con su ejército movilizado, Alfonso VI se apartó del camino de Valencia y se dirigió hacia Guadix, cuya comarca saqueó, antes de regresar llevando consigo a un grupo de mozárabes que se asentaron en Toledo. Con Levante bloqueado, los almorávides ocuparon Badajoz y llegaron hasta Lisboa.



En 1097 Yusuf cruzó el Estrecho por cuarta vez e instaló su cuartel general en Córdoba. Desde allí lanzó un nuevo ataque sobre Valencia. Conocedores de las dificultades de la toma de esa ciudad, los almorávides dispusieron de una flota de apoyo. Sin embargo, en Bairén, la suma de las huestes del Campeador y de Pedro I de Aragón, que había sucedido a su padre, obtuvo una gran victoria después de cargar frontalmente contra el ejército africano. El principal objetivo de este, sin embargo, era Toledo, misión que le fue encargada a Muhammad ibn al-Havy. En cuanto supo de aquella amenaza, el rey Alfonso, que marchaba hacia Zaragoza, salió al encuentro de sus enemigos, cosechando una nueva derrota en las cercanías de Consuegra el 15 de agosto de
 1097. En aquella batalla murió Diego Rodríguez, el único hijo varón del Cid, con el que se extinguió su estirpe. Los supervivientes, junto al rey, se refugiaron en la propia Consuegra, donde resistieron un asedio de ocho días antes de que al-Havy levantara el sitio para acantonarse en Calatrava. Mientras la ofensiva almorávide sobre Toledo, a la que Pedro I acudió para auxiliar a Alfonso VI, continuaba, Ibn Aisa venció a Álvar Fáñez en las conquenses tierras de Santaver.



En la primavera de 1099 se produjo un nuevo intento de conquista de Toledo, propósito para el que Abu Bakr y al-Havy sumaron sus fuerzas. La ciudad, de nuevo, resistió el asedio. En el mes de junio, los almorávides levantaron el cerco, pero en su retirada, al saqueo y la captura de cristianos sumaron la conquista de la fortaleza de Consuegra. Al año siguiente, otra expedición almorávide penetró en tierras toledanas. El choque entre musulmanes y cristianos se produjo en Malagón, lugar en el que las tropas castellano-leonesas, mandadas por don Enrique de Portugal, yerno de Alfonso VI, cayeron nuevamente derrotadas. Temeroso por la suerte de la antigua capital visigoda, el rey Alfonso mandó reforzar las murallas de la ciudad. La preocupación por la amenaza musulmana llegó incluso a Roma, desde donde el papa Pascual II, tal y como ya había hecho dos años antes, después de la derrota de Uclés, a la que nos referiremos más adelante, envió una carta fechada el 14 de octubre de 1100, en la que prohibió tanto a soldados como a clérigos peregrinar a Jerusalén. En las epístolas, el pontífice distinguió entre almorávides y moros de una manera similar a como en la
 Historia compostelana
 se habló de mohabitas e ismaelitas. Tanto Pascual II como Urbano II dieron al combate hispano contra los mahometanos un tratamiento parecido al otorgado a la lucha contra estos en los Santos Lugares. La consideración de cruzada llegará con Calixto II.



Las oleadas almorávides no cesaron. En 1101, el emir Muhammad al-Mazdali pasó el Estrecho con el objetivo de conquistar la Valencia que había visto morir al Cid. Señoreada por doña Jimena, la ciudad resistió con firmeza el asedio que dio comienzo en septiembre. No obstante, en marzo del año siguiente la viuda envió una petición de auxilio a Alfonso VI, encabezada por el obispo don Jerónimo. La llegada de las huestes alfonsíes hizo que Mazdali se retirara a Cullera. Ya dentro de la ciudad, el rey Alfonso pidió a sus hombres más notables que se hicieran cargo de la misma, sin que ninguno de ellos accediera a la petición. Un mes más tarde, Alfonso VI puso rumbo a Cullera, donde fue repelido por la caballería de Mazdali. Sabedor de la limitación de sus fuerzas, el emperador regresó a Valencia y mandó evacuar e incendiar la ciudad, llevando consigo los restos del Campeador, a los que se dio reposo en el monasterio de San Pedro de Cardeña.



A comienzos de 1103, el anciano Yusuf cruzó por quinta vez el Estrecho de Gibraltar para proclamar a su hijo Alí como heredero. Una vez más, el empuje almorávide puso en jaque la frontera oriental de Toledo. Para proteger la ciudad era necesario impedir que los almorávides consiguieran abrir un paso desde el valle del Ebro a la meseta, por lo que los cristianos sitiaron Medinaceli. En julio de 1104 Medinaceli cayó en manos de las huestes de Alfonso VI. Los enfrentamientos, no obstante, prosiguieron. En 1106 tuvo lugar la batalla de Salatrices, donde el emperador recibió una herida de lanza en la tibia de la que nunca se recuperó. Ese mismo año, en el mes de septiembre, falleció
 Yusuf ibn Tasufin, que fue sustituido por Alí ben Yusuf, emir que cruzó el Estrecho para combatir a Alfonso VI.




 El desastre de Uclés



Único hijo varón de Alfonso VI, nacido a finales de 1093 o principios de 1094, fruto de sus relaciones con Zaida, el infante Sancho Alfónsez fue nombrado heredero de todos los reinos paternos en 1103. Mientras Alfonso se hallaba en León celebrando su boda con Beatriz de
 Poitiers, se produjo el ataque almorávide sobre Uclés, previo al que tenía por objetivo la ciudad de Toledo. Para entonces, Sancho ya había asumido tareas de gobierno, bloqueando de ese modo el acceso al poder de los yernos borgoñones del rey Alfonso. Existen varias fuentes documentales acerca de la batalla de Uclés. Una de las más fiables es la carta que envió Tamim ibn Yusuf, gobernador de Granada y jefe de la expedición, a su hermano Alí, hijo y sucesor del difunto emir Yusuf. La misiva cuenta cómo el ejército almorávide, compuesto por soldados de Granada, Córdoba, Murcia y Valencia, una vez terminado el ramadán, tomó Uclés en la madrugada el 27 de mayo de 1108. Huyendo del saqueo, la población cristiana ucleseña se refugió en la alcazaba, mientras los musulmanes del lugar se unieron a sus correligionarios. La carta relata que la batalla comenzó al alba y que los mahometanos emplearon la táctica del
 tornafuye
 para obtener una rotunda victoria tras la cual el almuédano, al igual que había ocurrido en Zalaca, llamó a la oración desde lo alto de un montón de cabezas cristianas cortadas. Llama sin embargo la atención que en ella no se hable de la muerte del infante Sancho, lo cual da a entender que este no perdió la vida en el campo de batalla.



Gracias a la información que ha llegado hasta nuestros días podemos reconstruir los hechos con bastante precisión. En los primeros días del mes de mayo de 1108, Tamim ibn Yusuf partió de Granada con su ejército. En Baeza se le unieron las tropas de Córdoba y, más al norte, las de Murcia y las de Valencia. Cuando los espías cristianos hicieron llegar a Toledo la noticia de aquellos movimientos, que dejaron a su paso un rastro de destrucción, Sancho mandó reclutar todas las fuerzas disponibles tanto en los aledaños de la ciudad como en Alcalá de Henares e incluso en Calatañazor. Con el ejército cristiano concentrado en Toledo, este se dirigió hacia Uclés, lugar al que llegó dos días después de que lo hiciera el musulmán. En ese momento, la alcazaba todavía resistía el asedio.



La batalla tuvo lugar al alba del viernes 29 de mayo de 1108. El ejército almorávide se presentó con las fuerzas cordobesas en vanguardia, las de Tamin en la retaguardia y las de Murcia y Valencia en las alas. Frente a ellos, el ejército cristiano compareció con el infante Sancho acompañado por García Ordóñez, conde de Cabra, en un flanco, y Álvar Fáñez en el centro. El grueso del ejército cristiano lo completaron los alcaides de Toledo, Calatañazor, Alcalá de Henares y otros condes. En ese orden de batalla, la caballería pesada cristiana atacó a la cordobesa causando una gran cantidad de bajas. En ese momento, los peones cordobeses retrocedieron buscando el amparo de la hueste granadina, mientras la caballería ligera de las alas almorávides envolvía a las tropas castellanas, llegando incluso hasta el campamento que se había alzado en su retaguardia. Los cristianos, que habían cometido el mismo error que en Sagrajas, se vieron totalmente rodeados.



En el centro de la batalla, el caballo del infante Sancho fue herido. Poco después se derrumbó. Viendo en riesgo a don Sancho, el conde de Cabra le protegió con su escudo, pero una espada mahometana, así lo contó Jiménez de Rada, cortó su pie y le hizo caer sobre el infante que, a duras penas, pudo ser sacado de la batalla, probablemente herido. En un lugar llamado de los Siete Condes, el infante y su improvisada guardia fueron alcanzados. Tras una escaramuza, se dirigieron hacia el castillo de Belinchón. Mientras tanto, el resto del ejército, al mando de Álvar Fáñez, se dirigió hacia Toledo. Lejos de ser un refugio seguro, Belinchón fue la tumba del infante Sancho. Cuando sus habitantes, mayoritariamente musulmanes, supieron de la llegada del ejército almorávide, se sublevaron y asesinaron tanto a la guarnición cristiana allí asentada como a los caballeros que acompañaban al infante, cuyo cadáver fue reclamado por su padre y llevado al monasterio de Sahagún para ser enterrado junto a su madre. Un año más tarde, el rey Alfonso VI falleció.



La derrota de Uclés tuvo una enorme trascendencia. A la muerte del infante don Sancho Alfónsez, heredero de los reinos de Castilla, León y Galicia, y de parte de la nobleza castellanoleonesa, se unió la posterior pérdida de la corona de fortalezas —Uclés, Cuenca, Huete y Ocaña— que protegían la ciudad de Toledo.



En 1157, Uclés regresó a manos cristianas gracias a una permuta hecha con el rey Lobo. El enclave perteneció a la Orden de San Juan, antes de su entrega definitiva a la Orden de Santiago, fundada por Fernando II de León en 1170, cuando encomendó a trece caballeros la custodia de Cáceres, ciudad de la que tomaron su primer nombre. Pronto, los caballeros, que tuvieron a don Pedro Fernández como primer maestre, se distinguieron por lucir como enseña la cruz roja en el pecho, con forma de espada, bajo la invocación del apóstol Santiago.
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 9. M
 IO
 C
 ID



E
 l Cid es, sin duda, el gran héroe de la Reconquista. Su figura, que oscila entre lo histórico y lo legendario, fue cantada durante siglos por los poetas, ajustándola a las contingencias ideológicas de cada momento. En 1938, el falangista Federico de Urrutia, pseudónimo tras el que se apostaba Federico González Navarro, enfundó al guerrero castellano en una camisa azul dentro de su «Romance de Castilla en armas», en el que aparecen estos versos:



El Cid —lucero de hierro—



por el cielo cabalgaba,



con una espada de fuego



en fraguas del sol forjada.



Unas imágenes que evocan la descripción que de Rodrigo Díaz se hizo en el
 Carmen Campidoctoris
 :
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El mismo viste su loriga,



que ningún hombre vio otra mejor,



y se ciñe su espada cincelada en oro



de mano maestra.



Desde Lorca a Salinas, pasando por Miguel Hernández, Rafael Alberti, que se miró en el espejo del héroe desterrado viendo en él a otro exiliado, o Manuel Machado —«Por la terrible estepa castellana
 ,/ al destierro, con doce de los suyos/ —polvo, sudor y hierro—, el Cid cabalga»—, los poetas de la Generación del 27 y alguno del 98
 incluyeron en su obra menciones a la figura y hazañas del Cid. En la mayoría de los casos es el Cid del
 Cantar
 , que no el histórico, quien nutre a estos autores, el mismo que inspiró al líder revolucionario filipino Emilio Aguinaldo que, al referirse a los héroes de Baler, destacó el heroísmo de unos soldados que habían sido «dignos herederos del legendario valor del Cid y de Pelayo». Rodrigo Díaz es, tal y como sostuvo Menéndez Pidal, el gran héroe hispano. Un personaje perfilado en el
 Carmen
 latino, escrito por un coetáneo suyo, acaso aragonés, en la
 Historia Roderici
 , plena de datos familiares, compuesta antes de 1110 por un clérigo, acaso mozárabe, que le acompañó, así como en diversas fuentes musulmanas, entre las que hemos de destacar la de Ibn Bassam, el
 Tesoro de las excelencias de las gentes de la Península
 . En esta obra, escrita en 1109, se ejercita la idea de Reconquista, como puede advertirse en este párrafo referido a Rodrigo Díaz:



El poder de este tirano creció hasta el punto de ser gravosos a los lugares más elevados y a los más cercanos al mar, y de llenar de miedo a los nobles y a los pecheros. Y me contó uno haberle oído decir cuando su imaginación estaba exaltada y su avidez era extremada: «En el reinado de Rodrigo se conquistó esta Península, y otro Rodrigo la libertará», palabras que llenaron de espanto los corazones y que infundieron en ellos la certeza de que estaban próximos los sucesos que tanto habían temido.
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Rodrigo Díaz de Vivar adquirió su escala mítica y popular gracias a una serie de piezas líricas entre las que destaca el
 Poema de Mio Cid
 , confeccionado por un juglar anónimo, acaso en Medinaceli, alrededor de 1140 y copiado en 1307 por un amanuense llamado Pedro Abad. Pese a que incluye elementos de dudosa historicidad, el
 Cantar
 se distancia de las canciones de gesta que corrían por Europa, en las cuales el elemento fantástico predomina. El Cid juglaresco no vence a enormes ejércitos en solitario. Don Rodrigo es un héroe humano, que se encoleriza, pero que también muestra sus flaquezas. En el poema, cuyos elementos centrales son la afrenta de Corpes y la jura de Santa Gadea, aparecen elementos de la época, como la usura de los judíos Vidas y Raquel, que son engañados mediante un ardid tópico, el de la entrega de arcas llenas de arena.



Rodrigo Díaz de Vivar nació probablemente en el año 1048. Fue hijo de Diego Laínez y de Jimena Díaz, hija a su vez de Rodrigo Álvarez, magnate de la corte de Fernando I. Conocemos pocos datos sobre una juventud marcada por su orfandad antes de la llegada a la edad adulta, hecho que determinó su crianza al lado del infante don Sancho, a quien acompañó en la batalla de Graus, librada el 8 de marzo de 1064 como respuesta al ataque del rey Ramiro I de Aragón a Zaragoza, taifa tributaria de Castilla en la que reinaba al-Muqtadir. En Graus, Ramiro I, tío carnal de Sancho, perdió la vida a manos de los moros de Zaragoza, al recibir una lanzada en un ojo.



Otra muerte, la muerte de Fernando I, ocurrida el 27 de diciembre de 1065, dejó el reino dividido entre sus hijos. El ámbito de expansión de Sancho eran las tierras de Zaragoza, lo cual provocó el recelo de los reyes de Pamplona y de Aragón, que de este modo veían cerrada la ampliación de sus reinos hacia el sur. En este contexto, en 1067 lanzó una expedición en la que sitió Zaragoza, exigiendo una fuerte suma de dinero para levantar el cerco, y la garantía del mantenimiento de las parias. Además, Sancho ocupó la fortaleza de Pancorvo, que dejó al mando de García Ordóñez, poniendo en jaque la Bureba, por lo que el aragonés Sancho Ramírez I acudió en auxilio de su primo Sancho Garcés IV y sitió Viana. La inestabilidad de las fronteras desencadenó la guerra de los Tres Sanchos. Durante aquel conflicto, cuya magnitud es cuestionada, Rodrigo se ganó el título de Campeador —
 campidoctor
 — al derrotar al navarro Jimeno Garcés en el curso de un combate singular celebrado para resolver la disputa sobre la villa de Pazuengos. No fue este el único duelo al que se enfrentó. Tal y como cuenta la
 Historia Roderici
 , en Medinaceli dio muerte a un caballero sarraceno.



Un año después, durante la batalla de Llantada, Rodrigo participó como alférez real. Con el acceso al trono de Castilla de Sancho en 1065, Rodrigo, que había sido armado caballero por el infante, ahora rey, fue nombrado alférez real, puesto que también ocupó el Golpejera. La
 Crónica najerense
 , escrita un siglo más tarde, incluyó una fantasiosa arenga del rey Sancho a sus tropas, en la cual toma la palabra el propio Rodrigo, que se ofrece a luchar contra un caballero enemigo para dirimir el resultado de la batalla, dejando en manos de Dios la decisión sobre la victoria. La misma crónica narra la captura del rey Sancho por los leoneses y su liberación, gracias a la victoria del Campeador sobre catorce caballeros, uno de los cuales clavó una lanza en el suelo en señal de desprecio, que Rodrigo tomó para cargar contra ellos y vencerles.



El siguiente hecho de armas en el que participa el Cid nos lleva al sitio de Zamora, en 1072, durante el cual, según la
 Historia Roderici
 , venció a quince caballeros zamoranos. En la ciudad de Zamora perdió Rodrigo a su señor natural, el rey Sancho, cuyo asesinato o, por mejor decir, su autoría, constituye uno de los elementos centrales del
 Cantar
 . Según la versión juglaresca, Vellido Dolfos, movido por su enamoramiento hacia doña Urraca, salió de Zamora para matar al rey, si bien no se descarta que actuara por mandato de esta, posteriormente acusada del crimen por los monjes del monasterio de Oña, señalamiento que persistió en los añadidos del Fuero de Castrojeriz. Es probable que el Cid formara parte de la comitiva fúnebre que trasladó los restos mortales de Sancho II a San Salvador de Oña, lugar donde se hallaba el panteón de los condes de Castilla, que hemos de poner en contraposición con el de los reyes de León: San Isidoro. El sucesor de Sancho II en el trono castellano fue su hermano Alfonso, para quien Sancho, que no tenía descendencia, dejó el camino expedito, tal y como se deduce de los siguientes versos del
 Carmen Campidoctoris
 :



Post cuius necem dolose peractam



rex Eldefonsus obtinuit terram;



cui, quod frater voverat, pertotam



dedit Castellam
 .



Palabras que Gonzalo Martínez Díez tradujo como: «Tras su muerte alevosa el rey Alfonso obtuvo el reino, al cual, como había deseado su hermano, le entregó [Rodrigo] toda Castilla».
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 En cuanto se conoció la noticia de tan singular muerte, Alfonso regresó de Toledo, siendo reconocido como rey por la nobleza leonesa y por el clero. En Castilla también fue aceptado, no sin antes, según la
 Crónica tudense
 (1236), jurar que no había tenido nada que ver en la muerte de su hermano, ceremonia conocida, y cuestionada en cuanto a su realidad histórica, como la Jura de Santa Gadea, en la que Rodrigo, según el
 Cantar
 , exige tres veces al rey el préstamo de su juramento.



Integrado en la corte alfonsí, en 1074 Rodrigo contrajo matrimonio con doña Jimena, nacida hacia 1046. Doña Jimena era hija de Diego Rodríguez, conde de Oviedo, y de doña Cristina, hija de Fernando Gundemáriz, que se había casado con la infanta Jimena, hija de Alfonso V, razón por la que la esposa del Cid era sobrina segunda de Alfonso VI. Los fiadores de la boda fueron los condes Pedro Ansúrez y García Ordóñez, más tarde, gran enemigo de Rodrigo. Del matrimonio, que acompañó a Alfonso VI en su viaje por Asturias, nacieron Diego, Cristina y María, no Elvira y Sol, tal y como dice el
 Cantar
 . Un lustro más tarde, Rodrigo Díaz cayó en desgracia.	




 El primer destierro



A finales de 1079, mientras iniciaba una campaña contra Badajoz y Toledo, Alfonso VI envió a Rodrigo al frente de una embajada a cobrar las parias al rey al-Mutamid de Sevilla, que estaba enfrentado al rey de Granada, lugar hasta el que se había desplazado García Ordóñez, gobernador de La Rioja, acompañado, entre otros, por Fortún Sánchez, yerno del rey García de Pamplona, para también percibir las parias. Fue entonces cuando el rey granadino, sintiéndose poderoso, decidió atacar Sevilla, acompañado por las mesnadas cristianas. Conocedor de esta maniobra, Rodrigo envió cartas para detener el avance granadino, si bien sus súplicas fueron estériles. Obligado por su deber de proteger a al-Mutamid, por su condición de tributario, Rodrigo plantó batalla en Cabra, lugar en el que venció a las huestes granadinas, y en el que capturó a García Ordóñez, lance en el que, según el
 Cantar
 , le mesó las barbas, antes de hacerse con un rico y legítimo botín. Lo ocurrido en Cabra no fue bien acogido en la corte. Aunque no tuvo consecuencias inmediatas, aquella jornada, que se prolongó con el cautiverio por tres días de García Ordóñez, pesaría sobre Rodrigo en el futuro.



En 1080, al-Qadir, rey toledano y nieto de al-Mamún, huyó hacia tierras conquenses después de perder el favor de sus súbditos. En junio de ese año el trono toledano lo ocupó al-Mutawakkil, rey de la taifa de Badajoz, que ya se había mostrado hostil al pago de parias al rey Alfonso. Ante la amenaza del poder alcanzado por al-Mutawakkil, Alfonso VI encabezó su propio ejército, al que se unió el del rey huido, y puso sitio a la ciudad de Toledo, logrando la restitución en el trono de al-Qadir. Fue precisamente en el inicio de esa campaña cuando se produjeron los hechos que llevaron al Cid al destierro.



El emperador Alfonso VI partió hacia Toledo en la primavera de 1081. Rodrigo Díaz no le acompañó, pues se hallaba enfermo. En ese momento, un grupo de musulmanes lanzó una algara contra Gormaz, a la que el Cid dio respuesta entrando en el reino de Toledo, dividido entre los partidarios de al-Qadir y los de al-Mutawakkil. En su cabalgada, Rodrigo Díaz hizo un gran número de prisioneros —7.000 según la
 Historia Roderici
 —, tras lo cual regresó a Castilla con un gran botín. Aquella acción contrarió al rey y, por supuesto, a García Ordóñez. Aunque la envidia por los éxitos cosechados por el burgalés, junto a la desafección de aquel que había sido cortesano del rey Sancho, son los motivos que aparecen en la
 Historia Roderici
 y en el
 Carmen Campidoctoris
 como causantes
 del destierro del Cid, Gonzalo Martínez Díaz, apoyándose en Bernard Reilly, apunta
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 a las quejas que pudo presentar al-Qadir, que interpretó aquella incursión en su territorio como una acción que podía debilitarle ante sus súbditos, pero también al hecho de que la cabalgada del Cid podía sentar un peligroso precedente pues, a la vista de los réditos obtenidos, otros caballeros podrían emularle.



Sin que podamos conocer las razones últimas que llevaron al emperador a desterrar al Cid, lo cierto es que este hubo de abandonar el reino en el verano de 1081. El
 Cantar
 incorpora toda la carga dramática —
 De los sos ojos tan fuerte mientre lorando
 — de la salida de Rodrigo Díaz, junto a señales celestes —
 A la exida de Bivar ovieron la corneja a diestra/y entrando a Burgos oviéronla a siniestra
 — que podrían anticipar el futuro del caballero y sus acompañantes, pues Rodrigo Díaz partió al destierro acompañado por sus vasallos. En el
 Cantar
 se habla de 300 lanzas, lo que constituiría un considerable ejército, pues ha de tenerse en cuenta que a los caballeros les seguían hombres de auxilio y sirvientes. De acuerdo con lo dispuesto en el Fuero Viejo, al desterrado le debían seguir sus vasallos, medida lógica, pues la permanencia de estos dentro del reino podía resultar peligrosa, si bien, de no mediar traición, podía retener sus bienes y propiedades. Una vez en el destierro, podía incluso guerrear contra su antiguo señor, por estar sujeto a otro.



En su marcha, el Cid tomó Castejón de Henares y mandó saquear las tierras de Guadalajara a Álvar Fáñez. La hueste de Rodrigo pasó por Ariza y Cetina, antes de tomar el castillo de Alcocer, próximo a Ateca. Desde allí, la mesnada avanzó hasta asentarse en un otero, el llamado Poyo
 del Cid, que fue fortificado para su defensa. Antes de alcanzar Alcañiz de la Huerva, los desterrados descansaron en el Pinar de Tévar. Después de deambular tratando, en expresión del Fuero Viejo, de «ganar su pan», Rodrigo Díaz ofreció sus servicios a los condes de Barcelona, Ramón Berenguer II, Cabeza de Estopa, y Berenguer Ramón II, que preparaban una campaña contra Denia, lugar en el que Mundir al-Fagit se había rebelado contra su padre, el rey taifa de Zaragoza. No se conocen los pormenores de la negociación, pero es evidente que no se alcanzó acuerdo alguno. Fue entonces cuando el Cid se dirigió a Zaragoza, donde reinaba al-Muqtadir, que murió al poco tiempo, dejando el reino dividido entre sus hijos, al-Mutamin, al que dio Zaragoza, y al-Fagit, que recibió
 Lérida, Tortosa y Denia. El conflicto no tardó en estallar. Mientras este último buscó alianzas con el rey Sancho Ramírez I y los condes de Urgel, Cerdaña y Barcelona, al-Mutamin acogió al Cid.



Enterado el aragonés de que el Cid quería alcanzar Monzón, se permitió manifestar que el burgalés no se atrevería a tanto, palabras que espolearon a este, que salió de Zaragoza con su mesnada y plantó sus tiendas en Piedra Alta, hoy Peralta de Alcolea, a la vista de Sancho Ramírez I, que, intimidado, no se atrevió a atacar. De este modo, Rodrigo Díaz se apoderó con facilidad del castillo de Monzón y del de Tamarite. El siguiente enclave estratégico era el castillo de Almenar, cuya posesión por parte de Zaragoza bloquearía las aspiraciones expansionistas del reino de Lérida. Con este tomado, el Cid se desplazó a la fortaleza de Escarp, momento que aprovechó la coalición ilerdense-barcelonesa para atacar el castillo. Tras varias peticiones de auxilio, al-Mutamin salió de Zaragoza para reunirse con el Cid y socorrer a los de Almenar.



Aunque el Cid trató de eludir el enfrentamiento armado mediante el pago de una suma de dinero al rey de Lérida, evitando así tener que combatir contra caballeros cristianos, en la primavera o verano de 1082
 se produjo la batalla de Almenar, en la que el Campeador, que desde entonces recibió el nombre de Cid, derrotó al conde Berenguer Ramón II de Barcelona. Tras un primer choque frontal entre las huestes, que causó un importante número de bajas, el empuje de la hueste cidiana puso en fuga a sus oponentes. Obtenida la victoria, que dejó un importante botín en manos de don Rodrigo, el conde barcelonés fue hecho prisionero y, junto a su guardia, fue llevado al castillo de Tamarite, donde se hallaba al-Mutamin. Allí permaneció preso el conde durante cinco días, hasta quedar libre,
 acaso tras la llegada de algún rescate o a cambio del establecimiento de un pacto de no agresión. La victoria colocó a Rodrigo Díaz de Vivar en una posición muy destacada dentro de la corte de al-Mutamin, hasta el punto de hacer sombra al heredero del rey. A la victoria zaragozana se sumó el asesinato, mientras viajaba de Barcelona a Gerona, de Ramón Berenguer II. Aunque nunca se esclareció la autoría del crimen, lo cierto es que su hermano, Berenguer Ramón II, ha pasado a la historia con el sobrenombre de el Fratricida.



Con el Cid guerreando en las fronteras orientales del reino de Zaragoza, Albofalac, alcaide de la fortaleza de Rueda, en la que se hallaba preso al-Muzaffar, hermano del fallecido al-Moqtadir, se alzó contra al-Mutamin y solicitó la ayuda de Alfonso VI, que envió a su ejército al mando del infante Ramiro de Navarra, hermano de Sancho el de Peñalén, y del conde Gonzalo Salvadórez. Ante la insistencia de los requerimientos, el propio emperador se desplazó a finales de 1082 y acampó fuera de la fortaleza. Mientras tanto al-Muzaffar murió, hecho que propició un cambio de bando del tornadizo Albofalac, que el 6 de enero de 1083 tendió una celada a Alfonso VI cuando este se disponía a entrar en el castillo de Rueda para tomar posesión de él. Cuando el rey iba
 a acceder a la fortaleza, se supo de la traición. Aunque el monarca salvó su vida, algunos de los hombres más notables de su mesnada —los infantes navarros Ramiro y Sancho, Vermudo Gutiérrez, los hermanos Munio y Vela Téllez y Gonzalo Salvadórez—, que se habían adelantado, fueron asesinados. Tras la traición de Rueda, de tan catastróficas consecuencias, Alfonso VI decidió regresar a sus reinos.



Conocedor del desastre de Rueda, Rodrigo partió desde Tudela para socorrer a su rey. Después del reencuentro y de una inicial reconciliación, Rodrigo se apartó de Alfonso VI, acaso adivinando los recelos que este todavía mantenía, y regresó a Zaragoza junto a al-Mutamin, donde gozaba de un mayor favor, frente al incierto destino que le esperaba en Castilla. Una vez en Zaragoza, el Cid participó en una aceifa sobre Aragón, en la que al-Mutamin acometió a las huestes cristianas, mientras el de Vivar hizo lo propio con las de al-Hayib. Bien por exigencia suya, bien por decisión de al-Mutamin, el desterrado seguía sin combatir contra cristianos. Mientras, Sancho Ramírez I seguía evitando el enfrentamiento con el Cid. El combate, no obstante, llegó en 1084, cuando, por mandato de al-Mutamin, Rodrigo Díaz se dirigió al castillo de Morella para reedificarlo y establecer allí una importante base de operaciones desde la que atacar las tierras de Valencia. Tan pronto como el rey de Lérida conoció esos planes, reclamó la ayuda de su aliado, el rey aragonés, que movilizó a sus mesnadas y envió un mensaje al Campeador pidiéndole la retirada, antes de cruzar el río Ebro. Rodrigo contestó con displicencia, provocando la ira del aragonés que, junto a las tropas de al-Hayib, se dirigió hasta su posición. El 14 de agosto de 1084, en cuanto se trabó el combate, el ejército aliado huyó, siendo perseguido por las huestes del Cid, que apresaron a 2.000 enemigos, entre ellos el obispo de Roda, Raimundo Dalmacio, el conde Sancho Sánchez de Pamplona, el conde Nuño de Portugal y muchos otros caballeros aragoneses, algunos de ellos desterrados de sus reinos de origen. A su regreso a Zaragoza, al-Mutamin salió de la ciudad para recibir al Cid, que en ese tiempo comenzó a recibir ese sobrenombre, con los máximos honores.



Con sus principales enemigos vencidos, al-Mutamin retomó sus planes sobre Valencia casando a su hijo y heredero al-Mustain con una hija de Abu Bakr. A la boda acudieron numerosos representantes de las taifas. Apenas se conocen datos acerca de lo que hizo el Cid durante esos meses cortesanos. La muerte, en abril de 1086, de al-Mutamin, sumada a la derrota de Alfonso VI en Zalaca, que le llevó a pedir socorro a los reinos cristianos ultrapirenaicos, abrió la posibilidad del regreso de Rodrigo Díaz a Castilla. A finales de 1086, el Cid volvió
 a Castilla acompañado de su mesnada.



Alfonso VI recibió calurosamente al Cid en Toledo en diciembre de 1086. El
 Cantar
 cuenta cómo Rodrigo Díaz se echó al suelo y, arrodillado y mordiendo unas briznas de hierba, pidió perdón al emperador besando la tierra —«Las hierbas del campo cogió entre los dientes,/ llorando de jubilosa emoción:/ así sabe dar acatamiento a Alfonso su señor»— antes de echarse a los pies de Alfonso VI. Acogido de nuevo por el emperador, Rodrigo Díaz recibió siete fortalezas, además de una licencia para conquistar tierras en los dominios de al-Qadir, que, debilitado por la marcha de Álvar Fáñez, se había acogido a la protección almorávide. El auxilio almorávide resultó insuficiente cuando al-Qadir recibió el ataque del rey taifa de Lérida, después del cual pidió ayuda a Alfonso VI, así como al zaragozano al-Mostain. La debilidad mostrada por al-Qadir, que abría al emperador la posibilidad de extender la línea fronteriza hasta el Mediterráneo, movió a Alfonso VI a otorgar esa misión al Cid, gran conocedor de aquel territorio. Con esa estrategia trazada, Alfonso VI lanzó una operación de castigo sobre Úbeda y Baeza durante el verano de 1087, mientras Rodrigo permanecía en Castilla. Impaciente por la inestabilidad que se vivía en Levante, el Cid partió rumbo a Zaragoza, donde fue bien recibido por al-Mostain, que le ofreció una alianza. Al conocer aquellas noticias, el rey ilerdense levantó el cerco que mantenía sobre la ciudad del Turia y se ofreció a al-Qadir para resistir el empuje cidiano. A las puertas de Valencia, a las que salió al-Qadir para apaciguar a sus nuevos asediadores, al-Mostain desveló sus verdaderas intenciones: hacerse con la ciudad, propósito al que Rodrigo se opuso con rotundidad. La negativa del burgalés, que algareó por las inmediaciones de Valencia antes de regresar a Castilla, provocó la retirada del rey zaragozano.



Un año después, el Cid volvió y tomó de nuevo el camino hacia Levante. Durante su viaje, el reyezuelo de Albarracín, heredero del linaje bereber Banu Razin, que dio nombre a esa tierra, se hizo tributario del rey Alfonso. Al llegar a Valencia, el Cid vio que Berenguer Ramón II, que se había coaligado con al-Mostain, la había cercado. El conde de Barcelona, al saber de la llegada de Rodrigo, levantó el asedio. Agradecido por este hecho, al-Qadir se comprometió a entregar mil dinares de oro mensuales
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 a cambio de la protección del Cid. A pesar de haber convertido en tributarios al rey de Valencia, al de Murviedro y al de Albarracín, el Campeador estaba a punto de ser desterrado de nuevo, pues llegó tarde al reclamo de su presencia por parte del rey Alfonso en su ataque contra el castillo de Aledo.




 El segundo destierro



Como se dijo anteriormente, el sitio de Aledo condujo al Cid al segundo destierro. Los hechos son confusos. Desde Toledo, Alfonso VI envió varios mensajes a Rodrigo Díaz para que esperara al ejército real en Villena. Para evitar que sus tropas pasaran hambre, el Cid las mantuvo en Onteniente y posteriormente las movió hasta Hellín, lugar en el que supo que el rey ya había pasado camino a Aledo. Desde que conoció aquella noticia, el Cid fue consciente de las terribles consecuencias que podía acarrearle su retraso. De hecho, permitió que algunos de sus caballeros, para evitar el castigo, regresaran a Castilla.



La incomparecencia de Rodrigo se interpretó como una deserción, convirtiendo a Rodrigo en un traidor —el término empleado en el Fuero Viejo de Castilla era
 malfetría
 —, lo que permitía la desposesión de todos los honores y propiedades otorgados por el monarca, así como la confiscación de sus bienes, que engrosarían el tesoro regio. Llevado por su ira, Alfonso VI encarceló a Jimena y a los tres hijos del Cid, a los que liberó cuando Rodrigo envió a un emisario que portaba hasta cuatro juramentos en los que el de Vivar explicaba la involuntariedad de su ausencia, al tiempo que reiteraba su lealtad al rey e incluso ofrecía lavar su honor por medio de un combate singular. Los argumentos del Cid resultaron estériles, razón por la cual hubo de partir al destierro de nuevo acompañado de una mesnada que debía mantener. El primer objetivo fue la fortaleza de Polop, en la cual halló un gran tesoro que alivió sus finanzas. El segundo fue Denia, que le ofreció un acuerdo de paz a cambio de dinero.



El objetivo final era el reino de Valencia, cuyo rey se apresuró a enviarle ricos presentes y a comprometer el pago de parias con las que restableció su vieja amistad con el castellano, lo cual despertó los recelos de la taifa ilerdense. El siguiente movimiento llevó a la tropa cristiana hacia la montañosa Morella, hecho que provocó la reacción de al-Hayib, que se coaligó con Berenguer Ramón II. El conde incorporó a al-Mostain a la alianza e incluso trató de involucrar a Alfonso VI, que declinó la invitación acaso por permanecer a la espera de una nueva llegada del emir Yusuf, pero también por considerar que tarde o temprano el reino de Valencia caería de su lado. La negativa del emperador despertó las dudas de al-Mostain, al cabo tributario del emperador. Confiado en su fuerza, Berenguer Ramón II envió una carta a Rodrigo Díaz cargada de provocaciones, en la que incluso ponía en duda la fe del burgalés:



Hemos comprobado que poniendo tu confianza en el monte, quieres pelear con nosotros apoyado en él; vemos también y sabemos que los montes y los cuervos y las cornejas y los halcones y casi todas las clases de aves son tus dioses, y que confía más en sus augurios que en Dios. Nosotros, en cambio, creemos y adoramos al único Dios, para que Él tome por nosotros venganza en ti y te entregue en nuestras manos.
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La respuesta del Cid, que aceptó sin titubeos el combate, incluyó una velada alusión al sobrenombre —fratricida— de Berenguer Ramón II. Precedido por los ardides de ambas partes, el Cid, cuyo campamento se hallaba en el fondo de un valle, al abrigo de una montaña, se lanzó contra las huestes aliadas con tal ímpetu, que cayó del caballo. La victoria, que dejó un importante número de bajas, se completó con la captura del conde de Barcelona, que quedó en poder del Cid junto a 5.000 prisioneros. El
 Cantar
 cuenta que en aquella batalla ganó Rodrigo la Colada y cómo el conde, tras negarse a comer, fue invitado a la mesa del Cid, antes de quedar libre a cambio de un cuantioso rescate y de la renuncia sobre la taifa de Lérida-Tortosa-Denia en favor de Rodrigo.



Tal y como se dijo más arriba, al fracaso de la campaña de Alfonso VI contra Valencia y Tortosa se unió la devastadora incursión del Cid en La Rioja. El infanzón burgalés parecía invencible tanto para moros como para cristianos, circunstancia que, sin duda, hizo reflexionar al monarca, que le otorgó su perdón a finales de 1092.




 La conquista de Valencia



Con su honor restaurado, Rodrigo Díaz se mantuvo como principal dominador del Levante cristiano. De hecho, después de la salida de Valencia de los almorávides, el Cid abortó las ambiciones que el rey de Albarracín tenía sobre la ciudad, después de un victorioso encuentro con una docena de caballeros albarracinenses, en el que el de Vivar recibió una lanzada en la garganta que a punto estuvo de costarle la vida. Mientras Rodrigo Díaz se reponía de aquella herida, llegaron noticias de que el ejército almorávide, que de manera tan extraña se retiró, ascendía desde Lorca en dirección a Valencia. Disipado ese peligro de manera súbita, el asedio «cidiano» de Valencia se recrudeció. La mayor parte de las viviendas de los arrabales fueron arrasadas, mientras en el interior de la ciudad los alimentos empezaron a escasear, disparándose su precio. Después de que los valencianos retiraran su apoyo a los Ibn Waryb, colaboradores de los almorávides, el poder quedó en manos del cadí Ibn Yahhaf, que trató de aliviar el cerco ofreciendo al Cid el pago de las parias que entregaba al-Qadir. El castellano exigió el cobro de las rentas de la ciudad, que quedarían bajo el control de un almojarife llamado Ibn Abduz. Sin embargo, Ibn Yahhaf rompió el acuerdo inicial, por lo que el asedio se recrudeció, aumentando la hambruna de los valencianos, algunos de los cuales se dieron a la fuga, siendo vendidos como esclavos, consumidos por el fuego o aperreados. La carestía de alimentos llegó a tal extremo, que algunos llegaron a comer carne humana. Sin posibilidad de encontrar una ayuda exterior que aliviara la situación de la ciudad, Ibn Yahhaf cedió el mando a un alfaquí, al-Waqasi, en la esperanza de que este actuara como mediador entre la población de Valencia y el Cid. Tal y como era costumbre, el Campeador dio un plazo de quince días para lograr el auxilio del rey de Zaragoza o el del almorávide Ibn Aisa. Pasado ese tiempo, entendiéndose rota la promesa feudal de protección, la ciudad se entregaría al Cid. Con tal propósito salieron de ella unos emisarios que no hallaron el amparo deseado. Cumplido el plazo, el 15 de junio de 1094 los soldados del Campeador tomaron las torres y puertas de la ciudad, que quedaron a cargo de mozárabes, hombres criados entre moros, conocedores de su lengua y costumbres.



El 19 de junio de 1094 el Cid entró en Valencia, después de haber dispuesto que los antiguos propietarios de huertas las recobraran —medida que no pudo mantener, pues dejó las tierras de labor entregadas a sus soldados en manos de estos— y que el impuesto cobrado fuera el diezmo, cantidad establecida por la ley coránica. Rendida la ciudad, Ibn Yahhaf fue atormentado para que confesara el lugar en el que se hallaba el tesoro de al-Qadir, antes de ser lapidado, según unos, quemado según otros, junto a sus hombres más cercanos. Con la enseña del Cid en lo alto de la torre más alta del alcázar, la ciudad quedó en su poder.



Durante su último lustro de vida, Rodrigo sumó nuevos triunfos militares. En el mismo año de la batalla de Consuegra, en la que perdió a su hijo, algunos de sus hombres fueron derrotados en Alcira. Después de esa escaramuza, los almorávides se asentaron en Murviedro, es decir, en Sagunto, cuya población se acogió a la protección de las huestes de Yusuf. Era preciso conjurar aquel peligro, por lo que, después de ganar Almenara, el Cid sitió Murviedro hasta que sus defensores solicitaron una tregua, sin obtener asistencia exterior alguna. El Campeador entró en Murviedro el 24 de junio de 1098. De ese año se conserva un diploma fechado en 1098, con motivo de la donación de Rodrigo, «el nunca vencido», a la iglesia de Santa María de Valencia. En él se habla de cuatro siglos de «calamidad», exactamente el mismo término que ya se había usado —«Y cuando crecía la dignidad del nombre de Cristo, tanto se disipaba la escarnecida calamidad de los musulmanes»— en la
 Crónica rotense
 :



Así, transcurridos casi cuatrocientos años bajo la calamidad, se ha dignado el Padre Clementísimo apiadarse de su pueblo, suscitando en el nunca vencido príncipe Rodrigo, el Campeador, al vengador del oprobio de sus siervos y al propagador de la religión cristiana, el cual tras haber conseguido con la ayuda divina muchas y eximias victorias conquistó la ciudad de Valencia opulentísima por el esplendor de sus riquezas y abundancia de población.
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Apenas un año después, en julio de 1099, Rodrigo Díaz expiró. Su viuda, doña Jimena, retuvo la ciudad de Valencia durante dos años, hasta su evacuación el 5 de mayo de 1102. En torno a 1113, falleció en Cardeña.











 10. H
 ACIA LA UNIÓN DE LOS REINOS CRISTIANOS



Q
 uien ha pasado a la historia como Alfonso VII fue hijo del borgoñón Raimundo de Amous, que llegó a España poco después de la conquista de Toledo para participar en una expedición contra Tudela en 1087. Casado con doña Urraca, hija de Alfonso VI, Raimundo de Borgoña estaba emparentado con la reina Constanza, segunda esposa del emperador. Muerto el rey García II de Galicia en 1090 durante su cautiverio en el castillo de Luna, Alfonso VI dio el gobierno de ese reino a don Raimundo y a doña Urraca, cuyo hijo, Alfonso Raimúndez, nació en el año 1105. Fallecido Raimundo en 1107, en León se acordó que el derecho de gobernar Galicia correspondiera a Alfonso Raimúndez, decisión de la que fueron testigos el obispo Gelmírez y el arzobispo Guido de Vienne, hermano del fallecido, que posteriormente fue elegido Papa con el nombre de Calixto II.



Sin embargo, la muerte de don Sancho en mayo de 1108 obligó al emperador a replantearse el futuro de sus reinos. Así, en la primavera de 1109, mientras Alfonso VI se hallaba en Toledo preparando una campaña contra los almorávides, decidió proclamar a su hija Urraca como su sucesora. La muerte rondaba ya al emperador que, por emplear una expresión de la época, pagó su deuda con la naturaleza el 1 de julio de 1109. Sin embargo, antes de morir, Alfonso VI pensó en el belicoso Alfonso I de Aragón, que ya había conquistado Ejea y Litera, como marido para doña Urraca. Ante la poderosa amenaza almorávide, el enlace supondría la unión de los reinos cristianos. Viuda desde 1107, doña Urraca de León contrajo matrimonio con Alfonso I el Batallador en Monzón en diciembre de 1109. La ceremonia llevada asociado un pacto, según el cual, los dominios de ambos pasarían a su heredero legítimo. De no haber hijos, como así ocurrió, Alfonso Raimúndez sería el heredero. He aquí los términos de la boda:



Y sobre todo esto establezco [Alfonso I] con vos [Urraca] el siguiente convenio: que si Dios omnipotente me diere de vos un hijo y me sobreviviere y vos me sobrevivierais, que vos y mi hijo tengáis todas las tierras que yo ahora tengo y pudiera adquirir con la ayuda de Dios, tanto tierras hermas como pobladas. Además, que si no tuviere un hijo con vos y me sobrevivierais, que pase a vosotros toda esa mi tierra y que la tengáis por ingenua y libre como heredad propia para hacer vuestra voluntad después de todos los días de mi vida. Y todo lo dicho en este convenio, os lo doy de tal manera que lo tengáis a honor como buena mujer debe hacer honor a su buen señor. Y si vos quisiereis separaros de mí sin mi consentimiento, todos aquellos hombres de vuestra tierra y de la mía se aparten de vos y que todos me atiendan con todos los honores que tuvieren y que me sirvan con fidelidad y verdad sin engaño.
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La boda de Urraca con el rey aragonés fue mal acogida por determinados núcleos nobiliarios leoneses, castellanos y sobre todo gallegos, pues desbarataba el plan sucesorio que debía llevar al trono leonés a Alfonso Raimúndez, que halló en el obispo Diego Gelmírez, antiguo notario de Raimundo de Borgoña, a su mayor valedor. Nacido en Galicia y criado en casa de Pedro Froilaz, conde de Traba, el niño se convirtió en objeto de discordia. Alfonso Raimúndez fue ungido el 17 de septiembre de 1111
 en la catedral de Santiago de Compostela. La ceremonia se ofició delante del altar de Santiago apóstol, lugar en el que recibió la espada, el cetro y la diadema de oro. Desde allí fue llevado a Lugo, antes de que la comitiva regia llegara a León, para reunir al rey con su madre. Sin embargo, antes de llegar a la ciudad, el niño estuvo a punto de caer en manos de Alfonso I durante la batalla de Viadangos, en la que las tropas del Batallador vencieron con claridad. Los reveses en el campo de batalla, pues el 26 de octubre de 1110 el aragonés había vencido a las huestes leonesas en Candespina, se vieron compensados con el apoyo de Gelmírez, que entregó a doña Urraca parte del tesoro de la catedral de Santiago para, en palabras de la
 Historia compostelana
 , «luchar contra el peor devastador de España».



Pese a que Alfonso VII ganaba prestigio, el Batallador, que hasta diciembre de 1122 se tituló emperador de España y rey de Castilla, mantuvo su dominio en el oriente burgalés y en tierras de Soria y Segovia. La posibilidad de conquistar Zaragoza, ciudad que cayó en poder de Alfonso I en diciembre de 1118, después de un largo sitio, atenuó los conflictos fronterizos entre los Alfonsos. La toma de la capital de la Marca Superior tuvo continuidad con la incorporación a los dominios de Afonso I, ya por conquista ya por capitulación, de Tudela, Tarazona, Rueda, Borja, Daroca y Calatayud, a la que otorgó un importante fuero. No en vano, Calatayud marcaba el límite de la «Extremadura aragonesa».



El alejamiento de Alfonso I no terminó con las luchas intestinas que agitaban el reino de León. De hecho, un motín que estalló en Santiago de Compostela provocó la huida de Gelmírez y dejó la indecorosa imagen de la reina arrastrada por el lodo.
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 Gracias a la intervención del ejército real, doña Urraca (
 Ispaniae regina
 ) pudo escapar de la ciudad. Moviéndose en una corte itinerante, Alfonso alcanzó a conocer a hombres de otro tiempo. Entre ellos, a Álvar Fáñez, compañero del Cid, que perdió la vida en Segovia en 1115 combatiendo a las milicias concejiles leales a Alfonso el Batallador; y a Pedro Ansúrez, un hombretón de casi dos metros, cuyo cuerpo estaba atravesado por las cicatrices de viejas batallas. Fiel a Alfonso VI, Ansúrez se mantuvo al lado de Alfonso I de Aragón hasta la condena canónica de su matrimonio con doña Urraca. Bajo su tutela, Alfonso VII fue llevado a la Extremadura castellana para instalarse en Toledo, lejos de Galicia, cuyas costas eran asaltadas por los almogávares. El peligro naval sarraceno fue conjurado gracias a la construcción de dos galeras por parte de armadores venidos de Pisa y Génova, que reforzaron la pequeña flota compostelana.



Después de permanecer en Toledo durante dos años, Alfonso VII se instaló en Sahagún en 1120. Allí, en un acto oficiado por el arzobispo Gelmírez, fue armado caballero el 25 de mayo, día de Pentecostés, de 1124. Muerta su madre el 8 de marzo de 1126, Alfonso se trasladó a León para recibir la corona vacante de manos de su obispo. Una vez entronizado, recibió la visita de la nobleza. Con su reino aquietado, Alfonso VII recorrió su frontera meridional, antes de dirigirse a la frontera castellana, mientras el Batallador se hallaba inmerso en una campaña contra Córdoba. De regreso a Aragón, el padrastro de Alfonso VII entró en Castilla para asegurar sus posesiones, si bien eso no impidió la recuperación de Burgos por el
 rey leonés, a la que el aragonés respondió consolidando su poder en Nájera y Castrojeriz. Apoyado por sus vasallos de Galicia, León, Asturias y Castilla, incluidas sus juderías, Alfonso VII reunió un gran ejército para defender sus fronteras. Aquella prueba de fuerza abrió un tiempo de paz o, por mejor decir, de armisticio. La mediación de Gastón de Bearne y de Céntulo de Bigorra favoreció la paz entre los dos reyes. A partir del pacto de Támara, firmado en agosto de 1127, Alfonso VII quedó como propietario único del título imperial, al que renunció el rey aragonés, y del de rey de Castilla, quedando Vitoria y Álava en poder de Alfonso I.



A la vuelta de Támara, Alfonso VII acordó su matrimonio con Berenguela Berenguer, hija del conde Ramón Berenguer III, enlace que permitió al emperador controlar la retaguardia de Alfonso I. Antes de la celebración de la boda, Alfonso VII entró en Portugal para sofocar la revuelta de su primo Alfonso Enríquez. Finalmente, la boda se celebró, después de que la novia, para evitar su paso por tierras aragonesas, entrara por el sur de Francia para llegar por mar a Cantabria. El rodeo dado por doña Berenguela tenía pleno sentido. De hecho, no tardaron en surgir nuevas fricciones en las tierras fronterizas. El mismo 1128 en que se celebraron las bodas reales, Alfonso I preparó una campaña contra Molina, en la Extremadura castellana. El Batallador fortificó Almazán, provocando la reacción de Alfonso VII, que se dirigió hacia Soria después de recibir el apoyo económico de Gelmírez, a quien prometió jurisdicción sobre Mérida cuando esta se conquistase, compromiso que habla a las claras del incesante propósito de ganar tierras al islam. A pesar de la falta de colaboración de los condes de Lara, que posteriormente recibieron castigo, Alfonso VII sitió al Batallador
 en Almazán, cerco que finalmente levantó, dejando fortificada Medinaceli e intactas las fronteras.



En 1131, mientras el rey aragonés se hallaba combatiendo en Bayona a Alfonso Jordán, conde de Tolosa aliado de Alfonso VII, que recibió ese sobrenombre por ser bautizado en el río del mismo nombre durante la Primera Cruzada,
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 el rey castellano-leonés puso sitio a Castrojeriz, que se rindió seis meses después. En Bayona murió el conde castellano don Pedro de Lara, despojado de sus bienes por Alfonso VII, al ser lanceado por Alfonso Jordán en un combate singular. Debilitado Alfonso I, la iniciativa contra los musulmanes pasó a manos de Alfonso VII ese mismo año, cuando Sayf al-Dawla, Zafadola para los cristianos, le hizo entrega del castillo de Rueda. Ante el empuje almorávide, el joven Zafadola, descendiente de los reyes de Zaragoza, buscó en Toledo el amparo del emperador, a quien se ofreció como vasallo.



Dando continuidad a los ataques lanzados en los años inmediatamente anteriores, en 1131 los almorávides se internaron en tierras de Toledo y mataron al alcaide de la ciudad. Un año más tarde, los de Hita y Escalona corrieron la misma suerte. Todo ello determinó la elección de don Rodrigo González de Lara, conde de Asturias de Santillana como alcaide de la ciudad de Toledo. Don Rodrigo reorganizó el ejército y entró en el reino de Sevilla en el verano de 1132, dando muerte a su gobernador. A partir de entonces las incursiones se repitieron anualmente.



En 1133, Alfonso VII, acompañado por Zafadola, concentró a su ejército en Toledo y penetró hasta Despeñaperros, desde donde se devastaron las tierras cordobesas y sevillanas, incendiando campos y mezquitas. Las algaras llegaron incluso hasta Cádiz. Finalizada la campaña, los cristianos regresaron con un gran número de cautivos, ganado y riquezas, un quinto de las cuales pertenecían al rey, correspondiendo a la hueste una parte proporcional en función de su participación.



Paralelamente a la campaña de Alfonso VII, Alfonso I puso cerco a Fraga, principal enclave musulmán al norte del Ebro. Durante el largo asedio, los sitiados pidieron ayuda, que por fin llegó de la mano de 3.000 caballeros almorávides que causaron el desastre de la hueste aragonesa el 19 de julio de 1134. Alfonso I, que a duras penas pudo huir, murió poco tiempo después, el 7 de septiembre, dejando su reino a las Órdenes Militares de Oriente, poco asentadas en España. A su muerte, la crónica del historiador árabe Ibn Al-Athir, trazó el retrato de un Alfonso I convertido en una suerte de contrafigura de Almanzor:



Ningún príncipe cristiano había tenido más valor que él, ni más ardor en combatir a los musulmanes, ni más fuerza de resistencia. Dormía con su coraza y sus colchones, y como un día le preguntaron por qué no se acostaba con las hijas de los jefes islamitas que había hecho prisioneras, respondió: «Un verdadero soldado no debe vivir sino con los hombres y no con las mujeres». Con su muerte Alá permitió respirar a los fieles, no dejándoles expuestos a sus golpes.
 

4





Para evitar la citada entrega del reino, García Ramírez, que salvó la vida en Fraga, fue proclamado rey de Pamplona, mientras que Ramiro el Monje, hermano del Batallador, ocupó el trono de Aragón, recibiendo como esposa a Inés de Poitiers, hermana de Alfonso Jordán. Desaparecido Alfonso I, Alfonso VII, aprovechando la debilidad de Ramiro II, se dirigió a la ciudad de Zaragoza, de la que tomó posesión comprometiéndose a proteger a sus habitantes de la amenaza almorávide. El emperador, que así fue proclamado oficialmente en León un año después, hizo su entrada en Zaragoza a finales de 1234, dejando en ella una potente guarnición.



A su poder sobre Zaragoza Alfonso VII sumó el vasallaje de García Ramírez, que se rompió cuando este fue prohijado
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 por el aragonés Ramiro, y el de Ramón Berenguer IV, al que se unían los condes de Gascuña y otros señores del sur de Francia. Después de recibir de nuevo el homenaje de García Ramírez, el poder de Alfonso VII sobre los reinos cristianos peninsulares fue total. Desde entonces le acompañó el lema:
 Imperator super omnes Hispaniae nationes constitutus
 . La coronación imperial de Alfonso VII se produjo en León el 25 de mayo de 1135, en el curso de un concilio que reunió a los principales obispos de todos sus reinos. La enfermedad impidió a Gelmírez acudir a tan fausto acontecimiento. En la iglesia de Santa María, Alfonso VII, cuyo brazo derecho estuvo sostenido por el rey García de Navarra, mientras el obispo de León hacía lo propio con el izquierdo, recibió la corona y el cetro durante una solemne misa en la que se cantó el
 Te Deum
 .



Mientras Alfonso VII se esforzaba por atraerse a la nobleza aragonesa, el 29 de junio de 1136 nació en Barbastro la hija de Ramiro II e Inés de Poitiers, doña Petronila, a la que se le concertó el matrimonio con Ramón Berenguer IV cuando apenas había cumplido un año. El acceso, por la vía matrimonial, del conde de Barcelona al trono aragonés plantea la cuestión del veto de las mujeres, perfectamente aclarada por Adela Mora Cañada:
 

6





Del matrimonio de Ramiro II e Inés de Poitiers nació la niña Petronila. Al cumplir esta unos meses de edad, su padre le eligió marido: el conde de Barcelona Ramón Berenguer IV. En este caso no fueron los nobles sino el mismo rey, quien se preocupó de elegir marido para su hija. Mediante escritura de 11 de agosto de 1137, hizo donación a Ramón Berenguer de su hija como esposa, con todo el reino de Aragón.



De aquí deducen los autores que Petronila no fue reina, y García Gallo (1966) afirma incluso que del texto de la donación no puede inducirse que Petronila fuera la titular del poder. En efecto, Ramón Berenguer ejerció el poder real en Aragón empleando los títulos de «príncipe» y de «dominador» (Reglá, 1974) mientras Petronila conservaba el de
 Regina aragonensis
 . Pero en dicha escritura de donación también se afirma que Ramón Berenguer no podría tener el reino
 libere et immutabiliter
 , sino hasta después de morir Ramiro II y habiendo fallecido Petronila. Queda así confirmada la opinión de los autores en relación con la exclusión de las mujeres, pero no a la titularidad de los derechos y a su capacidad de disposición para transmitirlos hereditariamente, sino al ejercicio del poder que tal titularidad conllevaba. Se produce así en la Edad Media una separación entre titularidad y ejercicio del poder que será recogida por los juristas del
 ius commune
 al hablar de jurisdicción ordinaria y jurisdicción delegada (Costa, 1969; Vallejo, 1992).



Esta es la razón por la que la
 regina
 Petronila, en su testamento de 1152 otorgado a punto de dar a luz a su primer hijo, disponía que si nacía un varón, sucedería en el reino a su marido al morir este y no a ella (previsión lógica, desde luego, pues el testamento se pondría en ejecución en caso de que la reina muriera del parto inmediato a ocurrir, y dando por supuesta la supervivencia de su marido). Y también disponía que si nacía una niña el reino quedaría íntegramente para Ramón Berenguer, quien podría decidir a su voluntad sobre su sucesión, no habiendo referencia alguna a ningún tipo de deber que le obligara a respetar los testamentos de sus antepasados. El único derecho de la hija sería que su padre la casara honrosamente, pero el marido tampoco recibiría el reino a través de la hija, a diferencia de lo que un siglo antes había dispuesto Ramiro I. A la mujer, pues, según este testamento, no se le reconocía ningún derecho a la sucesión y no podía, por ello, transmitir el reino a varón alguno, marido o hijo. Pero todo esto no tendría sentido si, como titular del reino, Petronila no hubiera estado, precisamente, legitimada para establecer por vía testamentaria la sucesión en el reino.



La aparente estabilidad alcanzada con estos acuerdos se quebró en 1138, cuando García Ramírez derrotó a Ramón Berenguer IV en Gallur, hecho que obligó al emperador a intervenir. Dispuesto a frenar en seco las ambiciones del navarro, concentró sus tropas en Calahorra, mientras aquel lo hacía en Alfaro. Cuando el choque parecía inevitable, se abrió una negociación en la que García Ramírez renovó el vasallaje a Alfonso, compromiso que se completó con el acuerdo del matrimonio entre la navarra doña Blanca y don Sancho, primogénito del rey leonés, que contaba entonces con cinco años de edad. Un lustro después de aquel acuerdo, las hostilidades regresaron después de que el navarro se presentara a las puertas de Zaragoza, siendo respondido por Ramón Berenguer IV con la recuperación de Tarazona. De nuevo un matrimonio vino a cerrar la crisis. García Ramírez, ya viudo, se casó con doña Urraca, hija natural que Alfonso VII tuvo con doña Gontroda durante una campaña de pacificación de Asturias. Los acuerdos de San Esteban de Gormaz, sellados en noviembre de 1146, dieron término al forcejeo entre los reinos vecinos.




 El nacimiento de Portugal



El origen del condado portucalense se remonta a 868, año en el que se conquistó Portu Cale, hoy Oporto. El primer gobernante de unas tierras delimitadas por el río Limia y el Duero fue Vimara Pérez, que dio nombre a una población, Vimaranis, que con el tiempo derivaría en Guimaraes. Aunque Vimara Pérez es considerado el protofundador de Portugal, el origen del reino de Portugal está ligado al nombramiento de Raimundo de Borgoña, esposo de doña Urraca Alfónsez, como conde de Galicia, condición que le convirtió en principal aspirante al trono castellano-leonés hasta el nacimiento del infante Sancho. Tal y como sostiene Ermelindo Portela,
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 con el favor de la abadía de Cluny, existió un pacto sucesorio entre Raimundo de Borgoña y su primo Enrique, conde de Portugal, en virtud de su matrimonio con la segunda hija de Alfonso VI, Teresa Alfónsez. Ambos se juraron amistad y defensa mutua. Según lo establecido, tras el fallecimiento de Alfonso VI, Raimundo ocuparía el trono y Enrique recibiría el gobierno de Toledo y un tercio del tesoro. Sin embargo, como en tantas otras ocasiones, la muerte vino a alterar los planes. El 20 de septiembre de 1107
 la enfermedad se llevó a Raimundo en Grajal de Campos. Aunque, como se dijo más arriba, se acordó que la gobernación de Galicia recayera en su hijo Alfonso Raimúndez, mientras este alcanzaba la edad adulta, dicha responsabilidad quedaría en manos de su madre, doña Urraca, con la condición de que no se casara, requisito que se quebró en octubre de 1109, cuando contrajo matrimonio con Alfonso I de Aragón.



Dentro de una cadena de muertes que incluyó la del infante Sancho Alfónsez, Enrique de Portugal falleció en 1112, dejando como sucesor a su hijo, Alfonso Enríquez, cuya minoría de edad dejó en manos de su madre el condado de Portugal. Aunque Teresa Alfónsez comenzó a intitularse reina de Portugal, se mantuvo subordinada a su medio hermana doña Urraca. La llegada de los almorávides hasta Coimbra en 1116, unida a la pugna que mantenían los partidarios de doña Urraca con los de Alfonso Raimúndez, hizo titubear a doña Teresa, que finalmente se decantó por apoyar a Alfonso, razón por la cual, su hermana la acusó de felonía y la desposeyó de sus derechos sobre el condado portucalense.
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 Ello no impidió que su hijo fuera armado caballero en Zamora en 1124. Finalmente, las dos facciones se enfrentaron el 24 de junio de 1128 en la batalla de San Mamede, en la que el bando alfonsí venció, obligando a doña Teresa a refugiarse en el castillo de Lanhoso, antes de retirarse a la Galicia en la que pasó sus últimos días.



Inmerso en esas tensiones, el joven Alfonso Enríquez no asistió a la ceremonia de coronación imperial de Alfonso VII, celebrada en la catedral de León el 10 de marzo de 1126. El distanciamiento respecto al emperador se hizo patente una década después, cuando Alfonso VII asistió a un cónclave en Zamora al que tampoco acudió Alfonso Enríquez, que desde hacía tiempo estaba en tratos con algunos nobles del sur de Galicia. En 1137 el portugués ocupó Limia, provocando la reacción de Alfonso VII, que se desplazó hasta Tuy. La situación se saldó con un pacto por el cual Alfonso Enríquez, hostigado por los almorávides en el sur de su condado, se comprometió a no volver a cruzar las fronteras de sus predios.



Apenas dos años después, en 1139, su victoria sobre los almorávides en la batalla de Ourique, considerada el hecho de armas fundacional de Portugal, le movió a usar el título real, condición que ya no abandonó. Envalentonado por tan importante éxito, Alfonso Enríquez volvió a entrar en Limia. Consciente de los escasos apoyos de los que disponía en aquellas tierras, Alfonso VII firmó la paz de Valdevez el 5 de octubre de 1143 con Alfonso Enríquez, que contó con el respaldo del legado pontificio, Guido de Vico. A cambio del reconocimiento de su condición, el primer rey de Portugal prestó vasallaje a Alfonso VII, compromiso que pronto trató de incumplir, ofreciéndose al pontífice. En 1179 el papa Alejandro III emitió la bula
 Manifestis Probatum
 , en la que
 declaró la independencia del condado portucalense con respecto al reino de León, convirtiendo a Alfonso I de Portugal en su soberano.



Mientras se resolvían estas disputas, las aceifas almorávides continuaron. En 1137 los moabitas pasaron a cuchillo a todos los hombres de Escalona. La respuesta cristiana no se hizo esperar, logrando una victoria sobre Ibn Tasufin en Almonacid. En 1138 una algara encabezada por Rodrigo Fernández de Castro cruzó el Guadalquivir y devastó las tierras de Jaén, Úbeda, Baeza y Andújar, quemando cultivos, mezquitas y libros con las doctrinas de Mahoma, al que los
 Anales castellanos primeros
 , manuscrito del año 1058 escrito en estilo visigótico, llamó «pseudoprofeta». Las incursiones cristianas tenían por objeto debilitar las tierras como antesala de ulteriores ataques. Por otro lado, provocaban la desafección de la población hispanomusulmana hacia unos señores, los almorávides, incapaces de garantizarles su seguridad.



La entrada cristiana coincidió con la ausencia del emir almorávide, que hubo de pasar a África para enfrentarse a la creciente amenaza almohade.
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 El siguiente objetivo fue el castillo de Oreja, perdido en 1108 tras la derrota de Uclés. El sitio, que duró siete meses, comenzó en abril de 1139 y requirió del uso de máquinas de guerra. Sabedores del valor de aquella plaza, los reyes Azuel de Córdoba, Abenceta de Sevilla y Abengamia de Valencia atacaron la retaguardia cristiana y la ciudad de Toledo, en la que la leyenda cuenta que la reina Berenguela les hizo retroceder al sentarse en su trono en lo alto de una torre, rodeada de sus doncellas, desde donde afeó la falta de hombría de quienes pretendían tomar una ciudad defendida por indefensas mujeres. El ardid, al parecer, surtió efecto, y los almorávides se retiraron. La falta de agua y provisiones doblegaron el ánimo de los de Oreja, que acordaron, con la garantía de la entrega de quince hombres, rendirse si no conseguían ayuda en el plazo de un mes. Vencido sin éxito ese lapso de tiempo, la fortaleza se rindió, desplazándose sus ocupantes hasta Calatrava.



Con el centro de la meseta en manos cristianas, se inició el avance por la frontera sur de Salamanca, tierra de hombres belicosos, que en 1136 se apoderaron de Ciudad Rodrigo. El siguiente objetivo fue Coria, que fue sitiada dos años después por el conde Rodrigo Martínez. En aquella campaña perdió la vida el conde a causa de un flechazo que le alcanzó en el cuello. La muerte del conde obligó a Alfonso VII a levantar el cerco y replegarse a Salamanca. Su sustituto fue el conde Ponce Giraldo de Cabrera, que había llegado a la corte leonesa siendo un niño tras el matrimonio de Berenguela con el rey Alfonso
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 y que se convirtió en conde en 1143, un año después de la conquista de la gran medina de Coria. Reanudado el sitio, se construyó una gran torre de madera y se volvieron a emplear ingenios de guerra. En esta ocasión, la escasez de víveres provocó una rápida rendición en junio de 1142. Como consecuencia de la conquista de Coria, los habitantes de la ciudad fortificada de Albalat se marcharon, dejando paso a las milicias de los concejos de Ávila y Salamanca. Animado por estas victorias, Alfonso entró de nuevo en tierra de moros, de donde regresó después de ser herido por un jabalí.




 Munio Alfonso, héroe fronterizo



La frontera del Tajo fue el lugar donde creció la hazañosa figura de Munio Alfonso, que se instaló en tan inestable territorio dejando atrás su pasado en las tierras gallegas que le vieron nacer. Sus hechos de armas comenzaron a ser conocidos a partir de la campaña de 1139, que culminó con la conquista de Oreja, después de la cual se le encomendó la defensa del castillo de la Mora. Apresado y después liberado de su cautiverio cordobés, Munio Alfonso perdió aquella plaza, pero no el ánimo para combatir a los almorávides al mando de una cuadrilla que se prodigó en celadas e incursiones en tierra de moros hasta alcanzar entre estos una fama que recordaba lejanamente a la ganada por el Cid.



El arrojo de Munio Alfonso en el campo de batalla movió a Alfonso VII a nombrarle segundo alcaide de Toledo. Desde esa posición debía velar por la seguridad de la frontera. Investido de ese poder, en la primavera de 1143 se adentró en terreno cordobés. Su entrada fue inmediatamente repelida por los reyes musulmanes, que ya preparaban una campaña bélica. El gran ejército musulmán hostigó a la hueste de Munio, que se refugió en un alto. Allí, el gallego invocó a Santiago y recordó a los suyos victorias pasadas. Seguro de su triunfo, el rey sevillano, Abenceta, se adelantó a sus tropas para acabar con Munio y los suyos. Sin embargo, un caballero cristiano, Pedro Alguacil, le dio muerte. Para espanto de los suyos, la testa de Abenceta quedó clavada en una pica, provocando una desbandada en la que Azuel, gobernador de Córdoba, corrió la misma suerte. Cargados de un rico botín, del cual se extrajo el quinto real y se apartó el diezmo para la Iglesia, Munio y sus guerreros entraron triunfales en Toledo. Allí mandó colgar las cabezas de los reyes, para que «cristianos, moabitas y agarenos tuviesen un testimonio manifiesto de la ayuda de Dios».



La muerte, no obstante, aguardaba a Munio Alfonso. Encargado de proteger el castillo de Peña Negra, el caudillo cayó en una emboscada tendida por Farax, gobernador de Calatrava, en el verano de 1144. Sobre el campo de batalla, su cuerpo sin vida fue mutilado. La cabeza, la mano y el pie derechos fueron enviados a Córdoba, mientras otras partes acabaron colgadas en las torres de la fortaleza de Calatrava. Amortajado en tela blanca, su tronco fue devuelto a Toledo, donde, en medio de un gran duelo, fue enterrado. A sus funerales asistió el propio Alfonso VII.



Un año después de aquella muerte, el emperador lanzó de nuevo su ejército hacia el sur hasta alcanzar la frontera de Almería. A su paso, los soldados dejaron un rastro de destrucción e hicieron gran cantidad de prisioneros. Con el poder almorávide cada vez más debilitado, varios reyezuelos, entre ellos Muhamad ibn Yahya Ibn al-Qabila —
 Mahomet
 — y Abencasin, trataron de sacudirse su dominio. Al otro lado del Estrecho, la muerte de Tasufin ibn Ali, hijo del emir Ali ibn Tasufin y de una esclava cristiana, ocurrida el 22 de marzo de 1145 mientras combatía a los almohades, precipitó la extinción del dominio almorávide en la península y abrió el periodo de los segundos reinos de taifas.




 Las primeras conquistas de Córdoba y Almería



A pesar de que Fernando III ha pasado a la historia como el conquistador de Córdoba, el primer rey cristiano que entró en la ciudad califal fue su tatarabuelo Alfonso VII, que lo hizo en la segunda mitad del mes de mayo de 1146. Desde hacía más de dos décadas, la presencia almorávide en la ciudad había ocasionado desórdenes. Su rigorismo ultraortodoxo, del cual fueron víctimas los judíos y mozárabes cordobeses, señalados en la
 fatwua
 de expulsión lanzada contra ellos por el cadí de la aljama cordobesa, Abu l-Walid ibn Rusd, abuelo de Averroes, también encontró resistencias dentro de la comunidad musulmana andalusí. En tan tensa situación, la agresión de un soldado africano a una cordobesa precipitó la revuelta. El levantamiento, acaecido en 1121, hubo de ser sofocado por el emir Ali ibn Yusuf, que cruzó el Estrecho para poner orden.



La entrada en Córdoba vino precedida por la muerte de Zafadola, que se instaló en la Alhambra después de ser reconocido como emir en varios lugares de al-Andalus, entre ellos Córdoba. Incapaz de consolidar su posición debido a la presión almorávide, marchó primero a Jaén y luego a Murcia. Reconocido como rey de esa taifa, atacó a las tropas pardas de Alfonso VII, que le dieron muerte en la batalla de Chinchilla el 5 de febrero de 1146. Mientras la figura de Zafadola se eclipsaba, Muhamad ibn Yahya ibn al-Qabila,
 Abengamia
 en las crónicas cristianas, antiguo cadí de la ciudad de Córdoba, se autoproclamó califa el 1 de marzo de 1145, independizándose de Marrakech durante diez meses que se cerraron con su expulsión por parte del gobernador almorávide Ibn Ganiya. Abengamia reaccionó pidiendo ayuda a Alfonso VII. Establecida la alianza, el ejército cristiano-andalusí sitió Córdoba hasta lograr su rendición. Cuando el rey cristiano traspasó sus murallas mandó alzar el pendón de Castilla en el alminar de la mezquita. Este gesto simbólico vino acompañado por la restauración del culto cristiano, que se hizo efectivo cuando Raimundo, arzobispo de Toledo, ofició una misa en presencia del rey Alfonso. Aquella ceremonia vino precedida por la purificación del templo, pautada un siglo antes por el papado. De hecho, en 1086 la aljama de Toledo fue también limpiada antes de convertirse en catedral. A diferencia de lo ocurrido en Coria, el emperador no dio instrucciones para restaurar la diócesis cordobesa. Al no poder mantener la sede episcopal, pues ello le hubiera obligado a dejar población cristiana y protegerla, nueve días después de la toma, Alfonso VII abandonó Córdoba. Durante su regreso a Toledo, el rey ganó una serie de castillos —entre ellos, Alarcos, Caracuel, Almodóvar, Salvatierra y Mestanza— y ordenó asolar otros por carecer de suficientes efectivos para su mantenimiento.



Durante el cerco de Córdoba, Alfonso VII recibió la visita de una serie de enviados genoveses y pisanos que le propusieron el establecimiento de una alianza para tomar Almería, cuyo puerto, desde el que se daba salida a las industrias de la seda y el lino, suponía un serio competidor para las ciudades italianas. A ello ha de añadirse que desde la ciudad fundada por Abderramán III en 955 se hacían incursiones en las costas cristianas para hacer cautivos por los que se pedían altos rescates. Los genoveses se comprometían a participar en el asedio de la ciudad a cambio de quedarse con un tercio de ella. La campaña, a la que el papa Eugenio III dio el carácter de cruzada, agradó al emperador, que en 1147 envió a Barcelona al obispo Arnaldo, que había llegado a la corte leonesa acompañando a doña Berenguela, para solicitar la ayuda de su hermano, Ramón Berenguer IV, en la campaña de Almería. Con el objeto de ampliar su potencia bélica y económica, la invitación se hizo extensiva al rey García Ramírez y al conde Guillermo de Montpelier.



Con todo dispuesto, Alfonso VII, que había llegado a un acuerdo secreto con el emir de Valencia, Muhammad ibn Mardanis, llamado Lobo o Lope de Murcia
 por su origen cristiano, para que este permaneciera inactivo, concentró sus mesnadas en Toledo el 23 de mayo y avanzó hasta la fortaleza de Calatrava la Vieja,
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 en poder del emperador desde enero de 1147, después de su fugaz paso a manos cristianas durante la entrada de Alfonso VI en Toledo en 1085. Los genoveses
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 reunieron una flota de 63 galeras y 163 barcos. El primer ataque se produjo sobre Menorca, desde donde la armada genovesa se dirigió a Almería, en cuyo puerto se hallaban numerosos barcos cargados de riquezas, que fueron expoliados. Espantados por la potencia naval genovesa, los almerienses pidieron una tregua a cambio de una alta suma de dinero. Aceptado el trato, la paz fue aprovechada por el último gobernador almorávide, Abu Abd Allah ibn Maymun, para huir de la ciudad.



Por su parte, el conde Baldovino fondeó sus 15 galeras en el Cabo de Gata. Allí, resistiendo durante un mes los ataques de la flota almeriense, esperó a las huestes alfonsinas, compuestas por 400 caballeros y 1.000 infantes que llegaron a mediados de agosto después de tomar, con gran esfuerzo, la ciudad de Baeza, victoria que san Isidoro, así lo sostuvo Lucas de Tuy, había anunciado a Alfonso VII en sueños. A las galeras genovesas se unió la armada del conde de Barcelona. Alarmados ante tal contingente bélico, 40.000 soldados almerienses salieron de la ciudad para atacar las galeras cristianas. Una vez repelido el ataque, el real se instaló en el puerto de Lena, donde se construyeron catapultas y torres de asalto. En septiembre, iniciado el asedio, Alfonso VII trató de negociar una retirada con los sitiados. Al conocer estos tratos, los genoveses extremaron el cerco, que terminó con la rendición de la ciudad el 17
 de octubre de
 1147. El asedio, en el que, a pesar de las divergencias, participaron todas las fuerzas cristianas, destruyó la ciudad, que quedó custodiada por genoveses, que escogieron como tenente a Otón de Bonvillano; y castellanos, cuyo representante fue Ponce de Cabrera.



La conquista de Almería, aunque efímera, pues el dominio cristiano apenas duró una década, tuvo una gran trascendencia. Su principal consecuencia fue la determinación de los ámbitos futuros de expansión de los reinos cristianos, establecidos el 27 de enero de 1151 en la localidad navarra de Tudillén. El tratado, firmado entre Alfonso VII de Castilla y Ramó
 n Berenguer IV, en el que los reyes se repartían el reino de Pamplona, convirtió a Almería en el parteluz de las futuras conquistas a los moros. Con la excepción de Lorca y Vera, para los aragoneses se reservaban los reinos de Valencia y Murcia, que debían quedar bajo el vasallaje de Castilla. El resto de la península sería para los castellanos. Los acuerdos sobre futuras conquistas formalizados por los reyes cristianos dieron lugar a lo que Maravall denominó «configuración jurídica de la Reconquista», estructura conocida e incluso aceptada, al parecer, por los moros. Para apoyar su tesis, el historiador valenciano acudió al cronista Fernán Sánchez de Valladolid, que en su
 Crónica de Fernando Cuarto
 , al narrar la acción conjunta sobre Algeciras y Almería, dejó escrito que se estipuló que Aragón recibiría la sexta parte del reino de Granada, novedosa condición que suscitó la protesta de los moros, que manifestaron que «en cercarles el rey de Castilla las sus villas que era derecho, mas que lo del rey de Aragón teníanlo por tuerto y deshonra».
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 El acuerdo de Tudillén fue renovado en 1156 en Lérida, ciudad en la que se pactó el matrimonio del rey aragonés Alfonso II el Casto, sobrino de Alfonso VII, con su hija doña Sancha de Castilla, fruto de su matrimonio con doña Riquilda. Esta boda venía precedida por la que se celebró en Carrión de los Condes, en la que el pamplonés Sancho VI, al que el emperador había armado caballero en Soria, quedó unido a Sancha, hija de Alfonso VII y doña Berenguela.



Pese a tan tupida urdimbre matrimonial y vasallática, el reparto que de sus reinos hizo Alfonso VII entre sus hijos debilitó la hegemonía castellana. Por otro lado, los planes trazados sobre el papel fueron desmentidos sobre la tierra debido al avance almohade, que alcanzó Málaga en 1153 y, poco después, Granada. Aunque Alfonso VII conquistó Andújar en 1155, ello no fue suficiente para sostener Almería.




 El reparto de los reinos



A mediados de febrero de 1149 falleció en Palencia la emperatriz Berenguela. Aunque el rey contrajo matrimonio en 1152 con la princesa polaca doña Rica o Riquilda, sus últimos esfuerzos se centraron en repartir sus reinos entre sus hijos, antes de exhalar el último aliento el 21 de agosto de 1157 en el puerto del Muradal, mientras se ocupaba de la evacuación de los cristianos de Almería que huían del asedio almohade. A Sancho III, apodado el Deseado, le dio Castilla, reino del que solo pudo disfrutar durante un año, pues el rey expiró el último día de julio de 1158, con apenas veinticinco años, dejando como heredero a un niño de tres años que ya había perdido a su madre, doña Blanca, y que pasó a la historia como Alfonso VIII de Castilla. A su hermano, el futuro Fernando II, le correspondieron León, Galicia, Toro y Zamora.



Tataranieto del Cid por vía materna, el infante Alfonso fue tutelado por don Gutierre Fernández de Castro, ocupando la regencia el poderoso don Manrique Pérez de Lara, señor de Molina de Aragón, que había sido alférez de Alfonso VII. El enfrentamiento entre tan poderosas familias no se hizo esperar. En compañía de sus hermanos don Nuño y don Álvaro, don Manrique reclamó la tutela del niño para su anciano hermanastro, don García de Aza, que a su vez era tío
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 de Gutierre. Obtenida esta, don García se la entregó a don Manrique. En esas circunstancias, el inicial equilibrio entre los Castro y los Lara se quebró, hasta el punto de que aquellos se hicieron vasallos de Fernando II de León cuando este entró en Castilla y conquistó Segovia y Toledo. El empuje del rey leonés determinó la entrega del rey niño en Soria. Allí, el caballero Pedro Núñez de Fuentearmejil metió al chiquillo bajo su capa y huyó con él a San Esteban de Gormaz. Aquel acto enconó aún más la pugna entre los Castro y los Lara. Durante el verano de 1164 las tropas de don Manrique llegaron hasta Toledo, donde se hallaba Fernando Rodríguez de Castro, que se refugió en Huete. Durante el asedio a esta villa halló la muerte don Manrique, quedando la regencia en manos de don Nuño de Lara, que murió en agosto de 1177 durante el cerco de Cuenca, acompañando al ya rey Alfonso VIII. Aprovechando la debilidad de Castilla, golpeada por las luchas internas, el rey de Pamplona, Sancho VI, bisnieto del Cid al que se apodó el Sabio
 , comenzó a intitularse rey de Navarra, al tiempo que abandonaba el vasallaje de Castilla y la dependencia de elección por parte de sus barones. Alcanzada la mayoría de edad en 1169, Alfonso VIII, que se casó con doña Leonor de Plantagenet, hija de Enrique II de Inglaterra y hermana de Ricardo, el futuro Corazón de León, contragolpeó al navarro, que había ganado tierras en La Rioja. El nuevo rey de Castilla recuperó la práctica totalidad del territorio perdido en una combinación de acciones militares y diplomáticas.



El prolongado enfrentamiento entre los dos reyes cristianos no impidió que ambos trataran de frenar la ofensiva almohade. Mientras Sancho VI socorrió al rey Lobo en Murcia, el rey castellano tuvo que hacer frente a los musulmanes después de que estos atacaran Huete en 1172, circunstancia que el rey navarro aprovechó para adentrarse de nuevo en La Rioja, acto al que el castellano respondió llegando hasta Pamplona. El flanco conquense quedó estabilizado el día de san Mateo de 1177, cuando Alfonso VIII, auxiliado por su tío Alfonso II de Aragón, dio por concluido el asedio a la ciudad de Cuenca, que quedó incorporada a sus posesiones. Como medida de gracia, Alfonso VIII eximió de vasallaje a Alfonso II, con el que, en virtud del Tratado de Cazorla, firmado en 1179, se repartió las ulteriores conquistas en al-Andalus. El reinado del aragonés se extendió hasta 1196, fecha en la que el trono pasó a su hijo Pedro II, llamado el Católico, que perdió la vida en Muret en el año 1213, combatiendo a los cruzados mientras peleaba del lado de los albigenses, bando en el que militaba su cuñado, el conde de Tolosa. Nueve años antes, en 1204, el rey había viajado a Roma a bordo de una galera para ser coronado por el papa Inocencio III, acto durante el cual Pedro II ofreció su reino al pontífice, que le nombró alférez de la Iglesia.



Mientras todo esto ocurría en Aragón y Navarra, en el otro extremo de la península, en 1188 murió el rey leonés, Fernando II, siendo sucedido en el trono por su hijo Alfonso, que se convirtió en vasallo de Alfonso VIII en las Cortes de Carrión de los Condes. Si el rey aragonés mantuvo tan estrechos vínculos con el papado, en 1191 Alfonso IX de León fue excomulgado por Celestino III, que incluso liberó a sus súbditos de la real obediencia por sus pactos con los almohades en sus luchas contra otros reyes cristianos, coyunturales alianzas de las que también había hecho uso su padre, Fernando II, a pesar de haber firmado en 1183 el Tratado de Fresno-Lavandera con Alfonso VIII de Castilla, en virtud del cual estableció una colaboración militar contra los almohades. A pesar de haberse logrado una tregua con los mahometanos, el pontífice siguió animando a los cristianos a «perseguir y exterminar a los sarracenos», es decir, a evacuarlos de la tierra antaño presidida por la cruz. La existencia de un enemigo religioso común no terminó con las fricciones entre los monarcas cristianos, enfrentamientos que solo cesaron a partir de la firma del Tratado de Turdehumos, que el 20 de abril de 1194
 selló las paces entre Castilla y León. Una paz que se quebró después de la derrota de Alarcos, cuando el rey leonés se alió con los almohades para atacar al castellano, que, fortalecido por portugueses y aragoneses, llegó hasta las inmediaciones de la ciudad de León. La boda de Alfonso IX de León con doña Berenguela sirvió para sellar una paz definitiva.











 11. D
 ESASTRE EN
 A
 LARCOS, GLORIA EN LAS
 N
 AVAS



E
 n 1190 el tercer califa almohade, Abu Yusuf Yaqub,
 recibió en Marrakech una carta de Alfonso VIII en la que le solicitaba permiso para enviar una embajada que negociara un tratado de paz entre ambos. En la misiva el rey cristiano se mostraba favorable a pagar tributo a los almohades e incluso a combatir junto a ellos. Atenidas a estas condiciones, las treguas se acordaron en Sevilla ese mismo año. El trato tenía un alcance temporal de dos años, plazo durante el cual los almohades castigaron el territorio portugués, asediando Silves, al tiempo que realizaban una gran cabalgada por las tierras del Tajo para evitar el socorro castellano. La incursión almohade precedió a las castellanas que, cada vez con mayor frecuencia, penetraban en el valle del Guadalquivir bajo el mando del arzobispo de Toledo, don Martín de Pisuerga. Dispuesto a terminar con ellas, después de que expirara la tregua con el rey de Castilla, que planteó condiciones inasumibles para su renovación, a principios de 1195 Abu Yusuf
 organizó una gran campaña contra Alfonso VIII, que en noviembre de 1194
 se había reunido en Toledo con el rey de León para trabar una alianza a la que sumó al rey navarro. Una liga que, a la postre, se supo que había nacido muerta, pues el verdadero objetivo de los aliados cristianos era repartirse los despojos que quedaran tras una previsible victoria almohade.
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Mientras tanto, orillando el conflicto que le enfrentaba con los Ibn Ganiya en Ifriquiya, el califa desembarcó en Tarifa el 1 de junio de 1195
 a la cabeza de un gran ejército compuesto por almohades, árabes e incluso arqueros turcos, los algoz de las crónicas cristianas. A este contingente se unieron las huestes andalusíes y las mesnadas de don Pedro Fernández el Castellano,
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 desnaturalizado de los reinos cristianos desde la firma del Tratado de Turdehumos.



Una semana después del desembarco, Abu Yusuf llegó a Sevilla, desde donde se dirigió a Córdoba para atravesar el puerto de Muradal. Cuando Alfonso VIII supo que las tropas musulmanas se dirigían a Toledo, hizo un llamamiento general al que acudieron los magnates del reino, las milicias concejiles y las órdenes militares de Calatrava, Santiago y Évora, con sus maestres a la cabeza. La confianza del rey castellano en la victoria era tal, que a su ejército le acompañaron algunos judíos para mercadear con los prisioneros que se hicieran. Dispuesto a entrar en batalla en los confines de su reino para así proteger Toledo, Alfonso VIII se desplazó con sus huestes hasta Alarcos, en cuya llanura plantó sus tiendas y esperó al califa. La vanguardia del ejército almohade llegó a las proximidades de Alarcos la tarde del 16 de julio. Al día siguiente, muy temprano, Alfonso salió al campo para batallar, pero el visir, tratando de ganar tiempo para que llegaran las fuerzas del califa, rehusó el combate. Según contó la
 Crónica latina de los reyes de Castilla
 , los cristianos creyeron que los almohades no combatirían:



El glorioso rey de Castilla y su ejército, después de esperar al enemigo en el campo desde el amanecer hasta después del mediodía, cansados del peso de las armas y por la sed, volvieron a los campamentos, pensando que el rey de los moros no se atrevía a luchar con ellos.



El 18 de julio de 1195 el ejército almohade se presentó perfectamente ordenado. En la delantera iban los arqueros de a caballo, con los de a pie a sus espaldas. El cuerpo central lo ocuparon las tropas del visir, con lanceros, honderos y arqueros. En las alas, la caballería. Finalmente, en la zaga se situó el califa. Antes del inicio del combate, el emir recorrió las filas para enardecer a los guerreros con suras coránicas.



Frente a ellos, en la vanguardia del ejército cristiano, don Diego López de Vizcaya apareció al mando de la caballería pesada, con los caballeros de Calatrava en el centro de la primera línea. El flanco izquierdo lo conformaron los caballeros de Santiago, mientras el derecho lo integraron las mesnadas concejiles y señoriales. A su espalda, tras los peones, el rey Alfonso, al amparo del castillo, esperaba el momento de entrar en acción acompañado por un nutrido número de caballeros. El primer ataque lo hizo la caballería cristiana, que cargó en sucesivas oleadas sobre sus enemigos. En la tercera de ellas cayó abatido el visir Abu Yahia, que portaba la blanca enseña califal. Muerto el visir, los caballeros castellanos se lanzaron contra el ala derecha almohade, compuesta por jinetes andalusíes. Entonces, de un modo similar a como había ocurrido en Zalaca, los cristianos se vieron envueltos por las huestes musulmanas, recibiendo una lluvia de saetas. Para
 hacer bascular al ejército almohade, el rey castellano intentó un ataque sobre el flanco izquierdo musulmán encontrándose con la inesperada respuesta de las fuerzas que el califa había mantenido ocultas. Envuelta por el sonido atronador de trompetas y tambores, Alfonso VIII vio la figura del Miramolín, que se acercaba con el grueso de las tropas. Contra ellas, buscando una victoria o una muerte gloriosa, arremetió el rey castellano. Sin embargo, viéndose perdido, se retiró hacia el castillo, desde donde se dirigió a Toledo. Posteriormente, las crónicas cristianas buscarían justificaciones para una derrota —«el Señor Dios se mostraba airado con el pueblo cristiano», afirmó la
 Crónica latina
 — que, ulteriormente, se interpretó como antesala de la victoria de Las Navas.



En cuanto a las fuentes árabes, estas relataron la presencia de un jinete, una suerte de contrafigura del Santiago cristiano, que bajó de los cielos para anunciar la victoria al califa. La retirada del rey castellano dio paso a una desbandada total del ejército cristiano. Creyendo que Alfonso VIII se había refugiado en la fortaleza de Alarcos, pues sobre él se hizo ondear el pendón real, los almohades rodearon el castillo hasta lograr la capitulación después de una negociación entre el alférez del rey, don Diego López de Haro, y don Pedro Fernández, tras la cual el primero cedió la plaza junto a una docena de rehenes garantes de su posterior entrega como prisionero en Marrakech, compromiso que nunca cumplió, de igual modo que hizo con las de don Gonzalo y don Diego de Lara, exigidas también en el trato. Lejos de hallarse en la fortaleza, el rey había huido a Toledo. Cuando Sancho VII supo del desastre, regresó a su reino. Por su parte, el rey leonés, que siguió hasta Toledo, abrió una etapa de abierta hostilidad hacia Alfonso VIII, narrada de este modo por la
 Crónica latina
 :



El rey de León, que iba en ayuda del rey de Castilla, llegó a Toledo y por consejo de ciertos satélites de Satanás se convirtió en arco de maldad, buscando ocasiones por las que apartarse del amigo, y de amigo pasó a cruel enemigo. Guardaba en la profundidad de su alma el recuerdo de lo que le sucediera en las Cortes celebradas en Carrión, de las que anteriormente se hizo mención.
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La liga entre los almohades y Alfonso IX no solo alimentó crónicas y romances como la
 Cantiga
 229, en la que Alfonso X narró cómo la Virgen hizo perder las fuerzas y la visión a los musulmanes que trataron de derribar la iglesia de Villalcázar de Sirga. El 31 de octubre de 1196, el papa Celestino III envió al arzobispo de Toledo una sentencia de excomunión contra el rey leonés y Pedro Fernández de Castro, en la que incluyó beneficios espirituales para quienes les combatieran, al tiempo que autorizaba a los súbditos de Alfonso IX a romper su compromiso de fidelidad.



La victoria de Alarcos permitió a los almohades tomar Calatrava, Malagón, Benavente y Caracuel. Un año después de la batalla, el Miramamolín, forma romanceada de al-Amir al-Muminin —emir de los creyentes— intentó de nuevo tomar Toledo. Para ello, después de lograr la capitulación del castillo de Montánchez y ganar la villa de Trujillo, cruzó el Tajo y tomó Plasencia, villa de la que se llevó más de un centenar de cristianos que empleó en la construcción de la mezquita de Salé. Sin fuerzas para acometer la conquista de la vieja capital visigoda, el Miramamolín, que volvió a lanzar otra aceifa en 1297, desistió de su propósito y pactó una tregua de diez años con el rey de Castilla.



La dura derrota de Alarcos —«Alfonso VIII tenie muy a coraçon el danno et el quebranto que eí et la cristiandad auien recebido en la batalla de Alarcos», escribió el Toledano— dejó una profunda huella en el ánimo de Alfonso VIII. Las crónicas cristianas explican Las Navas y las campañas que la precedieron como la cumplida venganza de un rey cuyas súplicas fueron escuchadas por la Providencia. La
 Crónica latina
 lo expresó de este modo:



Muchas veces recordaba en su espíritu aquel día, teniendo deseos de vengarse del rey marroquí, y sobre ello rogaba muchas veces al Señor.



El Altísimo, que es paciente vengador, viendo el deseo del glorioso rey, inclinó sus oídos y desde el excelso trono de su gloria escuchó su oración. Así pues, el Espíritu del Señor irrumpió en el rey glorioso y lo revistió de la fortaleza de lo alto y así llevó a la práctica lo que durante mucho tiempo había pensado.



Pese a la tregua acordada, en 1198, los caballeros calatravos tomaron el estratégico castillo de Salvatierra, que controlaba el camino de Córdoba a Toledo. En aquella fortaleza se estableció la sede de la Orden de Calatrava, fundada en 1158 bajo la regla cisterciense, en palabras de Jiménez de Rada, «para la defensa de la patria». A partir de entonces y hasta la recuperación de la villa que le daba nombre, la orden pasó a apellidarse de Salvatierra. La expansi
 ón meridional, que según Lucas de Tuy se hizo para tener ocasión de hacer guerra a los sarracenos, vino acompañada de una alianza entre Alfonso VIII de Castilla y Pedro II de Aragón, quienes, en virtud del Tratado de Calatayud, firmado el 20 de mayo de 1198, se unieron para conquistar el reino de Navarra. Viéndose amenazado, Sancho VII el Fuerte, como hiciera Alfonso IX, buscó la protección de los almohades. Se especula acerca de si Sancho VII llegó a viajar a Marrakech o si permaneció en al-Andalus. En uno u otro lugar, el rey navarro obtuvo la ayuda económica de Muhammad al-Nasir, hijo de Abu Yusuf y de una esclava cristiana, Flor, a la que debía el color rubio de su barba y el azul de sus ojos.



Al igual que ocurría en el ámbito cristiano, el emir almohade también acusaba grandes tensiones internas. De hecho, cuando al-Nasir ocupó el trono de su padre, Yahya ibn Ganiya, bereber que mantuvo las Baleares como última posesión almorávide, dominaba gran parte de Ifriqiya. En 1202, las huestes de al-Nasir conquistaron Menorca. Un año después tomaron Mallorca, desde donde al califa le fue enviada la testa de Abd Allah ibn Ganiya. En 1203, sin embargo, Yahya ibn Ganiya contragolpeó y conquistó Túnez, hecho que obligó al propio califa a atacar por tierra y mar hasta derrotar definitivamente a su rival.




 El ejército del Señor



Antes del vencimiento de la tregua acordada después de la batalla de Alarcos, los castellanos, acompañados por un pequeño número de jinetes aragoneses, lanzaron algunas algaras sobre tierras jienenses. A estas acciones se sumó la ofensiva de Alfonso VIII y Pedro II de Aragón contra Ademuz. En 1211, el rey castellano, acompañado por su hijo, el infante don Fernando, y las milicias concejiles, tomó Játiva. Gracias a Alfonso Téllez y Rodrigo Rodríguez, que la asediaron con máquinas, también se ganó la Torre de Guadalerza.



Alertado por el avance cristiano, al-Nasir llamó a la guerra santa. Mientras concentraba su ejército en Marrakech, una escuadra almohade atacó las costas catalanas para distraer la atención de los enemigos. El 5 de febrero de 1211 el ejército almohade salió de su capital camino a Rabat, última escala antes de cruzar el Estrecho a primeros de mayo. El orden de la marcha era el siguiente: al frente del ejército, las banderas blancas, seguidas por una camella que llevaba sobre sus gibas una litera con un lujoso Corán, seguido por el califa y su séquito; cerrando la comitiva, detrás de los estandartes reales y los tambores, el grueso del ejército, agrupado en distintos contingentes: árabes, cábilas norteñas, guerreros voluntarios y almohades, a los que se unieron las tropas andalusíes. Ya en al-Andalus, al-Nasir se instaló en Sevilla,
 ciudad que abandonó a mediados de junio.
 El ejército almohade salió de la ciudad por la Vía Augusta y se detuvo en Córdoba. Desde allí se desplazó a Cástulo, hoy Linares, cruzó Sierra Morena y sitió Salvatierra, que capituló a primeros de septiembre. La resistencia que opusieron los calatravos a un asedio en el que sufrieron las acometidas de las máquinas de guerra sirvió para detener el avance de al-Nasir que, con sus huestes fatigadas por la dureza de un viaje dificultado por las crecidas de los ríos, que destruyeron puentes y embarraron caminos, decidió pasar el invierno en Sevilla, un tiempo que Alfonso VIII supo aprovechar para preparar una ofensiva en la que Roma cumplió un importante papel.



Aunque la realidad del combate fuera otra, la victoria que «el ejército del Señor», en palabras de Jiménez de Rada, obtuvo en Las Navas de Tolosa, debió su éxito a su originario carácter de cruzada. No era esta, sin embargo, la primera vez que el papa alentaba a combatir a los sarracenos en España. En marzo de 1175 Alejandro III dictó la bula
 Merore pariter
 , que instaba a los cristianos a pelear contra los almohades. La bula enfatizaba el carácter martirial de aquella empresa, establecía las pertinentes indulgencias y condenaba a excomunión a quienes colaboraran con los mahometanos. Dos décadas después, en marzo de 1196, después de la derrota de Alarcos, entendida por el pontífice como el castigo divino a los pecados cometidos por los cristianos, Celestino III pidió a los reyes de Castilla y de Aragón un esfuerzo para hacer frente al empuje almohade que había conmovido a toda la cristiandad. A finales de ese mismo año, el papa predicó una cruzada para defender Castilla de las incursiones de Alfonso IX de León. Un año más tarde, con los dos extremos de la cristiandad amenazados por los sarracenos, Celestino III escribió a la provincia eclesiástica de Burdeos para exhortar a los fieles a anteponer el más próximo frente hispano al de Jerusalén, ciudad conquistada por Saladino en 1187.



A principios de 1210, el papa Inocencio III, buen conocedor de la realidad hispana debido a su estancia en España como legado papal, pidió al arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada que incitara a Alfonso VIII a retomar la lucha contra los almohades. A ese propósito se unió el infante don Fernando, para quien el papa solicitó la ayuda del arzobispo de Toledo y la de los obispos de Coimbra, Zamora y Tarazona. El impulso de Roma fue, no obstante, impotente ante los reyes de León y Navarra, refractarios a luchar contra su aliado. Con el propósito de abortar cualquier posibilidad de colaboración entre Alfonso IX de León y los almohades, el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada recibió una bula que le permitía excomulgar al rey de León si atacaba al de Castilla durante la guerra contra aquellos. A las prédicas de los religiosos y a la importante aportación económica de la Iglesia castellana, que entregó la mitad de sus rentas, se unió la labor de los trovadores, que expandieron la llamada a la cruzada y cantaron la victoria posteriormente. Uno de ellos, Guillem de Cabestany, estuvo presente en la batalla.



Con su ejército concentrado en Toledo, Alfonso VIII partió en dirección al puerto del Muradal siguiendo antiguas calzadas romanas y cañadas utilizadas por la ganadería trashumante. La vanguardia, compuesta por tropas ultrapirenaicas y concejiles castellanas, dirigida por Diego López de Haro, salió de la ciudad el 19 de junio de 1212, mientras el rey lo hizo un día después. Las distancias cubiertas en cada jornada rondaron las tres leguas, durante las cuales el ejército cristiano pasó por lugares en los cuales todavía existían vestigios romanos y visigodos, reliquias del mundo que se pretendía recuperar. El 23 de junio, la comitiva militar llegó a la Torre de Guadalerza. Con esa fortificación como punto de apoyo, se tomó el castillo de Malagón gracias a la acción de los ultramontanos, que, no obstante, ante la falta de víveres y la imposibilidad de obtener botín, comenzaron a manifestar su escasa disposición para seguir adelante.



El siguiente lugar en ser atacado fue Calatrava la Vieja. Entre sus defensores se hallaba el andalusí Aben Qades, que, a pesar de su experiencia militar, fue incapaz de retener la fortaleza, que capituló el 30 de junio. La toma del castillo permitió a la hueste cristiana abastecerse de víveres y repartir un botín que calmó los ánimos de los transpirenaicos, si bien muchos de ellos desertaron de la cruzada y se dirigieron a Toledo con la intención de tomar la ciudad, siendo repelidos por sus moradores. Junto a los españoles —
 soli hispani
 dirá con razón Rada— permanecieron las huestes del arzobispo de Narbona, Arnau Amalric, algunos caballeros de Vienne y las de Teobaldo de Blazón, hispano de origen, que contribuyeron a la caída de Alarcos y las fortalezas que en su día conquistó Alfonso VII.



Probablemente el encuentro entre los tres reyes, que Jiménez de Rada comparó con la Santísima Trinidad, tuvo lugar cerca de Salvatierra, cuya fortaleza no se atacó. Con todas las tropas reunidas, los cristianos se dirigieron hacia el puerto del Muradal. El 11 de julio Diego López de Haro ordenó a su hijo, don Diego, y a sus sobrinos, Sancho Fernández y Martín Muñoz, que se adelantaran. Ellos fueron los primeros en avistar al enemigo. Junto al castillo del Ferral se produjeron las primeras escaramuzas, que no impidieron a los cristianos tomar la cumbre y la fortificación, que apenas ofreció resistencia. Desde el Ferral se buscó un paso por el puerto del Muradal, vigilado desde las alturas por las fuerzas de al-Nasir. Fue entonces, después de una deliberación entre los reyes y magnates de la hueste cristiana, cuando apareció la figura providencial de un humilde pastor llamado Martín Alhaja, nombre que también se dio al pastor que, según la leyenda, enseñó el paso a Alfonso VIII para su entrada en la ciudad de Cuenca. Así narró el Toledano la aparición de aquel hombre que indicó el camino que llevaba hasta el campamento almohade, eludiendo el peligroso Paso de la Losa:



Dios en ayuda, e en cuya mano e poder son todas las cosas, e a quien el noble rey don Alonso lo dexaua, e por cuya fé venían todos á lidiar, embió un ome como aldeano e pastor, ome mal vestido, e parescia que era ome en el vestido de poco valor, según su parescer. E dixo que él guardara tiempos avia su ganado en aquellos montes, e que tomara por ally por aquel puerto liebres, e conejos, e díxoles que él les mostraría lugar por do pudiesen pasar muy bien e sin peligro por la cuesta del monte en derredor, e que los levaría escondida mente en guisa que aunque los viesen los moros, non les pudiesen empescer nenguna cosa, e que asy podríamos venir al lugar bueno para lidiar.
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Con el guía incorporado a la hueste cristiana, esta abandonó el Ferral y, a la vista de los almohades, que no a su alcance, se movió dando un rodeo por un cordal que la condujo hasta la Mesa del Rey, lugar en el que se plantaron las tiendas. Ya en el campamento, el sábado 14 de julio se convocó un consejo de guerra en el que se acordó entrar en batalla el lunes, respetando el domingo, fecha en la que Pedro II de Aragón armó caballero a su sobrino Nuño Sánchez. Frente al real de Alfonso VIII, la suntuosa tienda bermeja de al-Nasir destacaba sobre el resto. Para su protección se dispuso un cuadrado compuesto por diez líneas de esclavos negros atados entre sí por cadenas, con sus lanzas clavadas en la tierra para repeler cualquier ataque.




 La batalla de Las Navas de Tolosa



La batalla de Las Navas de Tolosa es un acontecimiento excepcional, pues los enfrentamientos campales fueron muy poco frecuentes durante la Edad Media. Frente a la singularidad de este tipo de choques frontales, la alternativa solían ser las cabalgadas y los asedios. Sin embargo, tanto Alarcos como Las Navas fueron batallas campales buscadas por un Alfonso VIII que en 1206 había llevado a cabo una campaña sobre Gascuña, recogida por Alfonso X en sus
 Cantigas
 —
 e foi entrar en Gasconna pola gaannar per guérra,/ e ouv’ end’
 a maior parte, ca todo ben merecía
 —, con la que defendió los derechos de su mujer sobre ese ducado. Las particulares circunstancias que la rodearon dotaron de una enorme carga simbólica a la batalla de Las Navas. La victoria se interpretó como una obra divina, como un castigo a los enemigos de la cruz que, de algún modo, venía a dar la respuesta a lo ocurrido en 711. Más de medio siglo después de aquella jornada, la
 Primera crónica general
 reconstruyó el discurso que Alfonso VIII pronunció a sus huestes antes de entrar en batalla. Unas palabras que conectaban la batalla con la invasión sarracena. Ante los españoles se abría, por fin, la posibilidad de una doble venganza:



Amigos, todos nos somos espannoles, et entraronnos los moros la tierra por fuerça et conquirieronnosla, et en poco estidieron los cristianos que a essa sazon eran, que non fueron derraygados et echados della; et essos pocos que fincaron de nos en las montannas, tornaron sobre si, et matando ellos de nuestros enemigos et muriendo dellos y, fueron podiendo con los moros, de guisa que los fueron allongando et arredrando de si. Et quando fuerça dellos, como eran muchos ademas, uinie a los nuestros dond nos uenimos, llamauanse a ssus ayudas, et uinien unos a otros et ayudauanse, et podian con los moros, ganando siempre tierra dellos, fasta que es la cosa uenida a aquellos en que uedes que oy esta. Et assaz oyestes todos el mal que a mi fizieron en la batalla de Alarcos; et llameuos por ende a esta otra batalla et uos ayunte aqui, et pero desta guisa: ell rey de Aragon a su postura comigo porque ueno, los otros uiniestes aqui otrossi pora limpiaruos de uuestros yerros contra Dios: mas pero a qualquier manera que uengades, ruegouos que uos pese mucho del mio mal et del mio crebanto, et de uuestros cristianos; et pues que aqui sodes, que me ayudedes a tomar uengança et emienda del mal que e tomado yo et la cristiandad. Et catad quales auredes mester cauallos o otras bestias o dineros et viandas o otras cosas, et dezidlo et pedid; ca yo dare et complire de todo a todos.
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El ejército cristiano se organizó en tres bloques compuestos por caballeros y peones, estructura con la que se trató de evitar la repetición del desastre de Alarcos. La vanguardia del cuerpo central quedó al mando de don Diego López de Haro. A este primer grupo le siguió un segundo, formado por el conde Gonzalo Núñez y las órdenes militares del Temple, del Hospital, de Santiago y de Calatrava. En la zaga, dirigida por el rey Alfonso, cuyo pendón fue llevado por el alférez real, don Nuño Pérez de Lara, iban el arzobispo Jiménez de Rada y el resto de los obispos participantes, así como un importante número de notables castellanos. El ala izquierda
 estuvo dirigida por el rey de Aragón, con García Romero en vanguardia, Jimeno Coronel y Aznar Pardo en el centro y Pedro II en la zaga. Algunas milicias concejiles reforzaron a los aragoneses. El ala derecha correspondió a Sancho
 VII
 el Fuerte, que se vio reforzado por los pardos, es decir, los caballeros villanos de Ávila, cuyo adalid fue Juan Núñez Dávila, y por las milicias de Segovia y Medina.



El número de cristianos que combatieron en Las Navas de Tolosa, también llamada de Úbeda, es objeto de discusión. Mientras Rodrigo Jiménez de Rada afirmó que del otro lado de los Pirineos acudieron 10.000 caballeros y 100.000 peones, de los cuales, tras la deserción de Calatrava, solo quedaron 130 caballeros y algunos peones, Alfonso VIII, en su carta al papa, sostuvo que los ultramontanos venidos a la península fueron 60.000. Carlos Vara,
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 basándose en los hombres que auxiliaban a cada caballero, calculó que Aragón aportó 15.000 hombres, Navarra 1.000, los ultramontanos que finalmente combatieron fueron 650 y, por último, la suma de castellanos que pelearon en Las Navas igualó a la del resto de combatientes, dando lugar a una cifra total que oscila entre 33.300 y 49.950 hombres. Estos números bajan sensiblemente hasta los 12.120 hombres si se atiende a la superficie de la Mesa del Rey en la que se instaló el campamento cristiano. Según este cálculo, allí se habrían concentrado 4.000 caballeros y 8.000 peones, números manejados por García Fitz.
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 Por lo que respecta al ejército almohade, don Rodrigo habló de 185.000 caballeros y un gran número de peones, a los que habría que añadir las mujeres e hijos de los musulmanes, que acompañaban a los árabes en las batallas. Otras fuentes elevaron fabulosamente estas cifras. Vara estableció la cifra de combatientes musulmanes en 22.000 hombres.



La disposición del ejército almohade sobre el terreno fue diferente a la adoptada por los cristianos. En la vanguardia se colocaron norteafricanos que buscaban el martirologio. Deficientemente armados, combatiendo a pie, su principal labor era frenar la acometida cristiana, al precio de una vida terrenal despreciable en comparación con las bondades de la ofrecida por el Corán, si la muerte llegaba en combate contra los politeístas. Tras esta vanguardia, el ejército almohade quedó organizado en una serie de cuadros compuestos por una línea de hombres armados con grandes lanzas con las que se pretendía parar a la caballería cristiana, a los que les sucedía una línea de infantes armados con jabalinas y hondas, y otra de arqueros. Cada cuadro estaba completado por la caballería pesada. Las alas del ejército estuvieron compuestas por la caballería ligera.



Al amanecer del lunes 16 de julio de 1212 el ejército cristiano, con su vanguardia organizada en forma de cuña, abandonó la Mesa del Rey en dirección al campamento de al-Nasir. Los voluntarios musulmanes fueron aplastados, al tiempo que se repelían los ataques de la caballería ligera. Con la formación compacta, los cristianos, que peleaban cuesta arriba, llegaron hasta el lugar en el que se hallaban los cuadros almohades. Allí las filas de don Diego López de Haro se rompieron, dejando sobre la tierra un buen número de caballeros muertos. Enardecida, la caballería almohade salió en pos de los que retrocedían. En ese momento, el rey Alfonso gritó al arzobispo don Rodrigo: «¡Arzobispo, muramos, aquí yo y vos!», a lo que este respondió: «¡De ningún modo; antes bien, aquí os impondréis a los enemigos!». Con la vanguardia del enemigo puesta en fuga, los almohades perdieron el orden. Siguiendo los consejos del leonés Fernando García, señor de Villamayor y Celada, y de don Rodrigo, cuando la caballería de al-Nasir estuvo lo suficientemente dispersa, llegó la respuesta cristiana: un ataque en bloque contra el palenque del califa, que ha pasado a la historia como la carga de los tres reyes.



Al igual que en el caso de la autoría de la táctica, ha existido controversia acerca de quién tomó el real almohade, en el cual al-Nasir, envuelto en una capa negra, leía el Corán sentado sobre su escudo, confiado en la victoria de su ejército. Aquel episodio, que dejó su impronta en la heráldica, trataron de capitalizarlo
 los tres reinos implicados. Según los castellanos, quien asaltó el palenque fue su alférez, don Álvaro Núñez de Lara. No obstante, la versión que cuajó fue aquella que afirma que quien quebró las cadenas fue Sancho el Fuerte. Rodrigo Jiménez de Rada, que estuvo presente en la batalla, no aclara quién rompió la barrera humana. En su obra tan solo aparecen estas palabras:



Y no siendo capaz de soportar por más tiempo el peligro de las primeras líneas, apresurando el paso, las enseñas de los estandartes llegaron jubilosamente hasta el palenque de los agarenos por disposición del Señor. La cruz del Señor que solía tremolar delante del arzobispo de Toledo, pasó milagrosamente entre las filas de los agarenos llevada por el canónigo de Toledo Domingo Pascasio
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 y allí, tal como lo quiso el Señor, permaneció hasta el final de la batalla sin que su portador solo sufriera daño alguno.



Con su vida en peligro, apremiado por su hermano, al-Nasir, protegido por su guardia personal, huyó a Baeza a lomos de una yegua entreverada. Puesto en fuga el ejército almohade, la hueste cristiana mantuvo el orden, obedeciendo el mandato dado por Jiménez de Rada, que había amenazado con la excomunión a todo aquel que rompiese la formación, evitando la peligrosa dispersión que solía venir aparejada al saqueo del campamento enemigo. La severa advertencia vino precedida por la prohibición que Alfonso VIII hizo a sus caballeros de exhibir adornos que pudieran despertar la codicia de los musulmanes y excitar así sus deseos de victoria durante la batalla.
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El botín obtenido por los cristianos fue fabuloso. En él destacó la tienda de al-Nasir, o la gran esmeralda que desde entonces lució en el escudo del rey de Navarra, así como el estandarte y la lanza del califa almohade, que fueron enviados a Roma. En el Real Monasterio de Las Huelgas de Burgos, donde reposaron los cuerpos del rey Alfonso y de su esposa, se conserva un pendón de la batalla repleto de citas coránicas. También en el monasterio, que en el siglo
 XVI
 fue decorado con unas pinturas alusivas a la batalla, se custodia la cruz de Las Navas, que sobrevivió al expolio de las tropas francesas en el siglo
 XIX
 . Las reliquias, junto al relato que compuso el arzobispo de Narbona, que se extendió por todos los monasterios cistercienses, hicieron que el eco de la victoria cristiana en Las Navas resonara en toda Europa.



Aunque la batalla quedó asociada al rey de Castilla, la figura de Sancho VII está unida a una imagen: la ruptura de las cadenas del palenque almohade. Muerto en 1234 sin descendencia legítima, al rey Fuerte le sucedió su sobrino Teobaldo I, conde de Champaña, que fue recibido con hostilidad por la nobleza navarra. Rodeado de consejeros extranjeros, el conde hubo de jurar los fueros, hecho que impulsó su recopilación por escrito. Fue así como en 1238 se culminó la redacción del Fuero Antiguo o Fuero Viejo, que acabó formando parte del Fuero General de Navarra, cuyo prólogo describe la pérdida de España:



Por grant traycion quoano moros conquirieron a Espaynna sub era de .DCC
 os
 . et dos aynnos por la traycion que el rey D. Rodrigo fijo del rey Jetizano fezo al conde D. Julian su sobrino que se li jogo con su muger, et ovo enviado el su sobrino a los moros; et despues por la grant traycion, onta et pesar que ovo el conde D. Julian, ovo fabla con moros con el Miramomelin rey de Marruechos et con Albozubra et con Alboali et con otros reyes moros, et fezo sayllir a la bataylla al rey D. Rodrigo entre Murcia et Lorqua en el campo de Sangonna, et ovo hy grant mortaldat de crisptianos, et perdiose hy el rey D. Rodrigo qui a tiempos fue trobado el cuerpo en Portogal en un sepulcro, et avya hi escripto que ailli iacia el rey D. Rodrigo. Entonz se perdio Espayna ata los puertos, sinon Galicia, las Asturias, et d’aqui Alava et Vizquaya, et de la otra part Baztan et la Berrueza et Deyerri et en Ansso, et sobre Jaca et encara en Roncal et Sarasaz et en Sobrare et en Aynssa. Et en estas montaynas se alzaron muyt pocas gentes, et dieronse a pie faciendo cavalgadas, et prisieronse a cavayllos, et partieronse los bienes a los mas esforzados ata que fueron en estas montaynas de Aynsa et de Sobrarbe mas de .CCC
 os
 . a cavayllo, et no avia ninguno que ficies uno por otro sobre las ganancias et las cavalgadas. Et ovo grant cavalgada et envidia entre eyllos, et sobre las cavalgadas barallavan, et ovieron su acuerdo que enviassen a Roma pora conseyllar como farian al apostoligo Aldebano que era entonz, et otrossi, a Lombardia que son ombres de grant justicia, et a Francia. Et estos enbiaronles dizir que oviessen rey por qui se caudeyllassen; et primeramente que oviessen lures establimientos iurados et escriptos; et ficieron como los conseyllaron, et escribieron lures fueros con consejo de los lonbardes et franceses, quoanto eyllos mejor podieron como ombres que se ganavan las tieras de los moros; et despues esleyeron rey a D. Pellayo qui fue del linage de los godos et guerreo de las Asturias a los moros et de todas las montaynas.
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De Sancho VII el Fuerte, que recibió del papa Calixto III el título de
 rex Navarrorum
 , se dice en la
 Crónica de los reyes de Navarra
 , compuesta en el siglo
 XV
 por Carlos de Aragón, principe de Viana, que: «non embargant que no tobiese frontera de moros para pelear con eillos, por acrecentar la fe de nuestro Señor, quiso comprar del rey D. Jaime de Aragón los logares de Aymuz, Castel Abip, Ferrera, Feliron e Callataamor, por tener frontera de moros para guerrear con eillos».



Durante el reinado de Jaime I se conquistó la isla de Mallorca, base de operaciones de la piratería, gracias a una escuadra de 150 barcos a bordo de los cuales llegaron a la isla 800 jinetes y varios miles de infantes que partieron de Salou, Cambrils y Tarragona el 5 de septiembre de 1229. Palma cayó durante la noche del 30 al 31 de diciembre; sin embargo, parte de la población musulmana resistió en las sierras durante tres años. En 1235 cayeron Ibiza y Formentera. Menorca, convertida en tributaria, se incorporó a la corona aragonesa en tiempos de Alfonso III el Liberal.



Al sur de Castilla, la victoria en Las Navas permitió la incorporación al reino de los castillos que rodeaban aquel paraje, singularmente el de Vilches. Baeza, que había sido abandonada por sus moradores, excepto por los que se hallaban enfermos, también quedó en poder de los cristianos. Más complicada fue la conquista de Úbeda, lograda gracias al rey aragonés. Carentes de cristianos suficientes para mantenerla, Úbeda fue destruida.











 12. L
 A UNA CONQUERIDA, LA OTRA TRIBUTADA



F
 ernando fue hijo del rey Alfonso IX de León y de doña Berenguela, primogénita de Alfonso VIII de Castilla. Cuando nació, dos Fernandos se interponían entre él y los tronos de León y Castilla. Por lo que respecta a León, se le anteponía Fernando, hijo del rey leonés y de doña Teresa de Portugal. En cuanto a Castilla, otro Fernando, hermano de doña Berenguela, era el legítimo heredero.



Disuelto en 1204 el matrimonio entre el rey leonés y doña Berenguela por carecer de la dispensa papal capaz de sortear la consanguinidad entre los consortes, Fernando fue educado por su madre en Burgos. El camino al trono de Castilla comenzó a despejarse tras la inesperada muerte del heredero el 14 de octubre de 1211, fallecimiento que dejó a Enrique, tío del infante Fernando, como único rival. En cuanto a León, la imprevista muerte, en agosto de 1214,
 de su hermanastro Fernando, que ya había sido jurado como heredero del reino, favoreció también al hijo de doña Berenguela. Apenas unos meses después, el 6 de octubre de 1214,
 Alfonso VIII expiró en la aldea abulense de Garci Muñoz, fue sucedido en el trono por su hijo Enrique, un niño de diez años que unas semanas más tarde también vio morir a su madre, la reina Leonor de Aquitania. Esta cadena de muertes convirtió a doña Berenguela en regente del reino.



En medio de esta inestabilidad, las presiones de la facción encabezada por la familia Lara lograron que doña Berenguela renunciara a la regencia, por lo que Enrique I quedó bajo la tutela de don Álvaro Núñez de Lara, cuyos excesos, ya en calidad de regente, desembocaron en una guerra civil dentro de Castilla. Mientras doña Berenguela resistía el cerco al que fue sometida en Autillo, el rey Enrique murió el 6 de junio de 1217
 en el palacio episcopal de Palencia debido a las heridas producidas por una teja que cayó sobre él desde una torre mientras jugaba con otros donceles. Ante este hecho, doña Berenguela mandó a don Diego López de Haro y a don Gonzalo Ruiz Girón a Toro, para traer a su lado a Fernando, que se hallaba allí junto a su padre.



La muerte accidental del rey niño hizo que los Lara levantaran el asedio. De regreso a Palencia, don Álvaro trató de encubrir la muerte del rey Enrique. Perdido el favor de don Tello, obispo de la ciudad, alineado con doña Berenguela, a la que recibió con una solemne procesión, el conde don Álvaro quebró cualquier posibilidad de acuerdo al exigir el mantenimiento de la tutela sobre el infante Fernando, que ya había sido alzado rey en Autillo al acostumbrado grito de «¡Real!».



Instalada en Valladolid junto a su hijo, doña Berenguela se atrajo el poder concejil de las Extremaduras del Duero, cuyos representantes se trasladaron a la ciudad del Pisuerga. Allí le ofrecieron el reino, pues le correspondía en virtud de un privilegio dado por su padre Alfonso, que se conservaba en el armario de la iglesia de Santa María de Burgos. Según la
 Primera crónica general
 , doña Berenguela, «estando guardada en castidad et en atemplamiento de todo bien, apremiandosse ella misma sobre todas las duennas del mundo, quisiera tomar allí luego el regno pora si», pues le correspondía «por natura et derecho». Sin embargo, ante la muchedumbre allí congregada, doña Berenguela cedió el reino a su hijo y le acompañó a la iglesia de Santa María de Valladolid, donde se cantó un
 Te Deum laudamus
 que precedió a las ceremonias de homenaje y juramento de lealtad de sus vasallos. Con su hijo investido de este poder, doña Berenguela envió a los obispos de Burgos y de Palencia para disuadir al rey Alfonso IX de su propósito, inducido por los Lara, de hacerse con Castilla. Haciendo oídos sordos a los ruegos de los obispos, el rey leonés, que llegó incluso a proponer un nuevo matrimonio con doña Berenguela para volver a unir unos reinos que heredaría su hijo, cruzó el Pisuerga y se dirigió hacia Burgos con la intención de tomar la ciudad, donde aguardaba Diego López de Haro junto a un gran número de castellanos. Sin embargo, ante la limitación de sus fuerzas, el rey se replegó a su feudo, arrasando a su vuelta la Tierra de Campos.



La retirada del rey leonés debilitó por completo al clan de los Lara, hasta el punto de que el conde don Álvaro fue capturado en las cercanía
 s de Herreruela por Alfonso y Suero Téllez. Llevado ante el rey, el conde quedó preso en Valladolid y perdió el poder sobre las fortalezas de Cañete, Alarcón, Amaya, Tariego, Villafranca, Montes de Oca, Cerezo de Río Tirón, Pancorbo y Belorado, que quedaron en manos del rey castellano.



La paz entre los dos reinos se selló el 26 de noviembre de 1217
 en Toro. En virtud de ese acuerdo, del cual se envió una copia al papa Honorio III, los reinos se comprometieron a prestarse ayuda mutua. Una vez puesto en libertad, don Álvaro regresó al lado del rey Alfonso de León, a quien persuadió para guerrear de nuevo contra su hijo. Cuando Alfonso IX ya se hallaba en Castilla, recibió una carta de manos de una embajada de obispos en la que su hijo se dolía de la intención guerrera de su padre. He aquí el contenido de la misiva, en la que la lealtad filial convive con una velada amenaza, traducido por Manuel González Jiménez:
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¡Oh padre y señor don Alfonso, rey de León! ¿Qué saña o desventura es ésta o por qué me haces esto tan sinrazón, no mereciéndolo yo? Bien parece que os pesa de mi bien y de que sea rey. Pero mucho os debía placer tener como rey de Castilla a un hijo que siempre estará a vuestro servicio y procurará vuestra honra. Y no hay cristiano ni moro que, por temor de mí, no so tema a vos. Así, pues, ¿de dónde os viene esta saña tan viva? Pues de Castilla, de donde antes os solía venir tanto mal, no os vendrá en todos mis días sino honra y bien. Os debía venir a las mientes que, donde antes erais guerreado, sois ahora preciado y honrado. Y bien debíais entender que hacéis vuestro daño en el mal que a mí hacéis. Y, si bien lo consideráis, deberíais moderaros en hacerlo, ya que estoy en condiciones de impedirlo a cuantos reyes haya en León. Pero sería cosa guisada enfrentarme a vos, que sois mi padre. Por el contrario, quiero soportar esto hasta tanto entendáis lo que estáis haciendo.



Retirado de nuevo Alfonso IX, los Lara prosiguieron en su intento de acabar con sus enemigos castellanos. Durante el sitio de Castrejón, don Álvaro recibió una pedrada que le hirió mortalmente. Desaparecido el conde, en Toro se firmó de nuevo la paz el 26 de agosto de 1218. En la villa leonesa, Alfonso IX dispuso que a su muerte heredaría el trono su hermano Sancho Fernández y, si este moría, sus hijas, por las que mostró tal inclinación que el infante Sancho abandonó el reino y se refugió en Haro, antes de poner rumbo a Toledo y hacerse fuerte con los suyos en el castillo cacereño de Cañamero, desde donde guerreó con cristianos y moros. Allí, durante una cacería, un oso lo mató. En cuanto el rey moro de Badajoz supo de esa muerte, entró en Cañamero y decapitó a los leales al difunto.



Si don Álvaro Núñez de Lara halló la muerte en los muros de Castrejón, su hermano, el conde don Fernando, abandonó la península durante el verano de 1219 y se instaló en Marruecos. Entregado a los solaces y placeres propios de los alárabes —continuamos con la
 Primera crónica general
 — Fernando enfermó y murió en Marrakech como cristiano. Sus restos mortales encontraron su definitivo descanso en la iglesia del Hospital de Puente Fitero. Por último, don Gonzalo Núñez de Lara, que probablemente pasó a África con su hermano, regresó a Castilla, donde fue bien acogido por el rey Fernando.



Con el reino pacificado, doña Berenguela acordó el matrimonio de su hijo con la princesa Beatriz de Suabia, hija de Felipe de Suabia, emperador electo de Alemania, y de la princesa bizantina Irene, hija del emperador de Constantinopla y, a su vez, nieta de Federico I Barbarroja. La boda, celebrada en Las Huelgas Reales de Burgos el 30 de noviembre de 1219, evitaba cualquier posibilidad de nulidad matrimonial —de la cual había sido víctima la propia doña Berenguela— por razones de parentesco, al tiempo que abría una posibilidad imperial que exploró Alfonso X.



Los primeros años de reinado de Fernando III fueron relativamente tranquilos, pues transcurrieron dentro del tiempo de tregua abierto por la victoria en Las Navas de Tolosa. Durante el mismo nació en Toledo su hijo Alfonso, que el 21 de marzo de 1222, con apenas cuatro meses de vida, fue jurado en Burgos heredero de los reinos de Castilla y de León. La paz se quebró en 1224 debido a la muerte del califa almohade Yusuf II, ocurrida en Marrakech. Su fallecimiento erosionó definitivamente el dominio almohade sobre al-Andalus, ya debilitado después de la derrota de Las Navas. Cuando Fernando III conoció aquella noticia, convocó a los notables de su reino y, una vez concentrado su ejército en Toledo, entró por Sierra Morena y llegó hasta Quesada, desde donde, acompañado por miles de cautivos musulmanes, regresó a Castilla. Durante esa campaña, que se repitió en 1225, contó con el apoyo del papa Honorio III, que emitió unas bulas en las que otorgó indulgencias de la cruzada contra «los moros de España», a los que calificó de usurpadores. La campaña sirvió también para que el rey castellano tomara por vasallo al reyezuelo musulmán de Baeza: Abd Allah al-Bayyasi.



Fortalecido por esta alianza, Fernando III cercó sin éxito Jaén, que resistió tras sus potentes murallas. Después de ese golpe fallido, el ejército se lanzó contra Priego y Loja. La primera villa capituló; sin embargo Loja tuvo que ser tomada al asalto. Durante esa campaña, la hueste castellana atacó Alhama, que había sido abandonada, y llegó hasta la vega de Granada, en la que el rey castellano exigió la liberación de un gran número de cautivos cristianos que permanecían en ella. El regreso a Castilla volvió a dejar un rastro de devastación. Al término de esa campaña, al-Bayyasi el Baezano cedió al rey cristiano los castillos de Martos y de Andújar, fortalezas que quedaron a cargo de Álvar Pé
 rez de Castro, nieto de Fernán Ruiz de Castro el Castellano, que, después de exiliarse de Castilla en tiempos de Alfonso VIII, fue aliado de los almohades. Álvar Pérez de Castro debió regresar a León en 1219. Un lustro más tarde pasó a Castilla para convertirse en un hombre de confianza de Fernando III. La alianza entre los castellanos y el Baezano permitió que en 1225 sus tropas vencieran en Analcázar a las del gobernador almohade de Sevilla, consiguiendo de este modo sujetar la zona del Aljarafe e incluso la ciudad de Córdoba, que reconoció como príncipe a al-Bayyasi. Los cordobeses, sin embargo, se sublevaron contra este. Durante el siguiente verano, Fernando cercó la rebelde Capilla. Durante su asedio se conoció el asesinato
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 del Baezano, que había huido de Córdoba, en Almodóvar del Río. A pesar de la llegada de esa noticia, Fernando III mantuvo el cerco y conquistó Capilla, logro que fue recordado por su hijo en sus
 Cantigas
 . Muerto al-Bayyasi, Baeza cayó en poder de Fernando III, que se hizo cargo de la tutela de su antiguo aliado, Muhammad Abdelmón, que se crio en la corte castellana. Bautizado como Fernando, residió en Sevilla después de su conquista.



Desprovistas de su principal aliado, las guarniciones que el rey cristiano había dejado en las fortalezas sufrieron los embates del señor almohade de Sevilla, Abu l-Ula Idris, que cercó Martos con un poderoso ejército. El enclave pudo salvarse gracias a la entrada de don Tello Alfonso al frente de sus caballeros, a los que siguieron los refuerzos suficientes para hacer desistir al musulmán de su propósito. Enredado en las luchas que enfrentaron a los príncipes almohades, Abu l-Ula pidió una tregua al rey cristiano, durante la cual se proclamó califa. Cinco años más tarde fallecería, mientras se dirigía hacia Marrakech. Antes, en 1228, se produjo la sublevación de Ibn Hud en Murcia, que combatió a los almohades bajo el estandarte negro de Bagdad,
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 a cuyo califa abasí se sometió después de enviar una embajada.



Alarmado por esta revuelta, Abu l-Ula ofreció a Fernando III 300.000 maravedís de plata a cambio de que respetara sus tierras por un año. Con su territorio asegurado, el califa derrotó a Ibn Hud en Lorca. Sin embargo, otra sublevación, la que en Valencia expulsó al príncipe almohade, determinó la descomposición del califato y fortaleció a Ibn Hud en todo al-Andalus, incluida Sevilla. Su poder no pudo, sin embargo, impedir que Fernando III entrara en 1229 hasta Úbeda y Jaén, o que sufriera en 1230 una severa derrota en Alange contra las huestes de Alfonso IX de León, combate por el que el Tudense hizo cabalgar al apóstol Santiago junto a su ejército de caballeros vestidos de blanco, que supuso la pérdida de Elvas, Montánchez, Mérida y Badajoz. Durante ese verano, Fernando III cercó de nuevo, esta vez con máquinas de guerra, la ciudad de Jaén, que volvió a mostrarse inexpugnable. Una vez levantado el asedio, mientras regresaba a Castilla, conoció la noticia de la muerte de Alfonso IX, acaecida el 24 de septiembre de 1230. A las legítimas aspiraciones de Fernando, avaladas por una bula del papa Honorio III, se oponía, sin embargo, lo dispuesto por Alfonso IX, que había designado como sucesoras a las infantas doña Sancha y doña Dulce, hijas de su primera mujer, Teresa de Portugal. El conflicto sucesorio reaparecía.



Apoyado, entre otros, por los obispos de Oviedo, Astorga y León, no así por los gallegos, que lo hicieron más tarde, Fernando se dirigió a León. Allí fue reconocido como rey en Villalar y Toro, antes de su entrada en la ciudad de León el 7 de noviembre de 1230, donde fue proclamado. En su regia persona, los reinos de Castilla y León volvían a reunificarse. Sin los respaldos suficientes, doña Teresa, en compañía de sus hijas, se reunió con doña Berenguela en Valencia de Don Juan el 11 de diciembre de 1230 para acordar la renuncia de las infantas a cambio de una sustanciosa pensión vitalicia que garantizara una vida acorde con su calidad.




 La batalla de la Mesa de Santiago



Con el reino en calma, Fernando afianzó su prestigio en el reino de León y se entrevistó con el vecino rey de Portugal. Después de visitar la ciudad de Zamora, desde Salamanca, mandó a su hijo Alfonso, que había sido instruido en las artes de la guerra por su ayo, don García Fernández de Villamayor, con Álvar Pérez de Castro para que participara en una cabalgada
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 en tierra de moros. La incursión asoló las inmediaciones de Córdoba, Sevilla y Jerez. En aquellas correrías, que llegaron hasta Vejer, también participó el hermano del rey, el infante Alfonso, señor de Molina.



La respuesta a la cabalgada de Pérez de Castro vino de la mano de Ibn Hud, que, con un ejército muy superior al cristiano, trató de aniquilar a este en Jerez. Confiado en la victoria, con sus tiendas plantadas en el olivar, hizo que sus soldados preparan sogas para capturar a sus oponentes y llevárselos consigo como cautivos. Probablemente, Ibn Hud sabía de la importancia de algunos de los integrantes del ejército fernandino. Con Pérez de Castro en vanguardia y el infante Alfonso en la retaguardia, frente al estruendo de los gritos y los tambores musulmanes, don Álvar, vestido con una falifa, es decir, con una prenda hecha de piel de cordero, y una vara en su mano para aparentar tener en poco el poder de Ibn Hud, comenzó a dirigir a sus hombres, que previamente habían hecho confesión, ya con clérigos ya entre sí. Antes de entrar en combate, don Álvar nombró caballero a uno de los hombres más destacados de sus mesnadas, García Pérez de Vargas, que tan destacada actuación tuvo en la toma de Sevilla. Sabedor de la inferioridad numérica de su ejército, don Álvar mandó pasar a la vanguardia al infante Alfonso para pelear en ordenado tropel a las voces de «¡Santiago!» y «¡Castilla!». La
 Primera crónica general
 incorpora el elemento providencialista, ofreciendo incluso el testimonio de los moros, refrendado por la «pieça de cristianos uieron esta uision», que afirmaron que en medio de la confusión, «paresçio Santiago en un caballo blanco et con senna blanca en la mano et con un espada en la otra, et que andaua y con el una ligion de caualleros blancos; et aun dizen que angeles vieran andar sobre ellos por el ayre; et que estos caualleros blancos les semeiauan que les estroyen mas que ninguna otra gente».



Puestos los moros en desbandada, la mortandad causada fue extraordinaria. Entre los caídos en combate destacó el rey de los gazules, que había cruzado el Estrecho al mando de setecientos jinetes, a quien don García Pérez de Vargas dio muerte. Con Ibn Hud dado a la fuga, los cristianos, después de saquear su campamento, hicieron prisioneros a muchos de los que se habían refugiado en los olivares, empleando las mismas cuerdas que para ellos se habían trenzado. En aquella batalla ganó el caballero toledano Diego Pérez de Vargas, hermano de don García, el sobrenombre de Diego Machuca, luego convertido en apellido, pues al quedarse sin armas cogió una vara de olivo con cepellón y con ella acometió a sus enemigos, animado por la voz de don Álvar, que le gritaba: «¡Así, Diego, así!, ¡machuca! ¡machuca!».



Coincidiendo con la cabalgada de Álvar Pérez de Castro, el belicoso arzobispo de Toledo, provisto de las bulas de la cruzada, conquistó la importante villa de Quesada, que se estaba reconstruyendo después del citado ataque del rey Fernando. La toma de Quesada, a la que se añadieron más de treinta enclaves fortificados, dio lugar a un extenso señorío eclesiástico que precedió al Adelantamiento de Cazorla.



En julio de 1233 Úbeda, que había sido reconstruida después de la batalla de Las Navas, capituló en favor del rey Fernando después de resistir durante medio año. A principios de 1236, estando el rey en Benavente, unos hidalgos se juntaron en Andújar con cierta cantidad de almogávares y lanzaron una cabalgada sobre Córdoba, haciendo prisioneros que informaron de cómo la ciudad, tan fortificada como estaba, apenas disponía de centinelas nocturnos. Provisto con unas escaleras de mano, un puñado de soldados accedió al arrabal de la Axerquía en medio de una noche oscura. Tras ellos, otros, vestidos a la usanza mora, escalaron las murallas. En esta operación destacó Álvar Colodro, que prestó su nombre a la torre que tomó. Ganada la puerta de Martos, por ella entró Martín Ruiz de Argote con la caballería. Viéndose rodeados en su interior, los castellanos enviaron dos hombres para pedir ayuda al rey Fernando y a Álvar Pérez de Castro. Al recibir esas noticias, el rey movilizó a sus tropas, que tardaron en avanzar debido a la crecida de los ríos. Después de cruzar el Guadiana en barca por Medellín, el ejército real se dirigió hacia la ciudad de Córdoba, en cuyo interior ya se hallaba Álvar Pérez. El rey instaló sus tiendas cerca del puente de Alcolea, por el que había cruzado el Guadalquivir. Mientras tanto, la amenaza de Ibn Hud, que se hallaba en Écija al mando de su caballería e infantería, muy superior en número a la que traía el rey cristiano, seguía latente. Junto a Ibn Hud permanecía Lorenzo Suárez, expulsado por Fernando a causa de sus fechorías. Fue a este cristiano a quien Ibn Hud encomendó la misión de ir al campamento del rey de Castilla y León para averiguar las intenciones de este. Sin embargo, cuando el renegado llegó a la tienda del rey, le expresó su lealtad, lo que le permitió volver a ser su vasallo. Antes de regresar a su campamento, Suárez aconsejó a Fernando que encendiera muchas hogueras por la noche para dar la impresión de contar con unas huestes más nutridas y evitar un ataque de Ibn Hud.



Después de sufrir un cerco de cinco meses, durante el cual los cristianos contaron con el apoyo de las tropas de Muhammad ibn al-Ahmar al-Nasr
 el Rojo, reyezuelo de Arjona y fundador de la dinastía nazarí como Muhammad I, que se decía descendiente de Ibn Ubayd Allah, uno de los capitanes de Mahoma, la ciudad de Córdoba
 se rindió el 29 de junio de
 1236. A partir de ese momento, los musulmanes cordobeses debían abandonar la ciudad «a vida», es decir, sin poder sacar nada de ella. Esa misma jornada, el maestre don Lope salió del real llevando una cruz, seguido por el pendón de Castilla. La comitiva se dirigió a la mezquita, en cuyo alminar quedaron colocados los dos símbolos. Por la tarde, una comitiva de obispos procesionó tres veces alrededor de la mezquita esparciendo agua con sal, antes de consagrar el altar y oficiar una solemne misa. Un día más tarde el rey Fernando entró en una Córdoba ya cristiana. En la mezquita, empleadas como lámparas, se hallaron las campanas que Almanzor había traído desde Santiago a hombros de cautivos cristianos, que Fernando III devolvió a su lugar de origen. Restaurada la sede catedralicia cordobesa, su primer prelado fue Lope de Fitero. Después de permanecer dos meses en la ciudad, el rey regresó a Toledo, ciudad en la que permanecía doña Berenguela, que durante todo el asedio se ocupó de abastecer a los sitiadores, labor similar a la que, dos siglos después, desempeñó la reina Isabel durante la guerra de Granada.



En 1240, el rey regresó a Córdoba para hacer su repartimiento y afianzar la repoblación de su tierra, operación que supuso un precedente de lo que ocurriría tras la conquista de Sevilla. Los principales beneficiarios del reparto fueron: la familia real, singularmente el infante don Alfonso de Molina, la nobleza, los cortesanos, las órdenes militares y el clero. Por último, los almogávares, que tan importante papel jugaron, también recibieron concesiones. Al reparto efectuado por Fernando III se añadió el realizado por el concejo a partir de 1241.



La consolidación del poder cristiano en Córdoba corrió paralela al declive de Ibn Hud. Las crónicas musulmanas afirman que fue asesinado en Almería el 12
 de enero de
 1238, cuando trataba de embarcarse para socorrer Valencia, que estaba sitiada por Jaime I de Aragón. Su desaparición favoreció a Ibn al-Ahmar que, una vez controlada Granada, atacó Almería y se convirtió en el contrapeso del poder almohade concentrado en Sevilla.




 El Tratado de Almizra y la conquista de Jaén



El asedio de Córdoba mermó la salud del rey hasta el punto de que se temió por su vida. Una vez repuesto, viajó hasta Burgos, donde se celebraron las exequias de su alférez, don Lope Díaz de Haro, cuya muerte fue muy sentida.
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 Con el rey tan lejos de la frontera, la iniciativa le fue confiada a la Orden de Santiago. A comienzos de 1243, mientras se preparaba una campaña contra Granada, a Toledo llegó una embajada del rey de Murcia solicitando ayuda frente a las ambiciones de al-Ahmar. A cambio de ese auxilio, Muhammad Buha al-Dawla se declararía vasallo del rey de Castilla. El encargado de trabar el acuerdo con el rey murciano fue el infante don Alfonso que, en compañía de Rodrigo González Girón y del maestre de la Orden de Santiago, Pelayo Pérez Correa, se dirigió a Murcia. El pacto, firmado en Alcaraz, incluyó el sometimiento de Alicante, Elche, Orihuela, Alhama, Aledo, Ricote, Crevillente y Cieza. Aunque a la población se le permitió mantener el culto islámico, las fortalezas de aquellos lugares, que estuvieron obligados a entregar la mitad de sus rentas, fueron ocupadas por guarniciones cristianas. En su marcha hacia el sur, que culminó con la entrada del infante en la alcazaba de Murcia en mayo de 1243, el ejército alfonsí solo halló resistencia en Lorca, Cartagena y Mula, que tuvieron que ser sometidas por la fuerza. En el caso de Cartagena, fue decisiva la actuación de la flota castellana, de la que formó parte el marino montañés Ruy García de Santander, que recibió una torre en pago por sus servicios. En dos años, el reino quedó pacificado. El avance castellano bloqueó el aragonés, dado que Valencia ya había sido ocupada por Jaime I, desde que, el 28 de septiembre de 1238, el reyezuelo Zayyan firmara la capitulación de la ciudad. Todo ello exigió la fijación de una frontera castellano-aragonesa que quedó establecida el 26 de marzo de 1244 en virtud del Tratado de
 Almizra,
 acordado por el rey aragonés, cuya hija estaba prometida con el otro firmante del acuerdo: el infante don Alfonso.



Con Murcia avasallada, Fernando III penetró en el reino granadino y conquistó
 Arjona, Menjíbar y Pegalajar, antes de atacar la ciudad de Granada. El castigo sobre Granada, durante el cual derribó algunas torres exteriores, duró tres semanas. Cesó cuando llegaron noticias del ataque que los gazules —mercenarios magrebíes a las órdenes del emir granadino— habían lanzado sobre Martos, lugar al que mandó a su hermano para su socorro. Fernando, mientras, regresó a Córdoba para descansar. Desde allí ordenó talar los bosques y arrasar los campos que rodeaban Jaén. Una vez devastado el entorno de la ciudad, hizo lo propio con el de Alcalá la Real y tomó Íllora, desde donde se retiró a Martos para planificar el que fue el tercer y definitivo cerco sobre Jaén, iniciado a finales de septiembre de 1245.



Después de resistir cuatro meses de asedio, en enero de 1246, Muhammad ibn Nasr se presentó ante el rey Fernando y, tras besar su mano, se declaró vasallo, comprometiéndose a prestarle
 auxilium
 mediante el envío de soldados a caballo, y
 consilium
 , es decir, asegurando su asistencia a Cortes, siempre que estas se celebraran al sur de la antigua Marca Media. El acuerdo, conocido como el Pacto de Jaén, incluía también el pago anual de 150.000 maravedís. En marzo de 1246, después de su capitulación, el rey cristiano entró en Jaén de un modo parecido a como lo había hecho en Córdoba años atrás. Allí permaneció durante ocho meses en los cuales se comenzó la repoblación del reino. Mientras se ponía orden en esas tierras, se autorizó a Pelayo Pérez Correa a acudir en auxilio del emperador Balduino II de Constantinopla.



Aconsejado por el maestre de Calatrava, Fernando planeó su conquista más importante, Sevilla, mientras su hijo Alfonso intervenía en el conflicto sucesorio que enfrentaba en Portugal a Sancho II Capelo con su hermano Alfonso, que estaba respaldado por el papa Inocencio IV. Alfonso llegó hasta Coimbra antes de abandonar el reino vecino acompañado por Sancho II, que murió en Toledo en 1248. Aquella incursión, desaprobada por Fernando III, conectaba con el Pacto de Sahagún, suscrito el 23 de mayo de 1158 entre Sancho III de Castilla y Fernando II de León, en el cual se acordó ayuda mutua y el reparto de la parte meridional de Portugal. El Tratado de Sahagún también estableció que, en caso de que uno de los soberanos careciera de heredero masculino legítimo, los derechos sobre su reino pasarían al otro hermano. La repentina muerte de Sancho III, ocurrida el último día de agosto de 1158 en Toledo, impidió ver de qué modo se hubiera cumplido lo pactado en el monasterio cluniacense. Casi un siglo después, en 1252, la disputa acerca de esas tierras reapareció, cuando Alfonso X acordó con el rey portugués, Alfonso III, la soberanía castellana del Algarve en un pacto que no se ha conservado. El acuerdo vino acompañado
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 de la entrega en matrimonio de doña Mayor Guillén, hija ilegítima de Alfonso X. Pese a todo, la disputa sobre el Algarve no quedó resuelta hasta la firma, en 1267, del Pacto de Badajoz, que fijó como frontera definitiva el río Guadiana.




 La conquista de Sevilla



Tomada la decisión de conquistar Sevilla, que arrastraba un prolongado tiempo de inestabilidad que colocó en el poder a al-Xataf, Fernando pasó un breve tiempo en Córdoba, desde donde, a mediados de septiembre de 1246, se lanzó hacia Carmona. Como en anteriores ocasiones, arrasó su entorno e hizo prisioneros. Su hueste la componían unos 300 caballeros, entre los que figuraban su hermano don Alfonso de Molina y los maestres de las órdenes de Santiago y de Calatrava. Estando en Carmona, llegó el rey de Granada, a la cabeza de 500 caballeros, a los que se sumaron las milicias concejiles de León, Coria, Granada, Montánchez, Medellín y otros muchos lugares. Desde allí, el ejército cayó sobre Alcalá de Guadaira, que se entregó al rey granadino quien, en cumplimiento de su pacto, cedió la plaza a su señor Fernando. Allí supo el rey del fallecimiento de su madre, doña Berenguela, la cual, según la
 Primera crónica general
 , fue «espeio de Castiella et de Leon et de toda Espanna». Pese a la desestabilización que aquella muerte pudo acarrear en sus reinos, Fernando, que mandó al rey de Granada de regreso a sus dominios, permaneció en la frontera. Después de pasar por Córdoba, partió hacia Jaén, lugar al que hizo venir al burgalés Ramón Bonifaz. Allí le ordenó la preparación de una flota para entrar por el Guadalquivir y lanzar un ataque por tierra y agua. A la capitulación de Carmona se unieron las de Reina, que fue dada a la Orden de Santiago, y Constantina. Lora del Río fue la siguiente población en recuperarse para la cristiandad. Corriendo un gran peligro, el rey cruzó el Guadalquivir por un vado. Con el río a su espalda, tomó Cantillana al asalto e hizo 700 prisioneros. Guillena y Gerena fueron las siguientes poblaciones ganadas. Después de conquistar esta última, el rey regresó a Guillena, donde enfermó nuevamente. Mientras se restablecía, ordenó la toma de Alcalá del Río. De nuevo se talaron los olivares y las viñas y se arrasaron las tierras de labor, al tiempo que se armaron máquinas de guerra para atacar la villa. Viéndose en peligro, el cadí al-Xataf, que había salido a defender esa posición, se refugió en Sevilla.



Restablecido de sus dolencias, el rey, que desde el 15 de marzo contó con la bula de la cruzada emitida por Inocencio IV gracias a las gestiones de Rodrigo Jiménez de Rada, tuvo noticias de la llegada de la flota de Bonifaz, compuesta por cinco galeras y ocho naves que venían cargadas de gentes, de armas y de provisiones. Hostigada por la flota sevillana y norteafricana, compuesta por más de una treintena de naves, la armada cristiana, en la cual iban Diego López de Haro y el gallego Payo Gómez de Sotomayor, tomó tres galeras a los moros, quemó otra y echó dos más a pique. Para socorrer a la flota, que en la primera quincena de julio de 1247 se adentró por el Guadalquivir, la caballería se movilizó con Rodrigo Álvarez a la cabeza. Tras él, el rey partió desde Alcalá y llegó hasta el Vado de las Estacas primero, y a la Torre del Caño o de los Hebreros después, desde donde se ordenó a la armada seguir subiendo por el río.



Con la margen izquierda del Guadalquivir controlada, Pelayo Correa, junto a 300 caballeros entre frailes y seglares, pasó a la otra orilla a la altura de Aznalfarache, donde venció a Ibn Mahfut, rey de Niebla, ayudado por 100 caballeros de la hueste fernandina. Mientras esperaba la llegada de las tropas concejiles, el rey Fernando se desplazó a Tablada. Allí Gómez Ruiz de Manzanedo, al mando de la hueste de Madrid, a pesar de perder dos caballeros y seis caballos, obtuvo una nueva victoria.



En el inicio de la primavera de 1248, tiempo en el que llegaron el infante don Alfonso, acompañado por Sancho II Capelo y su hueste portuguesa, así como los aragoneses enviados por su suegro Jaime I, comenzó el asedio de la ciudad. Sevilla, exhausta, solo recibía víveres a través del puente de Triana, formado por barcazas unidas por cadenas, hoy conservadas en la iglesia de Santa María de la Asunción de Laredo, que fueron rotas por las naves de Ramón Bonifaz el 3 de mayo de 1248. Con el puente quebrado, la ciudad quedó aislada de Triana, que cayó en manos cristianas. Desabastecida, Sevilla ofreció la capitulación de media ciudad primero, y de sus dos tercios después, propuestas que fueron rechazadas por sus sitiadores. Finalmente, el 23 de noviembre de 1248, festividad de san Clemente, que coincidía con el vigésimo séptimo cumpleaños del infante don Alfonso, la ciudad capituló. Sus habitantes dispusieron de un plazo de un mes para partir hacia África o hacia el reino de Granada, llevando consigo sus haberes y sus armas. Agotado el plazo, el 22 de diciembre de 1248, después de recibir las llaves de Sevilla de manos de Axataf, Fernando III entró en la ciudad, de la que su hijo Alfonso, en el
 Setenario
 , se encargó de recordar que había sido «casa e morada de los emperadores». La conquista de Sevilla supuso un nuevo hito en el desplazamiento hacia el sur de la capital del principal reino cristiano durante la Reconquista. La ciudad portuaria de Sevilla, convertida siglos más tarde en puerta del Nuevo Mundo, continuó la serie formada por Oviedo, León y Toledo, todas ellas ligadas a la idea de imperio, tal y como ya se ha expuesto anteriormente.



Cuando los cristianos hicieron su entrada, en Sevilla ya no quedaban mozárabes ni judíos, pues habían sido expulsados por los almorávides primero y por los almohades después. A la población local musulmana, que por orden de Fernando III fue escoltada por un destacamento armado en su salida hasta los confines del reino, la sustituyeron gentes de toda España e incluso de Italia, Francia y Portugal. Conquistada Sevilla, no tardaron en surgir tensiones a propósito del reparto de la ciudad y su tierra. Los nobles, apoyados incluso por algún miembro de la familia real, mostraron su descontento. Aunque Fernando III manifestó su deseo de partir hacia Castilla, estas fricciones le obligaron a permanecer en Sevilla.



Una leyenda cuenta que un juglar portugués o gallego, llamado Palha o Paja, le invitó a cenar en lo alto del alminar de la mezquita, convertida ya en catedral, desde donde le mostró la escasa ocupación cristiana de la ciudad. Allí, siempre según el relato, le advirtió de que si salía de Sevilla no volvería a entrar en ella. Sea cierta o no la leyenda, Fernando III nunca regresó a Castilla. La muerte le alcanzó en Sevilla el 30 de mayo de 1252.
 El rey recibió su primera sepultura delante del altar mayor de la catedral. A su entierro asistieron todos sus hijos, el arzobispo de Toledo e incluso el rey de Granada. Años más tarde, en 1279, sus restos, junto a su espada
 Lobera
 ,
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 atribuida a Fernán González, fueron trasladados a la Capilla Real, levantada por su hijo Alfonso y presidida por la Virgen de los Reyes. A ese espacio, que se mantuvo en pie hasta entrado el siglo
 XV
 , y en el que se instalaron las estatuas del rey, su esposa y de Alfonso X, también fue llevado el cuerpo de Beatriz de Suabia, hasta entonces depositado en el monasterio de Las Huelgas de Burgos.



El complejo reparto de lo conquistado comenzó muy pronto. El rey dio el señorío de la villa de Carmona a su segunda esposa, Juana de Ponthieu, y el de la de Morón de la Frontera a su hijo Enrique, al cual se habían acogido muchos de los nobles descontentos, que la recibió en prenda de la entrega, cuando se conquistaran, de las villas de Jerez, Arcos, Lebrija y Medina Sidonia.
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 A estas donaciones se añadieron otras muchas, en cumplimiento de las promesas que el rey había hecho durante el asedio a Sevilla.



La repoblación de la ciudad, para cuya defensa se estableció una guarnición de 200 caballeros hidalgos a los que se les prohibió vender sus propiedades en los siguientes doce años, fue llevada a cabo por cinco partidores —don Remondo, obispo de Segovia, Fernán Servicial, Ruy López de Mendoza, Gonzalo García de Torquemada y Pedro Blasco— que distribuyeron casas y tierras. El reparto se hizo atendiendo a diversas particularidades. Ejemplo de ello fue el trato dado a los capitanes de navío, que recibieron tierras con la condición de construir y mantener la flota de galeras del rey, elemento fundamental en el proyectado salto a África, al que nos referiremos más adelante.



Los genoveses, asentados en la ciudad durante la etapa almohade, también recibieron uno de sus barrios, que gozó de gran autonomía. Algo parecido ocurrió con los judíos, que regresaron a Sevilla para restaurar su aljama. Por otro lado, en algunos lugares persistieron estructuras musulmanas. Tal fue el caso del alcalde de Écija, Aben Porcoz,
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 fiel colaborador de Fernando III, que mantuvo su poder hasta su muerte. En su interés por atraer a más población, el rey, que dio a Sevilla el Fuero de Toledo, ofreció grandes ventajas fiscales. Todo ello no fue suficiente para repoblar una ciudad expuesta a los ataques de los moros. De hecho, muchos de los primeros adjudicatarios vendieron sus propiedades, mientras otros las abandonaron o no llegaron siquiera a ocuparlas.




 La campaña de África



El desbordamiento peninsular ya aparece en el
 Cantar de Mio Cid
 , en el que se contienen estas palabras del héroe burgalés:



Allá dentro en Marruecos,- o las mezquitas son,



que abrám de mi salto - quiçab alguna noch.



El proyecto de conquista del norte de África, tierras cristianas antes de la irrupción de los hombres coranizados, también fue acariciado por el obispo Gelmírez, que pensó en liberar los Santos Lugares por la vía magrebí. Sin embargo, quien se planteó de veras la conquista fue Fernando III, que en 1226, mientras el califato almohade se desmoronaba, acordó el envío de tropas cristianas al servicio del califa a cambio de dinero y de libertades religiosas,
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 o lo que es lo mismo, de la restauración del culto cristiano, anhelada e incluso profetizada desde hacía siglos. Castilla, sin embargo, no tuvo la exclusividad de ese proyecto expansionista. Portugal y Aragón, que contaban con el apoyo del papado, interesado en reimplantar los antiguos obispados norteafricanos, también se plantearon el salto a África. Finalmente, la iniciativa fue castellana, cuando en 1245, por medio de la Orden de Santiago, se tomó la plaza de Salé. El papa Inocencio IV confió a la armada fernandina la protección del obispo Lope Fernández de Ain, legado apostólico en el norte de África nacido en Gallur, que encabezó la misión evangelizadora confiada a los franciscanos.



Al margen de los aspectos puramente religiosos, existían otros factores que aconsejaban el control de aquellas costas desde las que las flotas tunecinas y ceutíes amenazaban constantemente los reinos cristianos peninsulares. El intento de socorro de Sevilla en 1247 así lo había demostrado. De hecho fue una vez conquistada Sevilla cuando Fernando III comenzó a pensar en ampliar sus dominios incorporando el norte de África, tal y como quedó escrito en la
 Primera crónica general
 :
 

11





Allen mar tenie oio para pasar, et conquerir lo dalla desa parte que la morisma ley tenie, ca los de aca por en su poder los tenie, que asy era. Galeas et baxeles mandaua fazer et labrar a grant priesa et guisar naues, auiendo grant fiuza et grant esperança en la grant merced quel Dios aca fazie; teniendo que sy alla pasase, que podria conquerir muy grandes tierras si la uida le durase algunos días, por quantol la uentura ayudaua et le era guiadera en quantas cosas començaua. Et manguer todo esto daca, que el ganado auie de moros et tornado en poder de cristianos, en su poder era et lo auie conquisto et metido en su sennorio, non se tenie por entregado, nin se tenie que su conquerimiento era cosa que el mucho deuiese tener ssy la mar non pasase. Et las nueuas bolauan et eran muy esparzidas por tierras allen mar de commo se guisaua para pasar alla et yr sobre ellos; et lo vno por la sabiduria que le auien de commo ganara toda la tierra aca et de commo lo Dios et su ventura guiaua, et de commo para alla pasar se guisaua, et temien todos antel et erales muy grant mal et auien grant espanto.



A pesar de tan poderosas razones, la campaña de África no pudo llevarse a cabo, pues el rey, canonizado el 6 de septiembre de 1672, murió en Sevilla en 1252. Dos siglos después de la declaración de su santidad, en 1887, el sevillano Virgio Mattoni de la Fuente pintó
 Las postrimerías de Fernando III el Santo
 , cuadro que formó parte de la Exposición Nacional de ese año. En él recreó las circunstancias de la muerte del rey Santo, basándose en la obra de su hijo, Alfonso X. En el lienzo, que supone una exaltación del carácter católico de la nación española, Fernando III, vestido con una túnica blanca, aparece arrodillado ante el arzobispo don Remondo, que mantiene alzada la hostia, mientras en el suelo, sobre un cojín, descansan la corona, el cetro y la espada que se conservan en la Capilla Real de la catedral de Sevilla.











 13. P
 ARTIDAS, CANTIGAS Y FECHOS



G
 ran parte de la vida del primogénito de Fernando III y de la princesa alemana Beatriz de Suabia transcurrió en ambientes librescos. La tarea por la cual Alfonso X recibió su apodo hunde sus raíces en el mundo monástico, pero también en el periodo de dominio musulmán de Toledo durante el cual los judíos de su ciudad natal, cultivadores de estudios talmúdicos, se arabizaron. Cuando Alfonso VI conquistó Toledo en 1065, la ciudad conservaba su jardín botánico, sus bibliotecas y la llamada Casa de la Sabiduría, fundada por el rey al-Mamun. Durante el reinado del emperador cristiano ya se realizaron algunas traducciones al latín de obras árabes, labor a la que se unió, ya durante el reinado de Alfonso VII, el arzobispo Raimundo, que contó entre sus colaboradores con el mozárabe sevillano Domingo Gundisalvo y con el matemático Juan Hispalense. A ellos se sumaron otras figuras hispanas y extranjeras como Marcos de Toledo, traductor del Corán, Hermann el Dálmata o Gerardo de Cremona.



La expulsión de los mozárabes de al-Andalus, decretada por los almohades en 1143, también favoreció a Toledo. Gracias a ese caudal humano, en la antigua capital del reino visigodo se tradujeron al latín textos musulmanes e incluso las obras de Aristóteles, ya vertidas al árabe, que tanto influyeron en las
 Partidas
 . Bajo los auspicios de los arzobispos toledanos se tradujeron al latín el
 De anima
 de Avicena, las obras de Averroes y las del mozárabe Avicebrón. Tras su conquista por Fernando III, la ciudad de Sevilla jugó también un papel fundamental en estos trabajos, después de que, a finales de 1254, Alfonso X firmara un privilegio para la creación del Estudio General Latino y Arábigo, embrión de la posterior universidad hispalense. En ambas ciudades, el poder temporal del rey Sabio se vio complementado con la ocupación de las sillas arzobispales por sus hermanos don Sancho y don Felipe, este último casado en 1258 con la princesa Cristina de Noruega tras su secularización.



Dentro de esta tradición, de la que también formó parte su padre, se inserta el
 scriptorium
 alfonsí, que trabajó bajo su supervisión y que sirvió tanto para enriquecer el castellano, gracias a las traducciones de otros idiomas, como para convertirla en lengua oficial del reino. Los talleres de Alfonso X se articularon en torno a equipos de trabajo
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 de los que formaron parte judíos como Yehudá ben Mosé, Rabiçag ben Sid, Abraham Alfaquí o Samuel ha-Leví; cristianos hispanos como Fernando de Toledo, Garcí Pérez, Guillen Arremon Daspa, Álvaro de Oviedo Bernardo el Arábigo, este posiblemente converso; italianos tales como Petrus de Reggio, Egidio de Tebaldis, Joan de Cremona, Joan de Mesina y Buenaventura de Siena; hombres de iglesia como Bernardo de Brihuega, canónigo de la catedral de Sevilla, y Juan Gil de Zamora, o juristas de la talla de Jacobo de la Junta o el maestre Roldán. Gracias a tan distinguido elenco, complementado por escribanos, copistas e iluminadores, se pudieron confeccionar, por ejemplo, las
 Tablas alfonsíes
 que, basadas en las del astrónomo toledano Azarquiel, fueron utilizadas hasta que Kepler elaboró las suyas.



Bajo su dirección también se recopiló la astronomía árabe en el
 Libro del saber astronómico
 , pero, sin duda, lo que más interesa a nuestro propósito es el corpus legislativo e historiográfico que se desarrolló, a veces completando proyectos ya en marcha, durante su reinado. Entre estas obras destaca el
 Tratado de la nobleza y lealtad
 , libro de autor desconocido encargado hacia 1237 por Fernando III. Escrito en español «para que vos y los nobles señores infantes vuestros hijos tengáis esta nuestra escritura para estudiarla y mirar en ella como en espejo», en el conocido como
 Libro de los doce sabios
 , que se cerró ya durante el reinado de Alfonso X, con un epílogo fechado hacia 1255, se muestra el camino que conduce a un joven príncipe a su perfección como gobernante. Anticipándose casi en tres siglos a Maquiavelo —«Debe, en suma, el príncipe hacerse temer de modo que si no se granjea el amor logre, al menos, evitar el odio porque puede muy bien ser, al mismo tiempo, temido y no odiado», dejó escrito en
 El Príncipe
 —, su autor aconseja al príncipe ser temido por sus súbditos —«y la tu voz empavorezca el tu pueblo, y sea el tu nombre temido»
 —, si bien, en el siguiente capítulo, se acerca aún más a las tesis del florentino. En cuanto a los fines de las guerras, estas no deben servir para el saqueo o la codicia que tanto se execra en el
 Tratado
 , sino para imponer un dominio efectivo:



Capítulo XXVII: «Que habla de como el rey debe catar primero los fines de sus guerras y ordenar bien sus fechos».



Otrosí tú conquistador que deseas hacer todo bien y traer muchas tierras y provincias a la fe de Dios, los comienzos ligeros los tienes, mas cumple de catar los fines y ordenar bien tus hechos en manera que seas honrado y tu hecho y señorío vaya adelante y prevalezca, y no te sea necesaria la necesidad en tus hechos, ni queden en medio de la carrera como quedan de muchos que bien no ordenan sus haciendas y perecen por mala ordenanza, de que habemos ejemplo en muchas cosas pasadas. Y desi, para tu bien guerrear, cúmplete primeramente ser amado y temido de los tus vasallos, y de los tuyos, y debes pensar que es la conquista que tomas y las más maneras y provechos que tienes para ello, y las gentes y el tiempo y las cosas que te pueden embargar.



Y si no vieres la tuya, espera tiempo y sazón, y ordénate de guisa que tus hechos vayan adelante, que buena es la tardanza que hace la carrera segura. Y para el tiempo que conocieres ser bueno y cumplidero sigue esta ordenanza y virtud más aína a tu perfección de tu intención, que nos bien vemos el tu santo deseo y querríamos que tuvieses buen fin. Y por ende primeramente antes de todas las cosas pon tus hechos en Dios y en su gloriosa Madre, y encomiéndate a Él, que a Él se debe la paz de la tierra, y todos los malos sojuzga, y Él es el Señor de las batallas, y siempre crecerá tu nombre, y tu estado irá adelante todos tiempos. Lo segundo, ordena toda la tierra y señoría a toda buena ordenanza y justicia, y haz sujetos los fuertes y los flacos a la razón, y de cómo todos deben usar según antes desto te dijimos. Lo tercero, tu intención sea más de crecer en la ley de Dios que no por haber las glorias mundanales, y por aquí habrás más aína perfección de todo.



Al igual que en el caso del
 Tratado de la nobleza y lealtad
 , el
 Setenario
 , que debe su nombre a haber sido concebido estructurado en siete partes, ha llegado incompleto hasta nuestros días. Comenzado en tiempos de Fernando III, es una obra repleta de consejos morales y teológicos que debía servir para gobernar con rectitud y justicia. También de carácter jurídico, el
 Espéculo
 , que tiene ese nombre por ser espejo de todos los fueros, se confeccionó para alcanzar mayor seguridad jurídica en los reinos alfonsíes, objetivo para el cual se hizo entrega de un ejemplar
 de los mismos a cada villa. Según se recogía en sus páginas, el rey tenía la facultad de nombrar a todos los jueces, medida que obraba a favor de la homogeneidad legislativa y judicial buscada por Alfonso X, que impulsó también el
 Fuero Real
 del que han llegado hasta nuestros días más de una treintena de códices con distintos títulos. Culminado en 1255, el
 Fuero Real
 , cuya composición material se atribuye al italiano Jacobo el de las Leyes, está integrado por cuatro libros que debían servir para que, en palabras del propio Alfonso X, «se judguen comunalmientre varones e mugeres», y se concibió para homogeneizar los fueros municipales. Si los textos citados tuvieron una indudable trascendencia, el
 Código de las Siete Partidas
 es, sin duda, la obra magna de Alfonso X. Las
 Partidas
 , que tenían como fondo el corpus jurídico visigodo, el Fuero Juzgo, al que se alude en numerosas ocasiones bajo la fórmula «según fuero antiguo de España», también se nutrieron de otras fuentes como las obras de santo Tomás y de san Agustín, o las de Plutarco, Séneca y Aristóteles. Modificadas posteriormente por las presiones de las ciudades y la nobleza, las
 Partidas
 se comenzaron a elaborar el 23 de mayo de 1256 y se concluyeron en 1263, si bien su vigencia definitiva llegó casi un siglo después, tras las Cortes reunidas en Alcalá de Henares en 1348, que dieron como fruto el Ordenamiento de Alcalá. Muerto Alfonso, en tiempos de su nieto Fernando IV se llevó a cabo una profunda revisión. Existen multitud de estudios relativos a las
 Partidas
 , por lo que nos limitaremos a dar unas pinceladas acerca de algunos aspectos contenidos en ellas, tales como el papel que se da a la figura del rey y a las relaciones entre las religiones existentes en sus dominios, pues en lo tocante a este último asunto, persiste la idea popular de una convivencia armónica y pacífica que la obra de Alfonso X desmiente.



En las
 Partidas
 el rey es el señor natural de los habitantes del reino, quedando por encima de los lazos feudales y, en gran medida, de los espirituales. Reino es, según consta en las
 Partidas
 , «la tierra que ha rey por señor». Para ilustrar las relaciones de poder entre rey y reino, Alfonso recurrió a una metáfora corporal en la
 Partida Segunda
 :



Ca asi como el alma yace en el corazon del home, et por ella vive el cuerpo et se mantiene, asi en el rey yace la justicia, que es vida et mantenimiento del pueblo…



El rey es la cabeza del regno; ca asi como de la cabeza nacen los sentidos por que se mandan todos los miembros del cuerpo bien asi por el mandamiento que nace del rey que es señor et cabeza de todos los del regno, se deban mandar et guiar et haber un acuerdo con él para obedescerle et amparar et endereszar el regno onde el es alma et cabeza et ellos los miembros.



La
 Partida VII
 ofrece una visión real de la convivencia entre las tres religiones que cohabitaban en los reinos cristianos. En ella, el judío es definido como «aquel que cree et tiene la ley de Moysen segunt que suena la letra della, et que se circuncida et face las cosas que manda esa su ley». Los hebreos debían vivir entre cristianos «como en cautiverio para siempre et fuese remembranza a los homes que ellos vienen del linaje de aquellos que crucificaron a nuestro señor Jesucristo». Asimismo, debían abstenerse de predicar su fe o convertir a ningún cristiano, estaban obligados a permanecer en sus casas el Viernes Santo y tenían la obligación de llevar una señal identificativa sobre sus cabezas.



Las restricciones a las que estaban sometidos los musulmanes, definidos como «gentes que creen que Mahomat fue profeta et mandadero de Dios», eran más severas. En las villas de los cristianos no debían existir mezquitas, pues lo que se pretendía era atraerlos a la fe cristiana con buenas palabras, sin ser forzados a ello. El cristiano apóstata debía ser «enfamado para siempre, de manera que su testimonio nunca sea cabido, nin pueda haber oficio nin lugar honrado, nin pueda facer testamento nin seer establescido por heredero de otro en ninguna guisa: et aun demás desto decimos que véndida nin donacion que a él hobiesen fecha o que él ficiese a otro desde aquel dia en adelante que fizo este yerro, non queremos que vala. Et esta pena tenemos que es mas fuerte a este atal que si lo matasen; ca la vida deshonrada que él fará le será por muerte cada dia, non pudiendo usar de las honras nin de las ganancias que ve usar comunalmente a los otros».



Alfonso X y sus colaboradores también escribieron la
 General
 Estoria
 y la
 Estoria de Espanna
 , editadas por Menéndez Pidal a principios del siglo
 XX
 como
 Primera crónica general
 . De esta labor historiográfica también existían precedentes familiares. Su abuela, doña Berenguela, encargó a don Lucas, obispo de Tuy, el
 Chronicon Mundi
 , que se cerraba con la conquista de Córdoba, mientras que su padre, Fernando III, impulsó la obra del arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada,
 De rebus Hispaniae
 . La primera parte de la obra historiográfica alfonsí, escrita en castellano en contraposición con las anteriores, compuestas en latín, abarca desde la Creación hasta la conquista musulmana, punto en el que arranca la segunda mitad, que finaliza con la subida al trono de Alfonso, después de que su padre, en trance de muerte, le dijera unas palabras en las que dejó claro que su éxito se mediría en función de la tierra que fuera capaz de ganar a los moros:



Sennor te dexo de toda la tierra de la mar aca, que los moros del rey Don Rodrigo de Espanna ganado ouieron; et en tu sennorio finca toda, la vna conquerida, la otra tributada. Sy la en este estado en que te la yo dexo lo sopieres guardar, eres tan buen rey commo yo, et sy ganares por ti mas, eres meior que yo, et si desto menguas, non eres tan bueno commo yo.



La tradición historiográfica en la que se inscribe la obra de Alfonso X tuvo continuidad en la primera mitad del siglo
 XIV
 , cuando por orden de Alfonso XI se compuso la
 Crónica de Alfonso X
 , escrita por Fernando Sánchez de Valladolid, obra en la que se recogen los reinados de Alfonso X, Sancho IV y Fernando IV. Una crónica que arroja un retrato negativo del rey Sabio.



Alfonso sucedió a su padre el 1 de junio de 1252. Ante el altar de la catedral de Sevilla, subió a caballo y fue aclamado. Después, se quitó el luto y se puso las ropas reales para, según contó Lucas de Tuy, recorrer las calles de la ciudad bajo el clamor de las trompetas y los gritos de los heraldos, que pidieron a los sevillanos que hicieran reverencias y obedecieran al «rey y príncipe de todo el pueblo de los españoles». Terminado su itinerario, el rey entró en el alcázar y se sentó en el trono de su padre. Ya coronado, Alfonso X sufrió una serie de incursiones en sus dominios, que trataban de poner a prueba su firmeza. Jerez, Lebrija, Arcos y Medina Sidonia,
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 villas dadas por Fernando III a su hijo, el infante don Enrique, también se levantaron contra Alfonso. Sofocada la rebelión, el rey castellano, ayudado por la Orden de Calatrava, reforzó aún más la presencia cristiana, empleando para ello el Fuero de Sevilla. Años después, rememoró la repoblación del Puerto de Santamaría, antes llamada Alcanate, en la
 Cantiga
 328.




 El
 Fecho del Allende



A partir de la subida al trono de Alfonso X, Muhammad I comenzó a retrasar el pago de los 300.000 maravedís anuales impuestos por Fernando III por el pacto de Jaén, en el cual Ibn al-Ahmar se convirtió en vasallo del rey cristiano. La cantidad exigida constituía la mitad de las rentas de su reino. Ante la demora en el pago, Alfonso X fortificó la frontera con Granada y sus posibles aliados norteafricanos.



Consolidada la frontera, a la que en 1253 se dotó de un adelantado mayor, cargo que recayó en la persona de Pedro Ruiz de Olea, hermano de don Gutierre Ruiz, obispo de Córdoba, el rey retomó el proyecto de conquista del norte de África ya planeado por Fernando III. Alfonso X comenzó por armar una flota en las atarazanas de Sevilla y creó la figura del almirante mayor de Castilla como mando supremo de las escuadras. El primer almirante mayor fue Roy López de Mendoza, cabeza de un poderoso linaje alavés, designado como uno de los partidores de Sevilla después de su conquista. En agosto de 1253 un grupo de marineros montañeses, franceses e italianos fueron contratados como capitanes de las galeras que debían estar listas el 1 de enero de 1255. El botín se repartiría a partes iguales entre los capitanes y el rey. A estos preparativos se había sumado la petición que Alfonso X cursó al papa Inocencio IV para establecer alianzas con musulmanes, en referencia a los reyes de Granada, Niebla y Murcia. El pontífice, que dio su permiso en octubre de 1252, otorgó indulgencia plenaria a quienes participaran en la cruzada.



Las Cortes de Toledo de 1254, en las que Ibn al-Ahmar, Ibn Mahfut e Ibn Hud reafirmaron su condición de vasallos de Alfonso X, debían ser el espaldarazo definitivo de la cruzada. A las fuerzas peninsulares se sumaron las de Enrique III de Inglaterra, que aceptó participar con la condición de que las tierras que se ganasen se repartieran de manera equitativa. Los planes, sin embargo, quedaron pospuestos, pues Alfonso X, que llegaría a lamentar sus tratos con el rey inglés, hubo de afrontar el conflicto que enfrentaba a Aragón y Navarra. Pese a todo, el proyecto siguió adelante sumando voluntades. Así, el rey prometió a la Orden de Calatrava
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 el diezmo del quinto real que se obtuviese en las empresas en las que él participara personalmente. Las invitaciones a sumarse a la cruzada fueron también enviadas a Marsella y Pisa, ciudades a las que se les solicitó el envío de diez galeras para combatir durante tres meses.



Se supone que a finales de 1256 se realizó una operación militar al otro lado del Estrecho. En su obra,
 El Rey Sabio. El reinado de Alfonso X de Castilla
 , Joseph F. O
 �
 Callaghan llegó a esta conclusión tras advertir cómo, en enero de 1257, Alfonso X, tras comprobar que la ciudad de Alicante era un buen puerto, dijo haber enviado hombres de esa población a «reçebir el castiello de Tagunt, que me dieron dallend mar». Tagunt pudiera ser Taount, al oeste de Orán. El historiador norteamericano añade la bula de Alejandro IV, de 26 de septiembre de 1258, en la que el papa declaraba que el rey de Tenetu se había sometido a Alfonso X y solicitaba la construcción de una catedral. En cualquier caso, se trató de una dominación efímera.



Sea como fuere, el rey prosiguió con los preparativos de su salto al continente africano. A principios de 1258 el
 Fecho de África
 volvió a tratarse en las Cortes de Valladolid, en las cuales se requirió la participación de las ciudades gallegas y asturianas. La flota debería estar dispuesta en Cádiz el 1 de mayo. A esas alturas, Enrique III de Inglaterra se había desmarcado totalmente del proyecto. Se ignora si tras esa fecha se produjo alguna operación militar o quedó pospuesta. Mientras tanto, las bulas del papa de abril y junio de 1259 seguían ofreciendo beneficios espirituales para quienes se incorporaran a la cruzada. Ese mismo año, en las Cortes celebradas en Toledo, Muhammad I advirtió a Alfonso que si sus anhelos imperiales, el
 Fecho del Imperio
 al que nos referiremos más adelante, no se colmaban, él le indicaría cómo disponer de un imperio africano. Con los planes reactivados, Alejandro IV designó al obispo de Segovia para predicar la cruzada contra los sarracenos de África. En marzo de 1260, el rey Alfonso se entrevistó en Ágreda con su suegro, Jaime I, para sumar sus fuerzas. El rey aragonés accedió con la condición de que sus vasallos no atacaran al sultán de Túnez, al cual le unía un vínculo de amistad. Del mismo modo que ocurría en la península, Jaime I consideraba que el territorio tunecino constituía la zona natural de expansión de su reino al otro lado del Estrecho. La falta de acuerdo hizo que Jaime I se desentendiera de una campaña que se encontró con otro inconveniente, la muerte, en el verano de 1260, del almirante Roy López de Mendoza, que fue sustituido por Juan García de Villamayor, participante en la conquista de Sevilla.



Aquellos reveses no encogieron el ánimo del rey castellano, que a finales de 1260 puso en marcha la cruzada de África. El primer objetivo fue la ciudad de Salé, situada en la costa atlántica, hacia la que la flota cristiana puso sus proas. En la ciudad, que fue saqueada, se hallaba el emir mariní Abu Yusuf Yaqub. Alertado por aquel ataque, el emir envió tropas desde Rabat. Dos semanas después de su ocupación, los cristianos abandonaron Salé, llevándose consigo oro, plata y un gran número de esclavos, entre ellos el propio cadí. Animado por una operación naval que demostraba la viabilidad de atacar el norte de África, Alfonso X comenzó por afianzar el poder cristiano en el entorno de Sevilla, para proteger la retaguardia de su flota. Con ese propósito, Jerez fue sitiado hasta que su señor, Ibn Abit, abandonó una ciudad en la que se mantuvo la mayoría de su población musulmana, que reconoció la autoridad del rey cristiano. Controlado Jerez, Alfonso X se dirigió hacia el pequeño reino de Niebla. Su emplazamiento era fundamental tanto para el proyecto ultramarino como para bloquear el avance portugués en el Algarve y afianzar esa frontera. La ofensiva comenzó en verano de 1261. Después de resistir un cerco de siete meses, falto de víveres, el rey de Niebla, Ibn Mahfut, capituló en febrero de 1262. Alfonso X fue clemente con quien fuera su vasallo, otorgándole tierras y casas en la Algaba, lugar en el que vivió hasta el fin de sus días. Una vez conquistada, Niebla fue vaciada de moros y repoblada con cristianos a los que se les concedieron privilegios.



La cruzada de África recibió un nuevo impulso en la primavera de 1262, cuando Muhammad I planteó a Alfonso X la toma de Ceuta, ciudad desde la cual, según su parecer, el rey cristiano podría
 alcanzar un imperio superior al que perseguía en Europa. En un principio, el castellano vio con buenos ojos el proyecto. Alfonso X aceptó la propuesta a cambio de la entrega de los puertos de Tarifa y Gibraltar. La campaña, sin embargo, quedó en vía muerta ante las dilaciones del rey granadino, circunstancia que el rey Sabio aprovechó para expulsar a los mudéjares —mudéjar significa domeñado— de Écija y Osuna. Pese a todo, Alfonso X mantuvo vivo el
 Fecho de Allende
 , proyecto que abrió a la participación de los genoveses que se asentaron en el Puerto de Santa María. El plan, sin embargo, se interrumpió bruscamente debido a la revuelta de los mudéjares.




 El
 Fecho del Imperio



El conocido como
 Fecho del Imperio
 fue la aspiración política más ambiciosa del reinado de Alfonso X, que en la
 Partida Segunda
 dejó escrito que: «Imperio es gran dignidad, noble e honrada sobre todas las otras que los omes puedan haber en este mundo temporalmente». Como en el caso del proyecto de conquista de la Mauritania Tingitana, la cuestión imperial también había sido acariciada por su padre, que en 1234 solicitó a la curia romana el título de emperador leonés, petición que nunca cursaron sus antepasados. En el
 Setenario
 ,
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 el rey Sabio se refirió a los imperiales anhelos, finalmente desechados, de su padre:



En razón del Imperio, quisiera que fuese así llamado su sennorío e non regno, e que fuese él coronado por emperador segunt lo fueron otros de su linaje. […]



Et todas estas cosas conseiauan al rrey don Ferrando ssus uasallos e los que eran más de su conseio affincadamiente que las ffiziese. Mas él, commo era de buen seso e de buen entendimiento e estaua sienpre aperçebido en los grandes ffechos, metió mientes e entendió que commo quier que ffuese bien e onrra del e de los suyos en ffazer aquello quel conseiauan, que non era en tienpo de lo ffazer, mostrando muchas rrazones buenas que non se podía
 fazer en aquella sazón: primeramiente, porque la tierra daquent mar non era conquerida toda e los moros fincauan en ella.



Para Fernando III, lo prioritario era culminar la conquista de las tierras ocupadas por los moros en España, objetivo para el cual era imprescindible dominar la costa africana desde la que hacía siglos llegaba la ayuda a la causa mahometana. El proyecto imperial o
 Fecho del Imperio
 era anterior al propio Fernando III, pues se remontaba al compromiso adquirido por Alfonso VIII de casar a su hija Berenguela con Conrado de Hohenstaufen, tercer hijo de Federico I Barbarroja, boda que no se llegó a celebrar. El impulso imperial fue retomado por la reina Berenguela al concertar la boda de su hijo Fernando con Beatriz de Suabia. La deposición de Federico II por el papado, junto a la muerte de su hijo en 1254, abrieron el camino a Alfonso X, que había fracasado en su intento de conseguir el ducado de Suabia, aparentemente reservado para su hermano Fadrique, que pasó cinco años en Italia junto al propio Federico II sin obtener el fruto deseado. El común interés por lograr ese ducado enfrentó a los dos hermanos, hasta el punto de que don Fadrique abandonó el reino en 1260 y se unió a su hermano don Enrique, que un lustro antes se había marchado a Túnez para ponerse al servicio del emir, después de que Alfonso se negara a concederle un señorío en Morón. Asentado en el norte de África, don Fadrique luchó contra Carlos de Anjou en Sicilia antes de regresar a Castilla en 1272, donde fue ejecutado cinco años después por causas que se desconocen.



El llamado
 Fecho del Imperio
 comenzó a parecer viable a partir de la alianza de Alfonso X con la ciudad de Marsella y, sobre todo, con la de Pisa, mientras se organizaba la cruzada de África o
 Cruzada ad partes Africanas
 , sobre el trasfondo del encarnizado enfrentamiento entre güelfos —partidarios de la casa de los Welf— y gibelinos, es decir, la casa de Suabia. Como contrapartida a su apoyo, Pisa, rival de Génova, cuyos comerciantes se habían asentado en Málaga desde donde comerciaban con la seda granadina, trataba de obtener privilegios en el norte de África. Con ese propósito, el 18 de marzo de 1256, en la ciudad de Soria, el embajador pisano Bandino di Guido Lancia reconoció a Alfonso X como emperador de romanos.
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 Arrodillado ante el monarca, el gibelino Lancia besó su pie y le entregó el Viejo y el Nuevo Testamento, una cruz y una espada. El embajador llegó a sugerir que, puesto que Alfonso era también descendiente del emperador bizantino Manuel Comneno, podría reunificar los imperios de Oriente y Occidente, convirtiéndose en un nuevo Constantino. Como contrapartida a las ofertas de Lancia, Alfonso prometió enviar caballeros a Pisa y otorgar privilegios en las tierras que se ganaran al otro lado del Estrecho. Para favorecer la campaña, la ciudad italiana enviaría diez galeras armadas que debían servirle durante cuatro meses. Con Pisa involucrada en la campaña africana, Marsella hizo otro tanto. Sus embajadores reconocieron a Alfonso X como emperador en Segovia el 12 de septiembre de 1256. La contribución marsellesa sería una
 decena de galeras que estarían a disposición del rey español durante tres meses. El compromiso con el rey castellano conllevó la ruptura de Marsella con Carlos de Anjou.



Aunque importantes, aquellos apoyos eran insuficientes. Faltaba el respaldo de Luis IX y el de los príncipes alemanes, que en la Navidad de 1256 ofrecieron la corona a Ricardo de Cornualles, hermano de Enrique III de Inglaterra. Meses más tarde, en abril de 1257, Alfonso X fue nombrado rey de romanos por un conjunto de electores, mientras otros mantenían su apoyo a Ricardo. Esas discrepancias sirvieron al papa Alejandro IV un pretexto ideal para no entregar el Imperio a un miembro de la familia Staufen, que tenía sus principales apoyos entre el partido gibelino, opuesto al poder papal. Apenas unas semanas después, el 17 de mayo de 1257, Ricardo, aunque sin respaldo pontificio, fue coronado en Aquisgrán, ceremonia tras la cual cesó el apoyo que Pisa y Marsella daban a Alfonso X, que buscó otras alianzas italianas. Todavía con posibilidades de ceñirse la corona imperial, el poder que esta pudiera otorgarle hizo que su suegro, Jaime I, también se distanciara de él. Por el contrario, otros se acercaron, atraídos por su prestigio. Tal fue el caso del sultán mameluco de Egipto, que mandó a Castilla a sus embajadores. Una vez en la corte, estos entregaron al rey de Castilla una jirafa, una cebra y el esqueleto de un cocodrilo. Con estos y otros presentes, los enviados trataron de ganarse el favor del poderoso Alfonso frente a la amenaza mongola que se cernía sobre Egipto. Mientras tanto, la disputa por el Imperio continuaba. Desde Castilla se enviaron a Roma varias comitivas que trataron de obtener el respaldo del papa. Los grandes desembolsos que acarrearon estas embajadas comenzaron a inquietar a la nobleza, que protestó cuando conoció los enormes gastos acarreados por la fastuosa boda del infante don Fernando de la Cerda, así llamado por nacer con un mechón o cerda de pelo en el pecho, con la infanta Blanca de Francia, hija del rey Luis IX de Francia, celebrada en la ciudad de Burgos el 30 de noviembre de 1269. La muerte, en abril de
 1272, de Ricardo de Cornualles, reactivó las esperanzas imperiales alfonsíes hasta el punto de solicitar al papa la fecha de su coronación. De regreso a Burgos, sus embajadores le informaron de su elección. Ello motivó un aumento de la presión impositiva. Ante la nueva exigencia económica, parte de la nobleza contactó con los reinos de Portugal, Granada y Marruecos para atacar Castilla. Tan solo Granada respondió a la llamada. Gracias a sus lazos con los benimerines, el plan llegó hasta los oídos de Abu Yusuf, que ofreció a Nuño González de Lara hacer de su hijo el rey de los cristianos de Marruecos. A finales de agosto de 1272, Alfonso X tuvo conocimiento de la conjura. En las Cortes de Burgos de ese año, el rey consiguió sujetar a la mayoría de los nobles, mientras los rebeldes —el infante don Felipe, Nuño González de Lara, Lope Díaz de Haro, Esteban Fernández de Castro, Fernán Ruiz de Castro, Simón Ruiz de los Cameros y Álvar Díaz de Asturias— devolvieron al rey las fortalezas otorgadas y partieron, saqueando tierras a su paso, al reino de Granada, donde prometieron fidelidad a Muhammad I. Una vez allí, este les pidió que atacaran Guadix. Pocos meses después, el 22 de enero de 1273, el longevo rey nazarí murió. Con su desaparición se extinguió la tregua pactada con Castilla que determinaba el vasallaje de Granada. El acceso al trono del nuevo rey granadino vino acompañado por la prohibición de todo culto, público o privado, que no fuera el islam, medida que provocó la salida de los judíos, que se asentaron en Málaga al amparo de los genoveses. Ligados a su causa del hijo de Muhammad I, los nobles cristianos apoyaron a Muhammad II, al tiempo que trataban de obtener de Alfonso X condiciones favorables para su regreso a Castilla.



Dispuesto a cerrar la crisis abierta por su política fiscal, Alfonso X convocó una asamblea en Almagro en marzo de 1273. A ella asistieron, además de la reina Violante, el infante don Fernando, los maestres de las órdenes militares y Simón Ruiz de los Cameros, que había abandonado Granada. En ellas se logró el equilibrio entre las aspiraciones de los ricos hombres y el mantenimiento del
 Fecho del Imperio
 , que se vio favorecido por la llegada de un mensaje del nuevo rey de Granada, en el cual se comprometía a pagar los tributos atrasados y a contribuir al proyecto imperial. Conseguido el acuerdo, Fernán Ruiz de Castro también regresó a Castilla, mientras el resto se mantuvo fiel a Muhammad II e incluso reclamó a Alfonso que aplastara a los Banu Ashqilula, enemigos del rey de Granada. El rey castellano respondió pidiendo ayuda a su suegro para hacer la guerra a Granada. La reunión con Jaime I, a la que asistió el infante Sancho, se celebró en Requena en agosto de 1273. Poco después, Alfonso X cayó enfermo. Según la
 Cantiga
 235, la intercesión de la Virgen —
 Tod aquesto fez a Virgen, ca deles ben o vingou;/ e depois, quand en Requena este Rei mal enfermou,/ u cuidavan que morresse, daquel mal ben o sãou;/ fez por el este miragre que foi começ e sinal/ como gradecer ben-feito é cousa que muito val,/ assi quen nono gradece fazfalssidad’ e gran mal—
 le devolvió la salud quebrada por las fiebres tercianas. Aquella recuperación, tenida por milagrosa, no impidió que, durante el resto de su vida, el rey acusara un creciente deterioro de su salud. Con el rey enfermo, su esposa y su hijo se encargaron de las negociaciones con Nuño González de Lara.



A finales de 1273, Muhammad II prestó homenaje a Alfonso X en Sevilla, comprometiéndose a pagar los consabidos 300.000 maravedís anuales. En una solemne jornada, Alfonso armó caballero al rey de Granada y acogió a los nobles exiliados, que le acompañaron al
 Fecho del Imperio
 . Alcanzado el acuerdo, Alfonso X convocó Cortes en Burgos en la primavera de 1274. En ellas, con el rey volcado en los preparativos de su trascendental viaje, se nombró regente al infante don Fernando. De la frontera se encargaría el adelantado mayor: Nuño González de Lara.



El 22 de julio de 1274 murió Enrique I el Gordo, rey de Navarra, dejando como heredera a Juana, una niña de dos años. Entregado a los preparativos de su viaje, el infante don Fernando de la Cerda se encargó de hacer valer las pretensiones de Castilla y León sobre Navarra, para lo que solicitó la ayuda de Jaime I, también interesado en ese reino. A principios de septiembre, don Fernando invadió Navarra y trató, sin éxito, de tomar Viana. Tras el estallido de la guerra civil, la niña fue llevada a Francia para situarla bajo la protección de Felipe III, que propuso casarla con su hijo, el futuro Felipe IV, enlace que se aceptó un año más tarde. De este modo quedó sellada la unión de Francia y Navarra.



Sabedor de que el papa Gregorio X había rechazado sus pretensiones al trono imperial y que los electores alemanes se habían decantado por Rodolfo de Habsburgo, reconocido incluso por el pontífice como emperador, Alfonso X comenzó su viaje. En enero de 1275 fue recibido por Jaime I en Barcelona, que le acompañó hasta la frontera con Francia. Desde allí, el rey llegó hasta Perpiñán, ciudad en la que dejó a su familia, porque solo se autorizó pasar a la entrevista a un reducido séquito. Ya en Beaucaire, a mediados de mayo, Alfonso X instó al papa a que exhortara a Rodolfo a respetar sus derechos sobre el ducado de Suabia. También pidió al pontífice que mediara a su favor en lo referente a sus derechos sobre Navarra. Como consecuencia de esa conversación, probablemente a instancias del papa, que acababa de cerrar el Concilio de Lyon, se envió a Bonamic Savila,
 escribano del rey que también estuvo presente en Beaucaire, a Mongolia para pedir la colaboración del Khan, que se había convertido al cristianismo, en la conquista de Tierra Santa.
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 Se conserva una carta de Alfonso X a su cuñado Eduardo I de Inglaterra, en la que el castellano le dice:
 cum pridem in Tartariam miserimus, ad Dominum Tartarorum, virum providum Bonamicum, dilectum, fidelem et familiarem nostrum, et secum duxerit quendam de terra vestra, nomine Henricum Barleti, qui, prout asserit, in itinere ispo fideliter et bene servivit eidem. Dilectionem vestram attente rogamus, quatinus Henricum ipsum, Militem, velitis recomendatum habere, quod preces nostras sibi sentiat in hac parte, prout convenit, valituras
 .
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 La carta anticipa en dos siglos la estrategia de los Reyes Católicos de forjar una alianza con el Khan para coger al turco por la espalda, objetivo que impulsó el viaje colombino.



Las negociaciones finalizaron a finales de julio, cuando Alfonso X supo de la muerte de su heredero y de la invasión de los meriníes. La
 Cantiga
 235 —
 E depois, quando da térra saiu e que foi ver/ o Papa que entôn éra, foi tan mal adoecer/ que o tevéron por mórto desta nfermidad atal
 — narra el accidentado viaje en el que al rey se le dio por muerto en Montpellier —
 E pois a Monpislér v’o e tan mal adoeceu/ que quantos físicos éran, cada ’u ben creeu/ que sen duvida mórt éra; mas ben o per guareceu/ a Virgen Santa María, como Sennor mui leal
 —. Desvanecidas definitivamente sus ilusiones imperiales, a finales de año, Alfonso X entró en Castilla.



La aspiración imperial, el
 Fecho del Imperio
 , se había prolongado durante dos décadas en las cuales el gasto de Alfonso X, que inicialmente contó con el respaldo de los reyes de Francia, Hungría, Aragón, Portugal y Navarra, fue astronómico. A los fondos que fueron a parar a manos de nobles alemanes e italianos, se añadieron los que acarreaba el mantenimiento en Castilla de una cancillería imperial. Todo ello causó un gran rechazo entre sus súbditos castellanos y erosionó su imagen. Apoyado en la confesión que el propio Alfonso X hizo en el prefacio de las
 Partidas
 ,
 en el que afirmó que, después del temor al juicio de Dios, el distinguido linaje al que pertenecía fue lo que le movió a embarcarse en tan ambicioso proyecto, Juan de Mariana consideró a Alfonso X un rey en exceso arrogante que llegó a ser aborrecido por su pueblo. Este fue el negativo retrato, por el que desfila la imagen arquetípica de Tales de Mileto, que del rey Sabio trazó el jesuita en su
 Historia general de España
 :



Don Alfonso, rey de Castilla, era persona de alto ingenio, pero poco recatado: sus orejas soberbias, su lengua desenfrenada, más a propósito para las letras que para el gobierno de los vasallos. Contemplaba el cielo y miraba las estrellas, mas en el entretanto perdió la tierra y el reino.




 La revuelta mudéjar y la invasión mariní



La expulsión de los mudéjares de Écija y Osuna, junto al aumento de la presión tributaria sobre la población musulmana, ofrecieron las condiciones ideales para que desde Granada se alentara un levantamiento mudéjar que ya tenía un precedente en la rebelión que se dio en tierras valencianas en 1258, y que se extendió hasta Murcia. Muhammad I no solo no entregó los puertos exigidos por Alfonso X, sino que pidió socorro a Abu Yusuf. A finales de 1263, el emir respondió enviando trescientos jinetes a Tarifa. La rebelión estalló en la primavera de 1264. Jerez fue la primera ciudad en caer en manos de los mudéjares. Envalentonadas por ese triunfo, cientos de villas se levantaron contra Alfonso X, que pidió a los obispos de Cuenca, Segovia y Sigüenza
 que predicaran la cruzada. El rey Sabio también reclamó la ayuda de su suegro Jaime I y de su yerno Alfonso III de Portugal, al tiempo que solicitó nuevas bulas al papa Clemente IV. La primera zona en ser castigada por los cristianos fue la vega de Granada. En esta ocasión, Jaime I respondió a la llamada de Alfonso. En otoño de 1265, el rey aragonés se dirigió hacia la frontera con el reino de Murcia. Detenido en Orihuela, Jaime I se entrevistó en Alcaraz con Alfonso X para dirimir acerca de a quién corresponderían las tierras que se ganaran. Murcia se rindió el 31 de enero de 1266. Recuperada la ciudad, en el otro extremo andaluz, Jerez capituló tras un asedio. A ella le siguieron: Vejer, Medina Sidonia, Rota, Sanlúcar, Lebrija y Arcos.



A la ayuda prestada por el rey cristiano se sumó la de la familia de los Banu Ashqilula,
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 gobernadores de Málaga y Guadix, que veían amenazado su poder. La crisis debilitó al reino de Granada, hasta el punto de que el rey nazarí se reunió en Alcalá la Real con Alfonso X en junio de 1267 para firmar una tregua de un año en la que el musulmán renovó su vasallaje al rey y se comprometió a la entrega de un elevado tributo. Extinguida la tregua, en 1270
 Muhammad I trató de terminar con los Banu Ashqilula, ordenando a su hijo el sitio de Málaga, operación que se saldó con un rotundo fracaso. Un año después, ante el aumento de la presión de Alfonso X sobre Granada, que prometió a la Orden de Calatrava la entrega de Alcalá de Abenzaide cuando se conquistase ese reino, el rey nazarí pidió de nuevo ayuda a Abu Yusuf.



La revuelta mudéjar dejó trascendentales consecuencias. La principal fue el descenso de la población musulmana que hasta entonces se agrupaba en aljamas, gran parte de las cuales se trasladaron al reino de Granada, mientras otras cruzaron el estrecho de Gibraltar para instalarse en el norte de África, dejando a sus espaldas muchos despoblados. En el terreno económico, sofocada la sublevación, se acuñó la primera moneda común a León y Castilla, la llamada «moneda de la guerra». A los intentos de homogeneización monetaria, Alfonso añadió otros, entre los que destacó la fundación del Honrado Concejo de la Mesta, constituido en 1273, en el que reunió a los pastores de León y de Castilla, a los que se abrían amplios territorios para la trashumancia.



Destructores del imperio almohade del norte de África, los Banu Marin o benimerines no fueron considerados una gran amenaza ni por Alfonso X ni por Jaime I, que incluso les prestó ayuda en la conquista de Ceuta, sin duda con la intención de obtener beneficios comerciales en el norte de África. Sin embargo, la situación dio un giro en 1275, cuando el rey granadino volvió a pedir la protección del emir Abu Yusuf, que accedió a dársela a cambio de la entrega de los puertos de Algeciras y Tarifa. En mayo pasó el primer contingente de soldados que, después de desembarcar en Tarifa, saquearon Vejer de la Frontera y Jerez. Mientras se dirigía hacia Andalucía para frenar aquella incursión, el 24 de julio de 1275, sin haber cumplido los veinte años, Fernando de la Cerda falleció repentinamente en Villa Real, hoy Ciudad Real, que se había fundado en 1255. Poco después de tan sentida muerte, Abu Yusuf desembarcó en Tarifa. Desde allí, saqueó el valle del Guadalquivir y llegó hasta Córdoba, Úbeda y Baeza. El 7 de septiembre, derrotó a Nuño González de Lara en Écija. Conseguida la victoria, se levantó una montaña de cabezas cristianas desde la que el muecín recitó sus oraciones. La testa del adelantado mayor de la frontera fue enviada como trofeo a Muhammad II.



La gran demostración de poder de Abu Yusuf provocó su reconocimiento como señor por parte de los Ashqilula. A la derrota de Écija se sumó la sufrida por el arzobispo de Toledo, don Sancho II, hijo de Jaime I, que fue hecho preso cerca de Martos. Después de ser prendido, se desató una agria discusión entre quienes querían entregarlo al rey de Granada y quienes pretendían hacer lo propio con Abu Yusuf. En medio de la pugna, el arráez Aben Macar espoleó su caballo y hundió una azagalla en el cuello del prelado, al tiempo que pronunció estas palabras: «No quiera Alá que por un perro se maten tantos buenos como aquí están». Muerto el arzobispo, fue decapitado y le fue cortada la mano en la que lucía su anillo.



Mejor suerte corrió el infante don Sancho, que con apenas diecisiete años ordenó que la flota castellana bloqueara Algeciras para yugular las comunicaciones de los benimerines con el norte de África. Las hostilidades cesaron en 1276, cuando, después de acordar una tregua de dos años, Abu Yusuf regresó a Marruecos. Los ataques, no obstante, volvieron un año después de la mano de Abu Yaqub, hijo de Abu Yusuf. El vástago del emir devastó el Aljarafe y tomó el Puerto de Santa María. Alfonso X intentó terminar con el dominio musulmán sobre Algeciras, histórico punto estratégico para las invasiones norteafricanas. Esta vez el aliado fue el rey de Granada, Muhammad II, inquieto por la liga formada por los benimerines y los Ashqilula. Decidido a romper esa alianza, en agosto de 1278, el rey Alfonso envió una flota capitaneada por Pedro Martínez de Fe compuesta por 80 galeras y 24 barcos.



Al frente del ejército que debía apoyar el bloqueo naval situó a su hijo, el infante don Pedro. Viendo una oportunidad de afianzar su poder frente a sus rivales malagueños, el tornadizo Muhammad II cambió de bando y se alió con los benimerines, a los que surtió con 12 barcos que se unieron a la armada que pretendía liberar Algeciras del cerco cristiano. Debilitados por el hambre y las enfermedades, los castellanos comenzaron a flaquear, circunstancia que Abu Yusuf supo aprovechar enviando a su hijo Abu Yaqub al mando de 72 naves que soltaron amarras de Tánger el 19 de julio de 1279. La flota castellana quedó aniquilada y su almirante fue hecho preso. Las tropas sitiadoras también se retiraron, dejando sobre el terreno sus máquinas de guerra. Exultante, Abu Yaqub pidió a Muhammad II la entrega de Málaga, a lo que este se negó. Ante la negativa, el meriní buscó la alianza con Castilla para guerrear contra Granada.



La consecuencia de esta cadena de acontecimientos no fue solo el fin del
 Fecho de Allende
 , convertido en irrealizable, sino también el desplazamiento del frente hacia la zona del Estrecho hasta la conquista de Algeciras en 1344, así como la cristalización de la frontera entre Castilla y Granada.




 NO∞DO



En 1275, la temprana muerte del infante Fernando abrió una cruenta pugna entre sus posibles sucesores o, por mejor decir, entre las facciones concernidas. Desaparecido el primogénito de Alfonso X, era preciso decidir si el sucesor del regente debía ser el primogénito de Fernando de la Cerda, un niño de cinco años llamado Alfonso, o su hermano, el infante Sancho, nacido en Sevilla en 1258. Según el
 Espéculo
 , el trono debía pasar al hijo mayor del rey, fuera este varón o hembra. Sin embargo, la posibilidad de que el primogénito muriera dejando hijos, como era el caso de don Fernando, no estaba contemplada. En realidad, el problema sucesorio lo había alimentado el propio Alfonso X en las
 Partidas
 , al disponer que los hijos del primogénito de la corona debían suceder a este. Haciendo valer la tradición castellana, Sancho se consideraba heredero legítimo, pues esta establecía que si el primogénito de un rey fallecía en vida de este, los derechos pasaban al siguiente hijo varón. La situación era aún más complicada, pues según el obispo Gonzalo de la Finojosa, los reyes de España y Francia habían acordado que quien debía ocupar el trono era el hijo de don Fernando de la Cerda y de doña Blanca de Francia. Entraba de este modo en juego el factor francés.



En 1276 Alfonso X reunió a las Cortes en Burgos. Allí se hizo visible la división de la nobleza. Mientras los Lara apoyaban la causa de Alfonso de la Cerda, el infante don Fadrique, hermano del rey, Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaya, y su hermano Juan Alfonso, así como Simón Ruiz de los Cameros, tomaron partido por don Sancho, cuyo camino hacia el trono parecía quedar expedito, pues don Fernando de la Cerda no había llegado a reinar. Sancho llegó, incluso, a recibir el homenaje de muchos obispos, nobles y ciudades, mientras Juan Núñez de Lara y su hermano Nuño González marchaban a Francia para hacer lo propio con su rey, Felipe III, que pugnaba con el rey español por Navarra. El pulso entre ambos monarcas alcanzó su punto álgido cuando el francés llegó hasta los Pirineos mientras el castellano lo hacía hasta Vitoria en otoño de 1276. La mediación del papa Juan XXI rebajó la tensión entre los reyes que, sin embargo, no lograron alcanzar un acuerdo sobre las respectivas aspiraciones de cada uno.



Estando en Vitoria, Alfonso X cayó gravemente enfermo, aquejado de un tumor, quizá producto de la patada en la cabeza que recibió de un caballo en 1269, que afectó a su conducta. En marzo de 1277, de nuevo en Burgos, mandó apresar y ejecutar a su hermano Fadrique y a Simón Ruiz de los Cameros, actos en los que el rey contó con la colaboración de su hijo Sancho. Por la forma de ejecución, el fuego, y lo que da a entender la
 Cantiga
 235 —
 E depois de muitos maes o sãou, grandes e greus,/ que ouve pois en Castela, u quis o Fillo de Deus/ que fillasse gran vingança daqueles que eran seus/ emigos e pois dele. E ben com
 ’
 ard
 ’
 estadal/ Como gradecer ben-feito é cousa que muito val,/ assi quen nono gradece faz falssidad
 ’
 e gran mal
 —, es posible que ambos fueran homosexuales, circunstancia a la que se debía unir su implicación en una conspiración para hacerse con la corona.



En enero de 1278, doña Violante, junto con Blanca de Francia y los infantes de la Cerda, huyeron a la corte aragonesa, en la que reinaba su hermano Pedro III. El movimiento vino acompañado por la amenaza de Felipe III de Francia de invadir Castilla, que Alfonso X trató de evitar con la entrega a Alfonso de la Cerda del reino de Jaén, con la condición de que este rindiera vasallaje a Sancho, al que las Cortes de Segovia de mayo de 1278 dieron mayores responsabilidades de gobierno tras su jura como heredero del trono.



En junio de 1280, Alfonso X, cuya tumoración hizo que su ojo izquierdo se saliera de su órbita, ordenó a don Sancho invadir el reino de Granada. El sitio de la ciudad, al que se sumaron los Banu Ashqilula, apenas duró dos semanas, tras la cuales las tropas aliadas se marcharon en una maniobra en la que los caballeros de la Orden de Santiago sufrieron una severa derrota. El 23 de junio de 1280, en la batalla de Moclín, perdió la vida Gonzalo Ruiz Girón, maestre de la orden. Aquella quiebra supuso el declive de la Orden militar de Santa María de España, fundada por Alfonso X en 1270, cuyos miembros se integraron en la Orden de Santiago. El hecho de que el infante don Sancho hubiera sido alférez y almirante de la extinta orden favoreció el apoyo que años más tarde recibió por parte de la orden que tenía su sede en Uclés. Antes de esa derrota, doña Violante había regresado a Castilla gracias a parte del dinero que don Zag de la Maleha, almojarife del rey, había recaudado para la campaña de Algeciras que, impulsada por don Sancho, enojó al rey Alfonso. Los días del judío estaban contados, pues en septiembre de 1280, tras la derrota de los castellanos en Granada, Alfonso X ordenó ejecutar a don Zag de la Maleha, después ser sentenciado a la deshonrosa muerte por ahorcamiento. A su ejecución se sumó la prisión, el primer sábado de enero de 1281, de todos los judíos que se encontraban en sus sinagogas, que recuperaron la libertad después de abonar 4.380.000 maravedís de oro para el erario real.



En cuanto a la crisis con Francia, esta se cerró después de la reunión de Alfonso X con Felipe III en Bayona. Como mediador actuó Carlos de Salerno, hijo de Carlos de Anjou, es decir, un destacado güelfo, que intentó sumar a los dos reyes a la cruzada para liberar Tierra Santa impulsada por el papa Nicolás III. Alfonso X trató de que la cruzada se hiciera por el norte de Marruecos. Como medida de buena voluntad, reiteró su propósito de conceder a Alfonso de la Cerda el reino de Jaén, en calidad de vasallo de Castilla. La oferta enojó a don Sancho y abrió unas hostilidades que durarían el resto de la vida del rey Sabio. La oferta, además, resultó estéril, pues pronto se supo que Felipe III no estaba dispuesto a aceptarla, por creer que su sobrino era merecedor de heredar todo el reino de Castilla y León, pero también porque entendía que esa vía solo beneficiaba a Castilla, que ansiaba ese territorio para conjurar la amenaza meriní.



Contrariado, Alfonso X retomó la idea imperial. De hecho, después de titularse
 Dei gratia Romanorum rex semper
 , en febrero de 1281 casó a su hijo, el infante don Pedro, con una hermana del vizconde de Narbona, y a su otro vástago, don Juan, con una hermana de Guillermo de Monteferrato,
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 destacado gibelino al que envió un contingente de 300 caballeros y 100 arqueros para que le sirvieran durante un año. Este envío tensó aún más las relaciones entre don Sancho, centrado en acabar con la amenaza benimerí, y su padre. Ambos, sin embargo, trataron de reconstruir las relaciones con Pedro III de Aragón, embarcado en la empresa siciliana, pensando que así podían hacer frente a Francia. Para el aragonés, los infantes de la Cerda constituían una importante baza, tanto para protegerse de las ambiciones de Castilla como de las de Francia. Convertido en una suerte de árbitro de las disputas entre Alfonso, Felipe y Sancho, el gibelino Pedro III de Aragón se entrevistó con el rey francés en Tolosa en enero de 1281 y con Alfonso X y don Sancho, respectivamente, en Campillo, cerca de Tarazona. De la primera reunión salió el acuerdo de ayuda mutua en la conquista de la común amenaza navarra. En la segunda, se modificaron los acuerdos establecidos con Alfonso. En ella, Sancho renunció a los derechos sobre Navarra y prometió ayudar a Aragón a conquistarla, hecho que se produjo durante el reinado de Fernando II el Católico. El acuerdo alcanzado por don Sancho y Pedro III excluía de facto a Alfonso X, por lo que este varió de nuevo el sentido de sus alianzas, proponiendo el enlace matrimonial de su hija Berenguela con Felipe de Courtenay, emperador de Constantinopla, y de Sancho con una hija de Carlos de Anjou, proyecto que irritó al rey aragonés.



Las complejas relaciones con los reinos cristianos no impidieron que Alfonso X se desplazara de nuevo hasta la frontera para atacar a Muhammad II. En la vega de Granada, los infantes Sancho y Pedro obtuvieron una victoria
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 a las puertas de la ciudad. Replegado en Córdoba y, más tarde, en Sevilla, donde la enfermedad se agudizó, Alfonso X, levemente recuperado, marchó hacia el Puerto de Santa María para preparar otra campaña para la que pidió un nuevo esfuerzo a los concejos de Castilla y León.



Después del ataque sobre Granada reaparecieron los problemas acumulados durante los últimos años. De hecho, en las multitudinarias Cortes celebradas en Sevilla en 1281, el rey Alfonso expresó su deseo de retomar las negociaciones con Francia y el papado en relación a la concesión del reino de Jaén a Alfonso de la Cerda, a lo que Sancho se opuso enérgicamente.
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 Aunque las Cortes se cerraron con una aparente mansedumbre, el conflicto estaba a punto de estallar. Finalizadas estas, Sancho fue a Córdoba, donde se reunió con sus hermanos Pedro y Juan, para preparar la tregua con Granada ordenada por su padre. Sellada la entrega de tributos, Sancho marchó hacia Castilla, reino al que prometió restaurar sus leyes. A estos apoyos se unieron el del rey Dinis de Portugal y el de Pedro III de Aragón. Aunque Alfonso X consideró aquellas maniobras como una sublevación que convertía su hijo en un usurpador, trató de reunirse con Sancho, que se negó a ello y convocó a los magnates de Castilla y de León en Valladolid el 20 de abril de 1282. A la reunión, que tenía todas las características de unas Cortes, asistieron doña Violante y los infantes don Pedro, don Juan y don Jaime, los maestres de las órdenes de Calatrava y Santiago, así como numerosos obispos y abades. Allí se produjo la deposición del rey don Alfonso. Pletórico, Sancho se casó a principios de junio, en un enlace que fue declarado incestuoso por el papa Martín IV, debido a la consanguinidad de los contrayentes, con su prima María de Molina, hija del infante Alfonso de Molina, hermano de Fernando III. Seguidamente, el infante don Manuel, hermano del rey Alfonso, le entregó el gobierno de las fortalezas y rentas del reino, así como la administración de justicia. A cambio, Sancho se comprometió a respetar la condición regia de su padre, que quedó desposeído de sus poderes, que no de su título de rey.



Enterado de los hechos acaecidos en Castilla, desde Sevilla, el rey Sabio requirió la ayuda de don Dinis, de Pedro III, que el 30 de agosto de 1282 desembarcó en la ciudad de Trapani para ser coronado rey de Sicilia, e incluso la de Eduardo I de Inglaterra, casado con Leonor de Castilla. Su petición llegaba tarde, por lo que volvió sus ojos sobre el emir Abu Yusuf, al cual envió una embajada. Viendo la debilidad de la convulsa Castilla, Abu Yusuf pasó a Algeciras a finales del verano de 1282. Cerca de Sevilla, ciudad que, junto a Murcia y Badajoz, permaneció fiel a Alfonso, haciéndose acreedora del lema NO∞DO, Alfonso se entrevistó con el sultán meriní, que entregó una alta suma de dinares de oro, necesaria para el pago de las tropas, a cambio de la cual recibió en prenda la corona del rey de Castilla, que fue llevada a su palacio de Marrakech.



A principios de otoño, las huestes de Abu Yusuf y Alfonso X asediaron la Córdoba en la que se había instalado don Sancho. Sin poder tomar la ciudad, Abu Yusuf saqueó la tierra de Toledo antes de regresar a Algeciras. En la primavera siguiente, el emir regresó y atacó de nuevo la comarca de Toledo y Málaga, obligando al emir nazarí, aliado de Sancho, a someterse a su obediencia. Viendo debilitado a su hermano, los infantes Juan y Jaime regresaron junto a su padre, circunstancia a la que se unió la condena de don Sancho como traidor y la sentencia de excomunión y entredicho sobre el reino por parte del papa Martín IV, hasta que no regresara a la obediencia de Alfonso X. La reacción de don Sancho fue fulminante: el 1 de noviembre de 1283 convocó a los hombres más poderosos en Palencia y condenó a muerte a todos aquellos que tuvieran copias de las bulas papales.



Un año antes, el 8 de noviembre de 1282
 ,
 Alfonso X había publicado en Sevilla su testamento. El rey Sabio maldijo y desheredó a Sancho por su traición y testó a favor de los infantes de la Cerda. En el documento se estableció que si ambos morían sin hijos, Felipe III de Francia, por su condición de nieto de Blanca de Castilla, reina de Francia e hija de Alfonso VIII y Leonor Plantagenet, ceñiría la corona de Castilla y León, uniendo así los reinos para beneficio de la cristiandad. Todas esas disposiciones legales y las que se incorporaron en la última versión, fechada el 22 de enero de 1284, en la que no hay referencias a Alfonso de la Cerda ni a la posibilidad de que sus reinos pasasen a manos de Felipe III, pero sí la concesión del reino de Sevilla y Badajoz al infante don Juan y el de Murcia a don Jaime, se convirtieron en papel mojado el 4 de abril de 1284, día en el que Alfonso X exhaló su último aliento en Sevilla. Antes, estuvo a punto de producirse una reunión en tierras sevillanas entre padre e hijo, que las diferentes facciones congregadas en torno a ellos impidieron. A su regreso a Castilla, en Salamanca, Sancho cayó gravemente enfermo. Mal informado, Alfonso X lloró la muerte de Sancho y envió una carta al papa en la que perdonaba a su hijo, arrastrado, fruto de su juventud, a cometer tantos errores. Es probable que Sancho nunca conociera de esa carta en la que su padre pedía al pontífice su perdón.



Fallecido Alfonso X, Sancho IV fue proclamado como rey de Castilla y León en Ávila, antes de su coronación en la catedral de Toledo, ceremonia que precedió a las que se celebraron en Córdoba y en Sevilla, ciudad en la que se convocaron Cortes ese mismo año de 1284. Un año después se produjo una nueva invasión meriní que cercó Jerez y devastó la campiña sevillana. Aunque la amenaza que suponía el sultán Abu Yaqub, que mantenía las plazas de Tarifa y Algeciras, quedó atenuada con la formalización de las paces con Sancho IV, los reinos gobernados por este acusaban la inestabilidad pretérita. Durante los primeros años del reinado de Sancho IV se produjo el auge y caída de Lope Díaz de Haro, señor de Vizcaya, que habiendo sido nombrado mayordomo mayor del rey primero, y conde, después, murió a manos de los caballeros del rey al descubrirse su connivencia con el infante don Juan. Por otro lado, la firma del Tratado de Lyon con Francia precipitó la unión de los reyes de Aragón y Portugal en apoyo de la causa al trono de Castilla de Alfonso de la Cerda, cuyos partidarios vencieron al ejército castellano en la batalla de Pajarón, derrota que precedió a la de la batalla de Chinchilla en 1290, año en el que el rey volvió a enfermar gravemente. La paz entre los reinos cristianos se logró gracias al Tratado de Monteagudo, en el que se comprometió el matrimonio de Jaime II de Aragón con la infanta Isabel, hija de Sancho IV.



Un año después, en mayo de 1291, la amenaza meriní unió en un nuevo pacto al reino de Castilla con el de Granada. El primer fruto de esa alianza fue la victoria de la flota castellana, capitaneada por el genovés Micer Benito Zacarías, sobre la de Abu Yaqub, logro que no impidió el desembarco norteafricana. Un año después, las tropas castellanas, auxiliadas por la armada y ayudadas por Aragón, tomaron Tarifa, lo que provocó la ruptura con el rey granadino, que reclamó la plaza para sí en virtud de lo acordado. Ante la negativa de Sancho IV, el nazarí se echó en brazos meriníes. El rey de Granada no fue el único en vincularse con Abu Yaqub, pues el infante don Juan también se acogió a su protección. Dada la importancia del enclave, la defensa de Tarifa, ahora amenazada tanto por meriníes como por granadinos, resultaba sumamente complicada, por lo que Sancho el Bravo solicitó la predicación de una cruzada. El asedio de Tarifa dejó para la historia el episodio protagonizado por Alfonso Pérez de Guzmán, más conocido como Guzmán el Bueno
 , que retuvo la plaza gracias, en gran medida, al brote de pestilencia que obligó a los sitiadores a retirarse. La enfermedad también hizo mella en el lado cristiano, pues la tuberculosis abatió a Sancho IV en Toledo el 25 de abril de 1295.



Un día después de la muerte de Sancho IV, su hijo Fernando, un niño de nueve años, fue proclamado rey. Tutelado por su madre, María de Molina, en cumplimiento de lo dispuesto en el testamento de Sancho IV, el reinado de Fernando IV arrancó lastrado por la falta de legitimidad del matrimonio del que fue fruto, un enlace que fue validado después del pago de las consiguientes bulas papales que no solo dieron validez a aquel matrimonio, sino también al del propio Fernando con Constanza de Portugal, a la que le unían relaciones de parentesco. La juventud del rey y su débil carácter alimentaron las ambiciones de su tío, el infante don Juan, y las de los infantes De la Cerda, apoyados por Jaime II de Aragón. Debilitado por la guerra civil que agitó su reino, Fernando IV vio cómo las tropas aragonesas y portuguesas entraron en sus tierras. Las cesiones hechas a la nobleza atenuaron la pugna militar, que mutó en diplomática y cristalizó en el Tratado de Torrellas, firmado el 8 de agosto de 1304. El acuerdo terminó con las disputas sobre el reino de Murcia, que quedó repartido entre Aragón y Castilla. En cuanto a Alfonso de la Cerda, este fue recompensado con la entrega de grandes heredades, si bien la definitiva renuncia al trono castellano-leonés de los infantes De la Cerda no se produjo hasta 1331. La partición del reino murciano permitió la reanudación de la ofensiva contra el reino de Granada, favorecida la alianza entre el sultán de Marruecos, Sulayman Abu l-Rabia, y Jaime II. Establecida la liga, los reyes cristianos se repartieron el frente. Mientras los castellanos debían atacar Algeciras y Gibraltar, los aragoneses harían lo propio con Almería, objetivo que alteraba el reparto hecho en Almizra en 1244 y mostraba el poder alcanzado por el rey aragonés.



Pese a ello, la ofensiva comenzó a prepararse siguiendo modelos anteriores. Así, ambos monarcas enviaron embajadores a Roma para que el papa Clemente V diera a la campaña la condición de cruzada, que llevaba aparejadas indulgencias, pero también una importante ayuda económica necesaria para guerrear. El resultado fue decepcionante, pues, aunque los aragoneses asediaron Almería y los castellanos tomaron Gibraltar, Algeciras no pudo ganarse, entre otros motivos, por las muertes de Alfonso Pérez de Guzmán y de Diego López de Haro, ocurrida a principios de 1310, pero, sobre todo, por la retirada de los infantes don Juan y don Juan Manuel, que hicieron decaer el asedio. Dos años después, Jaime II y Fernando IV acordaron en Calatayud la reanudación de la guerra, esta vez por separado. Con el fin de obtener fondos para la campaña, Fernando IV convocó Cortes en Valladolid en la primavera de 1312. En el cénit de su reinado, Fernando IV, después de abandonar el sitio de Alcaudete debido a su grave estado de salud, falleció en Jaén el 7 de septiembre de 1312.



Cuando Fernando IV murió, su heredero tenía tan solo un año de edad. Por esa razón, Alfonso XI fue tutelado por su abuela, María de Molina, y por don Juan Manuel cuando la viuda de Sancho IV murió. La tutela de ambos protegió al niño de las ambiciones de los infantes don Juan y don Pedro, tío de Alfonso. Las pugnas en el interior de los reinos de Castilla y de León, en los cuales surgió la Hermandad General, institución concejil que velaba por el señorío del rey y le protegía de las maniobras de la alta nobleza, no fueron obstáculo para que en 1319 se llevara a cabo una campaña militar en la vega de Granada, en la que hallaron la muerte los infantes don Juan y don Pedro. El testigo de los infantes lo tomó el rey, que en 1327 solicitó a las Cortes reunidas en Madrid «servicios et monedas, porque él toviese aver para conquerir la tierra que le tenian forzada los Moros enemigos de la fe».
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 En 1330, ayudado por aragoneses, tomó la villa de Teba, coronada por un castillo almohade. El gran éxito militar del así llamado Justiciero llegó en 1340 con su victoria en la batalla del Salado, combate en el que los cristianos vencieron y pudieron causar un estrago mayor en las huestes mahometanas si, según cuentan las crónicas, no se hubieran detenido en el campamento enemigo para saquearlo y hacer cautivos. A esta victoria le siguieron, en 1341, la de la batalla del río Palmones y la toma de Algeciras en el año 1344. El papel jugado por la flota de galeras capitaneada por el genovés Egidio Bocanegra, junto al de la artillería, que arrojó sobre Algeciras una lluvia de bolaños, fue determinante para que Alfonso XI pudiera entrar en ella triunfalmente. Conquistada Algeciras, Gibraltar, que había sido recuperada por los nazaríes en 1333, resistió al empuje alfonsí.



Los éxitos bélicos de Alfonso XI estuvieron acompañados por el afianzamiento del poder de la corona logrado después de la aprobación, en las Cortes de Alcalá de Henares de 1348, del Ordenamiento que llevó el nombre de aquel lugar. El Ordenamiento, que bebía en las
 Partidas
 de Alfonso X, ponía coto a los fueros y posibilitaba el control local gracias a los regidores, cuya designación correspondía al rey. Dos años después de la celebración de tan trascendentales Cortes, Alfonso XI falleció víctima de la peste negra, cuya entrada en Europa se atribuye a la llegada de unos marinos genoveses provenientes de Asia.











 14. L
 OS TRASTÁMARA: UN LINAJE BASTARDO




 Una guerra fratricida



La inesperada muerte de Alfonso XI de Castilla abrió una profunda crisis sucesoria. Sin haber cumplido los cuarenta años, el Justiciero
 dejó su corona en manos de su hijo legítimo, Pedro, nacido en 1334 del vientre de la reina María de Portugal, que había sido relegada por Leonor de Guzmán, amante del rey y tataranieta de Alfonso IX de León. De las relaciones entre el monarca y la dama sevillana nació una decena de hijos bastardos. El tercero de ellos, Enrique, que vio sus primeras luces en Sevilla en 1333, hermano gemelo de Fadrique de Castilla y casado en 1350 con Juana Manuel, hija del famoso infante, disputó el reino a Pedro I, que en 1353 se casó con la infanta francesa Blanca de Borbón, a la que abandonó enseguida para reunirse con su amante, María de Padilla, que le dio cuatro hijos. El repudio de la esposa legítima provocó la primera desafección de parte de la nobleza, que se alineó con don Enrique, llamado de Trastámara debido al título de conde concedido
 

1


 por don Rodrigo Álvarez de las Asturias.



El primer enfrentamiento entre Pedro I y sus hermanastros tuvo lugar en la ciudad de Toledo en el año 1355. Un lustro más tarde, las tropas pedristas derrotaron a las de Enrique de Trastámara en Nájera, obligando a este a refugiarse en Francia. Expelida la amenaza de Enrique, Pedro I de Castilla se enfrentó al rey de Aragón, Pedro IV el Ceremonioso, en la que se conoce como guerra de los Dos Pedros. Un conflicto que estalló tras la captura de dos naves piacentinas, aliadas de los genoveses, con los que Castilla mantenía estrechas relaciones, por parte del catalán Francesc de Perellós, y que opuso a los reinos cristianos en sus fronteras, adquiriendo mayores dimensiones cuando el rey aragonés se puso de parte de Enrique de Trastámara. Después de que el ejército castellano ocupara Tarazona, la flota de Pedro I puso cerco a la ciudad de Barcelona. La primera paz se alcanzó en 1361 en Terrer; sin embargo, la guerra regresó un año después, dejando Teruel en manos castellanas. Aliado con Eduardo III de Inglaterra, Pedro I alcanzó otra paz en 1363, la de Murviedro, que precedió a la de Binéfar, firmada por el rey de Aragón con Enrique de Trastámara, tras la cual, el rey Cruel reanudó su ofensiva. Confiado en la debilidad del aragonés, atacó Valencia, acción que le costó la pérdida de Murviedro en junio de 1365, año en el que terminó la guerra de los Dos Pedros.



La guerra fratricida entre Pedro I y Enrique de Trastámara comenzó en 1366, año en el que el bastardo, acompañado por las Compañías Blancas de mercenarios franceses, dirigidas por el bretón Bertrand du Guesclin, penetró en Castilla para proclamarse rey en el monasterio de Las Huelgas Reales. Pedro huyó primero a Toledo y luego a Sevilla, antes de instalarse en el sur de Francia. En septiembre de 1366 el rey de Castilla firmó con Eduardo, príncipe de Gales también conocido como el Príncipe Negro, una alianza en la que este exigió el señorío de Vizcaya, además de una fuerte suma de dinero, a cambio de su ayuda.



El ejército de Pedro I entró por Navarra a finales de 1366. Desde allí, el príncipe Eduardo envió un mensaje conciliador a Enrique de Trastámara para tratar de evitar el derramamiento de sangre cristiana, al que este respondió haciéndole saber cómo, debido al mal gobierno de Pedro, al que calificó de «tirano y enemigo de Dios y de su Iglesia», los prelados, caballeros e hidalgos, así como los poderes concejiles habían pedido su amparo. En abril de 1367 los dos ejércitos se volvieron a enfrentar en Nájera, donde la caballería inglesa decantó la victoria del lado pedrista, obligando a Enrique a huir a Francia. Peor suerte tuvo su hermano Sancho, que fue hecho prisionero junto con otros distinguidos personajes como el canciller Pedro López de Ayala. A la victoria de Pedro I en la batalla le siguió su ruptura con el Príncipe Negro debido a su incapacidad para cumplir lo pactado con este, circunstancia a la que se unió el regreso de Enrique de Trastámara, que fue sumando la adhesión de muchas ciudades. En junio de 1368 Enrique selló un nuevo pacto con la monarquía francesa. El definitivo triunfo Trastámara se produjo en la batalla nocturna de Montiel, ocurrida entre el 22 y el 23 de marzo de 1369. El choque vino precedido por una escaramuza en el valle del río Jabalón. El campo de batalla se situó a los pies del castillo de La Estrella, en la actual Montiel, lugar en el que Enrique plantó su real después de que don Pedro se refugiara en el castillo. Allí, en medio de la oscuridad de la noche, se escuchó el grito de Enrique de Trastámara —«¿Dónde está ese judío
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 hideputa que se nombra rey de Castilla?»— que se abrió paso en el combate para batirse en duelo con su hermanastro y terminar con su vida después de herirle en el rostro con una daga y coserlo a puñaladas sobre la tierra en la que ambos cayeron desde sus monturas. El correr del tiempo
 añadió detalles a aquellos hechos. Según relatos muy posteriores, el condestable Beltrán du Guesclin agarró por la espalda al rey Pedro y el Trastámara lo apuñaló. «Ni pongo ni quito rey, pero ayudo a mi señor», se dice que fue la justificación del francés ante el magnicidio al que habría contribuido. El fratricidio cerró la guerra entre Enrique de Trastámara y su hermano Pedro I, llamado el Cruel por unos y el Justiciero por otros.



Ya en el trono, Enrique II celebró Cortes y reorganizó el reino, favoreciendo a la Mesta, que expandió el mercado de la lana castellana a Flandes a través de los puertos cantábricos, y entregando los más importantes cargos a los miembros de la alta nobleza que tanto le habían apoyado, conducta que le hizo acreedor del sobrenombre de el de las Mercedes. A pesar de distinguirse por su antijudaísmo durante la guerra, Enrique II nombró contador mayor al hebreo Yosef Pichón que, muerto el monarca, fue ejecutado por sus compañeros de religión después de que la aljama de Burgos lo condenara por malsinería.



El reinado de Enrique II vino acompañado por graves tensiones con Pedro IV de Aragón el Ceremonioso, motivadas por el incumplimiento del nuevo rey castellano de entregar al aragonés el reino de Murcia, cesión acordada en el Tratado de
 Binéfar suscrito en 1363. En 1370 una alianza entre los reinos de Aragón, Portugal, reino en el que se habían refugiado muchos partidarios de Pedro I, y Navarra, puso en jaque al rey castellano. La victoria de su flota en Sanlúcar de Barrameda, dirigida por el almirante de origen genovés Ambrosio Bocanegra, concedió la iniciativa a Enrique II, que exploró la vía diplomática para asentar su poder. En octubre de 1370 el Trastámara firmó una tregua con el rey de Navarra. Después, sofocados los focos pedristas de Zamora y Carmona, firmó la paz con Portugal en Alcoutim, reconociendo definitivamente al rey. Por último, en Alcañiz acordó una tregua con Aragón.



Destruida la alianza peninsular, una nueva amenaza apareció de la mano del duque de Lancaster, Juan de Gante, que en 1371 contrajo nupcias con Constanza, hija de Pedro I. Para evitar que este se aliara con Portugal, las tropas de Enrique II llegaron hasta Lisboa en 1372. Una nueva paz, la firmada en marzo de 1373 en Santarem, abrió un periodo de estabilidad entre el rey castellano-leonés y Fernando I, rey de Portugal. La boda entre Sancho, hermano de Enrique II, y Beatriz, hermana de Fernando I, vino a fortalecer aquel acuerdo. Ese mismo verano, Enrique II firmó con el rey de Navarra la paz de San Vicente, a cambio de la devolución por parte de este de las ciudades de Vitoria y de Logroño.



En cuanto a Aragón, el Tratado de Almazán, rubricado en 1375, por el que Pedro IV renunciaba definitivamente al reino de Murcia y hacía entrega de Molina y de Requena a Enrique, vino acompañado de otra boda, la de la infanta aragonesa Leonor con Juan, heredero del trono castellano-leonés. Por medio de pactos y matrimonios, Enrique II recuperó la hegemonía de la corona de Castilla sobre el resto de los reinos peninsulares.



Deudor de la ayuda prestada durante la guerra contra su hermanastro, Enrique II socorrió a los franceses, enfrentados con Inglaterra en la denominada guerra de los Cien Años. Aliada con la francesa, la flota castellana, compuesta por doce galeras dirigidas por Bocanegra, atacó el puerto de La Rochela, que fue tomado el 23 de junio de 1372. Allí, el conde de Pembroke, que dirigía la escuadra inglesa, cayó prisionero de los castellanos. A partir de entonces, la presencia castellana en el Canal de la Mancha fue constante. A la ocupación del citado puerto le siguió una serie de operaciones de castigo como el saqueo de la isla de Wight o la quema de los navíos ingleses anclados en la bahía de Bourgneuf. Otro puerto, el de Rye, fue pasto de las llamas el 29 de junio de 1377, lo que obligó a levar anclas a la armada inglesa allí fondeada.



El 29 de mayo del año 1379, en la cúspide de su poder, Enrique II murió en Santo Domingo de la Calzada, ciudad en la que se había acordado una nueva y definitiva paz con Navarra. Le sucedió su hijo Juan. Nacido en 1358, con apenas doce años ya era señor de Lara y de Vizcaya. Pródigo en la concesión de mercedes a los nobles leales a su causa, el rey mantuvo estrechos lazos con Francia, a la que ayudó en su pugna con Inglaterra. De hecho, las galeras del rey español volvieron a atacar las costas inglesas. La sintonía con Francia fue aún mayor cuando Juan I se puso del lado del pontífice de Aviñón, Clemente VII, frente a Urbano VI, asentado en Roma.



Si la frontera norte se mantenía estable, la que separaba los reinos de Juan I con Portugal se vio amenazada cuando, en 1380, el monarca luso, Fernando I, aliado con Juan de Gante, duque de Lancaster, planeó invadir Castilla, tierra a la que aspiraba por su matrimonio con doña Constanza, hija de Pedro I. A la iniciativa fernandina se unieron los «emperogilados» huidos a su reino, que no pudieron impedir que durante el verano del año 1381, los portugueses fueran derrotados en Saltes por las galeras españolas, capitaneadas por don Fernán Sánchez de Tovar, almirante mayor de Castilla. La victoria castellana abrió el camino para la formalización de un acuerdo firmado en Elvas, que se remató con el concierto del matrimonio entre la infanta portuguesa Beatriz y el segundo hijo del rey Juan, de nombre Fernando. Apenas un mes después de la firma de los tratos de Elvas, la reina Leonor falleció. Siguiendo la propuesta del Consejo Real de Castilla, el rey Juan I se casó con la infanta portuguesa en 1383. La nueva reina apenas tenía diez años. Una nueva muerte, en este caso la del rey de Portugal, alteró otra vez
 el equilibrio alcanzado, pues Juan I, queriendo hacer valer los derechos de su esposa, decidió denominarse rey de Portugal, provocando la reacción del bando encabezado por el maestre de Avís, don João, hermano del rey muerto.



La respuesta castellana, que buscaba también romper los lazos entre Portugal e Inglaterra, fue inmediata. En el mes de enero del año 1384 los ejércitos de Juan I tomaron Santarem. El avance por tierras lusitanas prosiguió hasta Lisboa, ciudad a la que se puso cerco, a pesar de la derrota en la batalla de los Atoleiros. El asedio de Lisboa se estrechó cuando la marina castellana llegó a la desembocadura del Tajo. Sin embargo, a pesar de su ventajosa situación, las tropas de Juan I se retiraron a causa del brote de peste que asoló la ciudad.



El cerco de Lisboa encontró respuesta en 1385, cuando João de Avís fue proclamado rey de Portugal en Coimbra. En mayo, su ejército derrotó al castellano en Troncoso, antes de aplastarlo en Aljubarrota el 14 de agosto de 1385, batalla en la que el desastre castellano fue absoluto, obligando al rey castellano a huir a Santarem, desde donde, vestido de luto, se dirigió a Lisboa para ser recogido por su flota. Acababa así, hasta los tiempos de Felipe II, la presencia castellana en el trono portugués. Animado por el desastre de Aljubarrota, Juan de Gante, con la colaboración del papa Urbano VI, volvió a reclamar para sí el trono castellano. El pontífice lo reconoció como rey en abril de 1386. Seguro de su fuerza y de la debilidad de Juan de Castilla, Juan de Gante desembarcó con su ejército en La Coruña en julio de 1386. Bien acogido en las tierras gallegas, afectas todavía a Pedro I, el inglés fue coronado rey en Santiago de Compostela e instaló su corte en Orense, desde donde se alió con João de Avís, estableció contacto con el reino de Granada y planeó entrar en Castilla. De nuevo la flota castellana fue decisiva para hacer renunciar al duque de Lancaster a sus pretensiones. El Tratado de
 Bayona, firmado en julio de 1388, cerró definitivamente el enfrentamiento. En él, junto al perdón a los «emperogilados», se dispuso que Enrique, heredero del trono de Castilla, se casara con Catalina de Lancaster, hija de Juan de Gante, hecho que se produjo en septiembre de ese mismo año en Palencia. Lejos de las fronteras, Juan I trató de blindar el poder de la monarquía. Una de las instituciones que sirvieron a este propósito fue el Consejo Real, integrado por una docena de personas que aconsejaban al rey en las más variadas materias y le permitían contrapesar otros poderes. Apenas unos meses antes de su muerte accidental, al caer de su caballo mientras daba un paseo en Alcalá de Henares, en las Cortes celebradas en Guadalajara en 1390 se prohibió la formación de ligas entre nobles y se acordó dotar al monarca de un ejército permanente de caballería compuesto por 4.500 lanzas y 1.500 jinetes, de los que no pudo servirse, debido a su pronto fallecimiento.




 El rey doliente



En las Cortes de Soria de 1380, una década antes de la desaparición de Juan I, se juró a Enrique como heredero de Castilla y León, que accedió al trono en minoría de edad, hecho que determinó la constitución de un Consejo de Regencia que, con sede en Segovia, estuvo presidido por el arzobispo de Santiago, Juan García Manrique. El inicio del reinado del quebradizo Enrique III estuvo condicionado por las matanzas de judíos de 1391, impulsadas por el clérigo sevillano Ferrán Martínez
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 y desarrolladas sobre el trasfondo de las luchas de poder en el ámbito cristiano. Las razones de los ataques a las aljamas judías no fueron únicamente de índole religiosa. Tal y como denunció López de Ayala, aquellas violencias estaban también movidas por la codicia.



Durante su reinado, Enrique III hubo de enfrentarse a los piratas berberiscos, pero también a la amenaza turca, peligro que intentó conjurar sellando una alianza con los mongoles que, dirigidos por Tamerlán, habían asestado un duro golpe a los ejércitos de Bayaceto, sultán de los turcos otomanos, en la batalla de Angora, ocurrida en julio de 1402. Con tal propósito, Payo Gómez de Sotomayor y Hernán Sánchez de Palazuelos, embajadores de Enrique III, que ya había enviado emisarios al sultán de Babilonia en El Cairo y a otros reyes musulmanes norteafricanos, trabaron contacto con Tamerlán. A su vuelta, en Segovia, los enviados informaron de todo lo visto. Las noticias recibidas animaron al rey a enviar otra embajada para establecer una liga capaz de atacar al turco por la espalda. El proyecto político de Enrique III adquiría, así, un alcance muy superior al de la conquista del terreno invadido en 711 por los musulmanes. Dispuesto a aliarse con Tamerlán, Enrique III envió a Ruy González de Clavijo, al dominico fray Alfonso Páez de Santa María y a Alonso Fernández de Mesa, junto a un grupo de soldados y sirvientes. La comitiva se embarcó en el Puerto de Santa María el 21 de mayo de 1403. Después de recorrer el Mediterráneo y recalar en Rodas, Constantinopla y Trebisonda, los emisarios de Enrique III llegaron a Samarcanda el 8 de septiembre de 1404. Ocupado en su plan de invadir China, Tamerlán prestó escasa atención a la oferta de reinos tan lejanos de los que no volvió a tener noticia, pues murió mientras aquellos embajadores regresaban a su lugar de origen. A su vuelta, González de Clavijo relató todo lo visto en aquel viaje, que quedó recogido en su libro
 Embajada a Tamorlán
 .



El Mediterráneo no fue el único frente en el que Enrique III batalló. Enfrentado a los ingleses debido a su alianza con Francia, en 1405 envió a Pero Niño, experto en el combate contra los corsarios del Mediterráneo, al frente de tres galeras que remontaron el Támesis hasta llegar a las puertas de Londres, desde donde hubo de regresar al no poder enlazar con la flota de Martín Ruiz de Avendaño.



Durante el reinado de Enrique III la frontera andalusí apenas se alteró. Tras ella, a la muerte de Muhammad V, Granada vivió un tiempo de gran inestabilidad. Su sucesor, Yusuf II, murió, acaso envenenado, en 1392, dejando el trono a su segundo hijo, probablemente implicado en el magnicidio, que reinó como
 Muhammad VII
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 después de desplazar de la línea sucesoria a su hermano mayor, también llamado Yusuf. El inicio del reinado de Muhammad VII se caracterizó por sus frecuentes escaramuzas en tierras de Enrique III. Las hostilidades se desataron definitivamente durante el último año de vida del rey Doliente, cuando las tropas granadinas, aliadas con las del rey aragonés, Martín I el Humano, derrotaron a las cristianas en la batalla de Collejeras,
 cerca de Quesada,
 el 4 de octubre de
 1406, después de atacar Baeza.
 Aquel choque, del que probablemente no se tuvo noticia en Madrid el 6 de octubre de
 1406, día en el que se firmó una tregua de dos años, reabrió el frente tras el cual permanecía la España
 «perdida». A Enrique III le quedaban menos de tres meses de vida. Antes de que al piadoso monarca le alcanzara la muerte el 25 de diciembre de 1406, cuando solo contaba con veintisiete años, los moros de Granada tomaron el castillo de Ayamonte y pusieron cerco a Priego después de romper la citada paz acordada con los castellanos.




 Fernando el de
 Antequera



El contragolpe cristiano no fue todo lo exitoso que se esperaba. En 1407 el infante don Fernando de Castilla, que había sido nombrado regente de su sobrino Juan, hijo de Enrique III, tomó Pruna y la fortaleza de Zahara, que se convirtió en el punto cristiano más meridional, pero hubo de levantar el cerco sobre Setenil debido al alto número de deserciones que mermó sus fuerzas. Durante aquella campaña el regente estuvo acompañado por Pero Niño. Un año más tarde, después de que Muhammad VII fuera incapaz de hacerse con Alcaudete, se firmó una nueva tregua con Granada que dio cierta tranquilidad al inicio del reinado de Juan II, nacido en Toro en marzo de 1405. La tregua con los granadinos fue empleada por el infante Fernando para tomar el control de las órdenes militares de Alcántara y Santiago, después de situar a sus dos hijos, don Sancho y don Fernando, todavía menores de edad, como maestres.



Extinguido el tiempo de paz, tanto los granadinos como los castellanos regresaron a las hostilidades. En el caso de los musulmanes, estos intentaron recuperar Zahara y entraron en el valle de Segura de la Sierra y Caravaca. Mientras tanto, don Fernando preparó su estrategia en Córdoba, ciudad que abandonó el 21 de abril, en medio de grandes lluvias. A la altura de Alhonoz, el adelantado, Perafán de Ribera, le entregó la espada
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 de Fernando III. Antes de que amaneciera, durante la madrugada del 25 de abril, el ejército llegó a la orilla del río Yeguas. Viendo que algunos de sus capitanes eran reticentes a cruzarlo, el infante, ante el que se convertiría en su Rubicón personal, pronunció una frase que ha pasado a la historia: «Partimos, señores, crucemos el río. ¡Sálganos el Sol por Antequera, y sea lo que Dios quiera!».



Acampada en las cercanías de Antequera, con el ejército musulmán concentrado en Archidona, la hueste cristiana recibió las máquinas de guerra confeccionadas en Sevilla por el maestro artillero Juan Gutiérrez. La proximidad entre los ejércitos propició las primeras escaramuzas, en las que resultaron vencedores los castellanos. Con gran esfuerzo, bajo el fuego de las lombardas granadinas, estos lograron acercar las bastidas a las murallas de Antequera. Las grandes dificultades que planteó el asalto obligaron a don Fernando a prepararse para permanecer fuera de Antequera más allá del verano. Mientras tanto, sus hombres hicieron cabalgadas de las que regresaron con ganado, necesario para el sustento de la tropa.



Después de rechazar la oferta de la apertura de una tregua, el castellano, que reforzó su campamento, retomó los preparativos del asalto, reparando sus ingenios, requiriendo la llegada de tropas concejiles y exigiendo un nuevo esfuerzo económico a las ciudades andaluzas. En esa tesitura se conoció la muerte en Sicilia del rey Martín I de Aragón, tío del infante, que expiró sin dejar un heredero, circunstancia que excitó los ánimos de don Fernando. Fernán Gutiérrez de Vega y el doctor Juan González de Acevedo, enviados para expresar sus condolencias, velaron a partir de entonces por los intereses del castellano. Para dotar de mayor relevancia a la conquista, la más importante desde los tiempos de Alfonso XI, don Fernando hizo llevar a Antequera el pendón de Las Navas,
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 en un intento de conectar su éxito con la victoria sobre los almohades lograda dos siglos antes. El 16 de septiembre se produjo el asalto a una de las torres, al que siguieron los ataques en diferentes puntos de la muralla. Con la población concentrada en el alcázar de Antequera, se llegó a un acuerdo según el cual esta dispondría de dos centenares de acémilas con las que llevar sus bienes a Archidona, lugar donde se asentó.



En la mañana del 24 de septiembre de 1410, don Fernando hizo su entrada solemne en la plaza. Después de recibir las llaves de manos de su alcaide, ordenó que se izase el pendón de Castilla en la torre del homenaje del castillo que protegía una villa que quedó unida para siempre a su nombre. Recibido apoteósicamente en la misma Sevilla que le había visto regresar vencido años atrás, don Fernando se vio aureolado de un prestigio que le resultó muy útil en su futuro inmediato.







Los Trastámara.

















 15. D
 EL COMPROMISO DE
 C
 ASPE AL TRATADO DE
 A
 LCAÇOBAS



E
 ntre 1414, año en el que el infante castellano don Fernando de Trastámara fue coronado rey de Aragón en Zaragoza como consecuencia del Compromiso de Caspe, y 1476, fecha en la que la facción afecta a Isabel de Castilla, ya casada con el nieto del de Antequera, Fernando II de Aragón, por iniciativa de esta corona,
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 venció en la batalla de Toro, el influjo de Castilla sobre Aragón, que se hallaba en pugna con Francia y Génova en el Mediterráneo, fue muy poderoso. La unión castellano-aragonesa precedió al Tratado de Alcaçobas, que introdujo orden en la expansión atlántica tanto portuguesa como castellana.




 El Compromiso de Caspe



Tomado el poder en Castilla, la dinastía bastarda también se asentó en Aragón. A la muerte de Pedro IV el Ceremonioso, con el reino aquejado por una grave crisis económica, accedió al trono su hijo Juan I, llamado el Cazador, al que sucedió su hermano Martín I el Humano, hasta entonces gobernador de Sicilia. Muerto Martín I en 1410 sin dejar ningún varón legítimo,
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 cinco fueron, en consonancia con la tradición jurídica aragonesa, los posibles candidatos al trono: Fadrique, nieto de Martín I, legitimado por el papa Benedicto XIII; Alfonso, duque de Gandía; Jaime de Aragón, conde de Urgel; Fernando de Trastámara, nieto de Pedro IV; y Luis de Anjou, duque de Calabria, hijo de Violante y nieto de Juan I el Cazador, cuya madre había renunciado a su derecho de sucesión.



En esta tesitura, en febrero de 1411 se convocaron Cortes en Calatayud para designar un sucesor. Presididas por García Fernández de Heredia, arzobispo de Zaragoza, que fue asesinado ese mismo año, las Cortes se dividieron entre los partidarios de Jaime II de Urgel y los del infante de Castilla, Fernando de Trastámara. Segundo hijo de Juan I de Castilla y de Leonor de Aragón, su enorme poder económico debido, en gran medida, a su matrimonio con su tía Leonor de Alburquerque, llamada la Ricahembra, unido a su prestigio militar y al apoyo prestado por el papa Benedicto XIII, le franquearon el acceso al trono aragonés. Fruto de tan poderoso matrimonio fueron dos reyes de Aragón también nacidos en Castilla: Alfonso V y su hermano Juan, que heredó el trono después de que Alfonso muriera sin hijos legítimos el 27 de junio de 1458. Fernando de Antequera fue elegido rey de Aragón el 24 de junio de 1412 como consecuencia del Compromiso de Caspe, en el cual se pronunciaron nueve jueces compromisarios, tres por cada uno de los reinos. El infante castellano obtuvo seis votos favorables —tres aragoneses, dos valencianos y uno catalán— que le permitieron reinar como Fernando I entre 1412 y 1416. Después de jurar fidelidad a Fernando I, el conde de Urgel, instrumentalizado por su ambiciosa madre, Margarita de Monferrato, se revolvió contra el castellano, atacando Huesca y Lérida. Sin lograr sus objetivos, se refugió en Balaguer. Después de capitular ante el rey de Aragón, el conde don Jaime fue condenado a cadena perpetua en la villa vallisoletana de Urueña.
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El breve reinado de Fernando I, que falleció el 2 de abril de 1416 en Igualada, dio paso al de su primogénito Alfonso. Una vez más, la política matrimonial sirvió para consolidar las relaciones entre Aragón y Castilla. Todavía en vida de Fernando I, Alfonso se casó en Valencia con su prima hermana, la infanta María, hija de Enrique III de Castilla. Fallecido su padre, en 1419, el infante Juan contrajo matrimonio con Blanca de Navarra, hija de Carlos III, boda que le condujo al trono navarro. Por último, su hija María de Aragón se casó con el rey de Castilla, Juan II.



El comienzo del reinado de Alfonso V estuvo caracterizado por la hostilidad de la nobleza catalana, que quedó relegada cuando el monarca se embarcó para dar continuidad al expansionismo mediterráneo de la Corona de Aragón. Sin poder afianzar la presencia aragonesa en una Italia dividida en facciones familiares encabezadas por condotieros, Alfonso V volvió a España una década después de su marcha. A su vuelta, se vio inmerso en las luchas entre las diferentes ramas de los Trastámara. A los castellanos se oponía la alianza entre aragoneses y navarros. Resuelta la pugna con la firma de una nueva tregua, Alfonso V regresó a Italia, de donde nunca regresaría, pues falleció en 1458 en la misma Nápoles en la que había entrado triunfalmente el 26 de febrero de 1443, para ser coronado. De su mano llegó a Italia el valenciano Alonso de Borja y Cavanilles, papa Calixto III desde 1455 a 1458. La protección dispensada por el nuevo pontífice hizo que muchos españoles se establecieran en Roma, implantación que no era tan novedosa si tenemos en cuenta que otro castellano, Gil Álvarez de Albornoz, había fundado el Real Colegio Mayor de San Clemente de los Españoles en Bolonia casi un siglo antes. Desde el trono napolitano, el rey aragonés supo de la conquista de Constantinopla por los turcos, hecho que conmocionó a toda la cristiandad.




 Auge y caída de don Álvaro de Luna



Las aludidas disputas entre los Trastámara tuvieron en la figura de don Álvaro de Luna a uno de sus protagonistas principales. Hijo bastardo del señor de Cañete, del que heredó su nombre, y sobrino de Pedro de Luna, arzobispo de Toledo, don Álvaro, nacido en 1390, entró como paje en la corte de Juan II. Ya en vida del monarca, quedó asentada la idea de que Juan II fue instrumentalizado por Álvaro de Luna. Durante sus días cortesanos, Álvaro de Luna se ganó la confianza del futuro rey. Alrededor de la débil figura del rey niño, la lucha por el poder enfrentó a don Álvaro con los infantes de Aragón, es decir, con los hijos de Fernando I, que contaban con el respaldo de su hermano Alfonso V. La disputa era, de hecho, aragonesa, pues don Álvaro compartía esos mismos orígenes. Las ambiciones de los infantes aragoneses se desbordaron hasta el punto de que don Enrique ocupó el palacio real de Tordesillas, convirtiendo a Juan II en su rehén. Gracias a Álvaro de Luna, a finales de 1420 el rey pudo escapar de sus captores aprovechando un descuido en una partida de caza que le permitió refugiarse en Montalbán. Con el poder castellano recobrado, el infante don Enrique fue encarcelado en 1422 en la torre del alcázar de Madrid. Esta acción le procuró a don Álvaro una serie de prebendas entre las que destacó su nombramiento como condestable de Castilla.



Liberado don Enrique, las hostilidades con los infantes de Aragón, hermanos de la reina, no cesaron. Muy al contrario, durante toda la década, en la que don Álvaro sufrió un breve destierro, el primero de los tres que padeció a lo largo de su vida, los reinos de Juan II se vieron agitados por constantes enfrentamientos. En marzo de 1429 las tropas aragonesas invadieron Castilla y llegaron hasta Sigüenza, desde donde se replegaron. La situación quedó estabilizada en 1430 con la firma de las treguas de Majano, en las que Castilla impuso la mayor parte de las condiciones. La principal fue la prohibición de que los infantes aragoneses entraran en Castilla, veto que vino seguido por el reparto de sus posesiones en ese reino. En la cumbre de su poder, Álvaro de Luna fue nombrado administrador perpetuo de la Orden de Santiago.



A las paces alcanzadas con Aragón se unieron las selladas con Portugal e Inglaterra, acuerdos que permitieron retomar la ofensiva contra el reino de Granada, cuyo mayor logro militar fue la victoria en la batalla de
 La Higueruela el 1 de julio de 1431. Los antecedentes de tan importante hecho de armas, que quedó plasmado en la sala de batallas de El Escorial, nos llevan a 1419, cuando los Abencerrajes —es decir, el linaje de los Ibn al-Sarray— expulsaron a Muhammad VIII el Pequeño y colocaron en el trono a un nieto de Muhammad V, Muhammad IX el Zurdo. En torno al rey nuevo y al depuesto orbitaron diversas familias granadinas. Al Pequeño le apoyaban, entre otros, los Venegas, mientras los Abencerrajes y la propia Castilla lo hacían con el Zurdo. Como alternativa a estas dos facciones, don Álvaro de Luna
 fabricó
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 otro candidato: un nieto de Muhammad VI, Yusuf ibn al-Mauwl, que fue sentado en el trono de la Alhambra después de la victoria de La Higueruela. Sin embargo, las duras condiciones que fueron impuestas a Granada dieron vigor a la causa del Zurdo, cuyos partidarios asesinaron a Yusuf. Tras el magnicidio se abrió otro periodo de guerra de siete años, durante el cual Castilla se hizo con ocho castillos que protegían Granada.



Entrada la década de los años treinta, el prestigio de don Álvaro de Luna se mantuvo, hasta el punto de lograr que su hermano, Juan de Cerezuela, que combatió valerosamente en La Higeruela, fuera nombrado arzobispo de Toledo en 1434. Sin embargo, su imparable ascenso y enriquecimiento le hicieron ganar enemigos entre algunos sectores de la alta nobleza, que comenzaron a alinearse con quien se convirtió en contrafigura del condestable: Juan Pacheco, a quien el propio Álvaro de Luna introdujo en el séquito del príncipe don Enrique, único heredero de la corona castellana.



La estabilidad llegó a Castilla después de la batalla de Olmedo, que tuvo lugar el 19 de mayo de 1445. Por el lado castellano, Juan II contó con el apoyo de su hijo Enrique, Álvaro de Luna, Juan Pacheco, Lope de Barrientos, obispo de Cuenca, y algunos miembros de la nobleza, como Pedro Girón, hermano de Pacheco, e Íñigo López de Mendoza. Frente a las fuerzas de Juan II, que acamparon fuera de la villa, se desplegó el ejército de los infantes de Aragón, apoyado por dos poderosas familias castellanas: los Enríquez y los Pimentel, impulsores, respectivamente, de las ferias de Medina de Rioseco y de Benavente, desde las que se exportaba lana a Flandes. Derrotado y herido, el infante don Enrique de Aragón falleció pocos días después en Calatayud. A pesar del triunfo obtenido, el pulso entre la liga nobiliaria dirigida por Pacheco, defensora de la causa de don Enrique, descontento por el incumplimiento de lo acordado antes de la batalla, y don Álvaro de Luna, se mantuvo. La Concordia de Astudillo, celebrada el 4 de mayo de 1446, tan solo sirvió para mostrar la debilidad del condestable y las ambiciones de Pacheco, que había recibido el marquesado de Villena después de su participación en Olmedo. Un año después del acuerdo de Astudillo, Juan II contrajo matrimonio con Isabel de Portugal, de quien Luna no obtuvo favor alguno. Cada vez más distanciado del rey, en abril de 1453, acusado de haber instigado la muerte del contador Alfonso Pérez de Vivero, el condestable fue encarcelado en la fortaleza de Portillo.
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 El 3 de junio de 1453, por orden del rey, don Álvaro de Luna fue decapitado, tal y como correspondía a su condición, en el cadalso de Valladolid. Apenas un año más tarde, Juan II murió en la misma ciudad, siendo sucedido por su hijo Enrique.



 «¡Abajo, puto!
 »


En 1930, Gregorio Marañón publicó en el
 Boletín de la Real Academia de Historia
 su «Ensayo biológico sobre Enrique IV de Castilla», a partir de una conferencia que pronunció en esa misma casa. En tan célebre trabajo, Marañón concluyó que Enrique IV fue un «displásico euconoide», acaso homosexual, rasgo que ya insinuó Hernando del Pulgar cuando dijo que, durante su juventud, el rey se entregó a «deleites que la mocedad suele demandar y la honestidad debe negar». Sea como fuere, desde muy joven, don Enrique fue una valiosa pieza dentro del convulso tablero castellano. Con quince años, el 15 de septiembre de 1440, el príncipe fue casado con su prima Blanca de Navarra, hija de Juan, futuro rey de Aragón. El matrimonio, sin embargo, no pudo ser consumado. Quince años después, el rey se casó con la bella Juana de Portugal, también prima suya y de su primera esposa, por ser nieta de Fernando el de Antequera.



Educado por Juan Pacheco, Enrique IV, que accedió al trono el 23 de junio de 1454, comenzó su reinado dictando medidas de clemencia para la nobleza que le había sido hostil. Los apoyos iniciales con los que contó el rey fueron: el Marqués de Villena, Pedro Girón, maestre de Calatrava, y miembros de la pequeña nobleza como Lucas de Iranzo y Beltrán de la Cueva. Muy pronto, Enrique IV comenzó la ofensiva contra el reino de Granada, en el cual los Abencerrajes habían proclamado rey al que los castellanos llamaron Ciriza, que había vivido en la corte de Juan II, donde había dejado a su hijo, el futuro Muely Hacén, como garantía de futuros pactos.
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 La primera campaña tuvo lugar en la primavera del año 1455, después de que el rey, en las Cortes celebradas en Cuéllar, justificara el combate contra los musulmanes, enemigos de la fe verdadera, a quienes calificó de usurpadores de la tierra de sus antepasados. La guerra, basada en el desgaste y en la destrucción de la vega de Granada, en lugar de en combates campales, fue criticada por parte de la nobleza, que atribuía esta estrategia a la cobardía del rey.



Como en su momento le ocurriera a Álvaro de Luna, el enorme poder de Pacheco despertó una serie de recelos que se sustanciaron en la creación de una liga nobiliaria encabezada por el arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo de Acuña, que durante el reinado de Juan II se había mostrado partidario de la unión entre la Corona de Castilla y la de Aragón, un proyecto en el que no encajaba la débil figura de Enrique IV. La liga,
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 forjada en 1460, reconoció como heredero del trono castellano a un niño nacido en 1453, el infante Alfonso, hijo de Juan II y hermano de Enrique IV. Cuando el rey de Castilla supo que la liga contaba con el apoyo de Juan II de Aragón, decidió apoyar a Carlos de Viana, hijo del rey aragonés. Enrique acarició incluso la idea de casar al joven con su medio hermana Isabel, hija de Juan II de Castilla y de su segunda esposa, Isabel de Aviz. Coincidiendo con el establecimiento de la citada liga, Carlos fue hecho prisionero por su padre. Enrique no dudó en enviar tropas que se unieron a las navarras leales a Carlos. Un año después, en 1461, recobrada la libertad, Carlos murió de tuberculosis.



Mientras tanto, en Castilla, Enrique IV y la liga llegaron a un acuerdo que se quebró poco después. Dentro de la facción hostil al rey destacaban el arzobispo Carrillo y el marqués de Villena. Entre los leales a Enrique IV se mantuvieron el obispo Pedro González de Mendoza y Beltrán de la Cueva. En tan agitado contexto, en el mes de febrero de 1462 nació Juana, hija de Enrique y de Juana de Portugal, a la que las Cortes de Toledo reconocieron como heredera al trono. Al sur, extinguida la tregua, ese año se retomó la campaña contra Granada, en la que los castellanos conquistaron Archidona.



Muerto Carlos de Viana, los nobles catalanes, enfrentados a Juan II de Aragón, y congregados en torno a la llamada Biga, partido enfrentado a la Busca, conformado por mercaderes y artesanos, pusieron sus ojos en Enrique para oponerse a la tiranía del rey aragonés. El 11 de agosto de 1462, ante el sitio al que fue sometida la ciudad de Barcelona, Enrique IV de Castilla fue proclamado señor del Principado de Cataluña y de los condados de Cerdaña y el Rosellón. Aunque, en un principio, el monarca castellano aceptó su proclamación, el marqués de Villena, el arzobispo Carrillo e incluso Luis XI de Francia, alertados ante la posibilidad de una unión de reinos que debilitaría su poder, trabajaron para lograr la renuncia de Enrique IV, que llegó a estar dispuesto a enviar soldados a Cataluña en apoyo de los rebeldes.



Después de su participación en la antedicha liga nobiliaria, el arzobispo Carrillo y el marqués de Villena cayeron en desgracia, situación que contrastaba con el poder adquirido por Beltrán de la Cueva, nombrado maestre de la Orden de Santiago, contraviniendo así el testamento de Juan II; y por el duque del Infantado, Diego Hurtado de Mendoza, que gozaban del favor del rey. En el otoño de 1464 el marqués se integró en la junta de Burgos que sostenía que Juana no era la legítima heredera, por no ser hija de Enrique IV. En consecuencia, el lugar de la que ha pasado a la historia como la Beltraneja, por ser tenida por hija de Beltrán de la Cueva, debía ser ocupado por el infante Alfonso. Tratando de evitar el enfrentamiento dentro de su reino, Enrique se reunió en dos ocasiones con Juan Pacheco. Aunque se llegó a un acuerdo que daba mayor poder a la nobleza, el rey no tardó en desdecirse. Fue entonces cuando se produjo la llamada «farsa de Ávila», que tuvo lugar el 5 de junio del año 1465. El principal protagonista de aquel acto fue Juan Pacheco, al que apoyaron los arzobispos de Toledo, Sevilla y Santiago, los condes de Paredes, Plasencia y Alba y la poderosa familia Enríquez. En las eras de la ciudad se mandó construir un cadalso en el que se colocó un muñeco en representación del rey. Ante la efigie, se leyeron las graves acusaciones, singularmente la de tiranía, por las que era juzgado. Acto seguido, el arzobispo Carrillo le quitó la corona, mientras los condes le arrebataban el resto de los símbolos de su poder.



Según contó Diego Valera, la ceremonia de deposición de Enrique IV concluyó con el derribo de su efigie al grito de «¡Abajo, puto!». El vacío dejado por el muñeco en el cadalso fue inmediatamente ocupado por el infante Alfonso, que fue aclamado rey de Castilla allí mismo. Con gran teatralidad, Juan Pacheco y el resto de los participantes en la farsa besaron las manos del nuevo rey, titulado Alfonso XII.



La ceremonia abulense no se vio, sin embargo, secundada por los éxitos militares de la facción que la había impulsado. El primer fracaso llegó con el fallido ataque a Simancas. Con gran habilidad, Enrique IV premió a la nobleza que permanecía fiel con la entrega de importantes plazas y tierras. A las escaramuzas iniciales les siguieron acciones más potentes como la entrada en 1467 de las tropas rebeldes en Toledo. El choque decisivo se produjo el 20 de agosto de
 1467, cuando los dos ejércitos se encontraron cerca de Olmedo. Allí, las huestes de Enrique resultaron victoriosas, sin que ello resultara determinante, pues poco tiempo después Pedro Arias Dávila entregó a los rebeldes la ciudad de Segovia. La pérdida de Segovia se vio, no obstante, compensada con la lealtad de Toledo y el aumento de apoyos de Enrique, que en 1468 se quedó sin oponente, al morir el príncipe Alfonso, probablemente a causa de la peste.



La muerte de Alfonso abrió el problema del futuro sucesor de Enrique IV. El rey tenía una hija, Juana, pero también una hermana, Isabel, nacida en 1451, a la que se acogieron algunos de los protagonistas de la farsa abulense. El destino de la hermanastra de Enrique pudo cambiar cuando el rey, a cambio del apoyo de Pacheco, accedió a que el hermano de este, don Pedro Girón, se casara con Isabel. El enlace, que hubiera situado al maestre de Calatrava dentro de la sucesión real, no pudo celebrarse, pues el ambicioso don Pedro murió el 20 de abril de 1466 mientras se dirigía a contraer matrimonio con la joven.



Tres meses después, el 5 de julio, don Alfonso falleció en Cardeñosa. Un día antes, con su hermano moribundo, Isabel envió una carta a las ciudades, en la que reclamaba para sí la sucesión en los reinos y señoríos de Castilla y de León. La firmeza mostrada por Isabel, siempre apoyada por Carrillo y Pacheco, forzó una negociación que culminó el 18 de septiembre de
 1468 con la firma de los acuerdos de Cebreros, por los que, un día después, con los Toros de Guisando como graníticos testigos, Enrique IV reconoció como heredera a Isabel. De este modo, Juana la Beltraneja quedó descartada por considerarse ilegítimo el matrimonio de Enrique IV con Juana de Portugal. La contrapartida del acuerdo era que Isabel se casaría «con quien el dicho señor rey acordare y determinare», exigencia que volvió a enfrentar a los más poderosos. Mientras el arzobispo de Toledo pensaba en el aragonés Fernando como consorte, Juan Pacheco, que había recuperado su antiguo poder, prefería un enlace con Alfonso V, rey de Portugal, al que se añadiría el de Juana la Beltraneja con el hijo de este, Juan. Las preferencias de Isabel, que también rechazó al duque de Guyena, hermano de Luis XI, y al duque de York, Ricardo de Gloucester, eran claras: su marido debía ser Fernando, heredero de la Corona de Aragón, decisión que no comprometía del todo el pacto abulense, pues en él, en virtud de la cláusula «de voluntad de la dicha señora infanta», se otorgaba a Isabel la posibilidad de rechazar al candidato propuesto. La decisión de Isabel anulaba la unión de Castilla y Portugal, preferida por Juan Pacheco, en favor de la que se dio entre Castilla y Aragón. Esta última opción servía, además, para cerrar las heridas abiertas con Aragón, pues, en el caso de que Isabel falleciera, Fernando, único continuador del linaje Trastámara, se convertiría en heredero de sus reinos.



Durante el verano de 1469 Isabel se instaló en Valladolid, mientras Fernando, que un año antes había sido nombrado rey de Sicilia sobre el trasfondo de guerra civil que asolaba Cataluña, concluida el 16 de octubre de 1472 con la capitulación de Barcelona ante las tropas realistas, entró en Castilla. Sin que se dispusiera de la dispensa papal, sustituida por una bula falsa, la boda se celebró el 19 de octubre de 1469 en Valladolid. Consumado el matrimonio, el pacto de Guisando quedó anulado, desatando las hostilidades entre el bando isabelino y el de la Beltraneja. El enfrentamiento cesó el 1 de diciembre de 1471, cuando las manos de Rodrigo Borja llevaron a Castilla la dispensa papal. A finales de 1473, Isabel, apoyada por Andrés Cabrera, se instaló en el alcázar de Segovia y solicitó el restablecimiento del pacto, en virtud del cual se convertía en legítima heredera.




 De Toro a Alcaçobas



La muerte de Enrique IV, ocurrida en el alcázar de Madrid en la noche del 11 al 12 de diciembre de 1474, un año después de su reconciliación con Isabel, reabrió un conflicto, el sucesorio, al que contribuyeron las sospechas de que el rey había sido asesinado, idea que encaja con el estudio realizado por el doctor Marañón. La desaparición del rey reconcilió a Carrillo, que se sentía relegado e incluso superado por los Mendoza, otrora enemigos de Isabel, con Pacheco. En estas circunstancias, Juana, la «hija de la Reina», según constaba en documentos oficiales, volvió a ser útil. La desaparición de Enrique IV daba a Isabel y Fernando el poder sobre siete reinos, hecho que alertó a Francia, pero, sobre todo, a Portugal, cuyo rey, Alfonso V, se mostró dispuesto a casarse con su sobrina Juana, a quien consideraba heredera legítima, para acceder al trono castellano. Las negociaciones diplomáticas entre ambos reinos no impidieron que la guerra entre Castilla y Portugal estallara en la primavera de 1475. Pronto, Alfonso V pudo comprobar la escasez de apoyos que tenía en Castilla. Estos se reducían al marqués de Villena, Diego López Pacheco
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 y Portocarrero, que había sucedido a su padre, muerto meses antes, Rodrigo Téllez Girón, maestre de Calatrava, el duque de Arévalo, el obispo de Plasencia y una serie de nobles de menor entidad. Mientras tanto, Isabel entró en la ciudad de Toledo, que ganó para su causa, a la cual se había adherido aquel que sirvió para apodar a doña Juana: don Beltrán de la Cueva.



El ejército portugués entró a Castilla por Plasencia. Allí, se le unieron las huestes nobiliarias. El 25 de mayo, en la plaza mayor de esa ciudad, Alfonso V y su sobrina Juana fueron proclamados reyes de Castilla. A la espera de la necesaria dispensa papal, se celebraron los desposorios entre un hombre de cuarenta y tres años y una adolescente que cumplió trece el 30 de mayo. Acompañado por sus adeptos, el rey portugués llegó hasta Arévalo, antes de hacerse con el castillo de Toro, cercano a la frontera de su reino. La elección de ese lugar revelaba la limitación de sus fuerzas, incapaces de doblegar al ejército castellano, condición necesaria para consolidarse en un trono que distaba mucho del tablado placentino en el que había sido aclamado.



Como respuesta a los movimientos del portugués, las fuerzas isabelinas se concentraron en Tordesillas. Pese a su superioridad numérica y a la presencia de Fernando, el ejército castellano fracas
 ó en su objetivo de doblegar el citado castillo. La respuesta a ese revés fue la concentración de las tropas y la estancia de la propia Isabel en la ciudad de Palencia, mientras Fernando asediaba el castillo de Burgos, partidario de doña Juana. Hacia allí se movió Alfonso V, derrotando al conde de Benavente, por cuya libertad se tuvieron que entregar varias fortalezas, en la batalla de Baltanás. Sin embargo, consciente de la limitación de sus fuerzas, regresó a Arévalo y, más tarde, a Zamora, ciudad que cayó en poder de los castellanos a finales de noviembre de 1475, obligando a los portugueses a refugiarse en su castillo, desde donde esperaron la llegada de los refuerzos encabezados por don João, hijo de Alfonso. Aunque, en un principio, don Fernando quedó encajonado entre las tropas que se habían acogido al castillo y los refuerzos venidos de Portugal, la llegada de las huestes isabelinas rompió el cerco zamorano. En pleno repliegue, el ejército portugués fue atacado por varios centenares de caballeros, tras los cuales salió Fernando de Aragón. Cerca del pueblo de Peleagonzalo, los ejércitos formaron para enfrentarse. Tanto las huestes de don Fernando como las de don Alfonso, en cuyas filas se mantenía el poderoso arzobispo Carrillo, formaron en tres cuerpos en cuyo bloque central se situaron los reyes. La batalla comenzó al caer la noche. Tras horas de encarnizada lucha bajo la lluvia, Alfonso V dio la orden de retirada, durante la cual algunos de sus hombres murieron ahogados en las aguas del Duero. Pese a que ambos ejércitos sufrieron similares pérdidas, Fernando se apresuró a enviar un conjunto de cartas en las que anunció su victoria. Las misivas, al igual que había ocurrido en el caso de Las Navas, lograron el efecto propagandístico deseado: la nobleza castellana que todavía apoyaba a la Beltraneja dejó de hacerlo. La paz definitiva entre los reinos de Castilla y Portugal llegó en 1479 con la firma del Tratado de Alcaçobas. Ese mismo año, el 19 de enero, falleció el octogenario Juan II, dejando la corona de Aragón en manos de su hijo Fernando. La muerte de Juan II reunió las coronas aragonesa y castellana dentro del matrimonio de Isabel y Fernando, hecho que fue muy celebrado.



La victoria en Toro tuvo repercusión en la mar, sobre la cual se había extendido el poder portugués después de la victoria de Aljubarrota. En agosto de 1415 una gran armada al mando de João I y del infante Enrique el Navegante arrebató Ceuta a los benimerines. Con Ceuta en su poder, los portugueses iniciaron una expansión atlántica que les permitió comerciar con las costas africanas a las que afluía el oro, pero también los esclavos. Después de su triunfo en Toro, Isabel organizó dos expediciones,
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 capitaneadas por el valenciano Álvaro de Nava y el catalán Juan Boscán respectivamente, para explorar las posibilidades de comerciar con las gentes del golfo de Guinea. Sin obtener el éxito deseado, los reyes concentraron sus esfuerzos en proteger su tenue poder sobre las Canarias y sobre un pequeño asentamiento en el puerto de Ifni, llamado Santa Cruz de la Mar Pequeña.



Agotados por la guerra, los reinos portugués y castellano decidieron abrir negociaciones en 1478. El acuerdo se firmó en Alcaçobas el 4 de septiembre de 1479 y en Trujillo el 27 de ese mismo mes. En virtud del tratado, Castilla se comprometía a no navegar al sur de cabo Bojador, pero retenía el poder sobre las islas Canarias y dejaba abierta la puerta al comercio en la costa sahariana en la franja comprendida entre el cabo Nun y el Bojador. En cuanto a doña Juana de Castilla, se acordó un compromiso con el infante Juan, hijo de Isabel, de un año de edad. En consecuencia, la boda debía celebrarse quince años después, algo que nunca ocurrió, pues la «hija de la Reina» pronunció sus votos en el monasterio de Santa Clara de Coimbra el 15 de noviembre de 1480.











 16. L
 A FRONTERÍA



E cerca de los mantenimientos que eran necesarios para la hueste que el rey traía en esta conquista, queremos recontar con toda verdad, que se sofrían mayores gastos que pudieron facer otros reyes en las conquistas de los reynos e provincias que ganaron; porque si tierras e lugares conquistaron, en ellas mesmas había provisiones en abundancia para sus gentes. Pero en la conquista de este reyno de Granada, ninguna provisión se había de las villas que se ganaban, porque las gentes que las moraban eran contrarias en ley e diversas en lengua, y enemigas en conversación, y muy pobres en mantenimientos, por las talas e guerras que de contino les eran fechas. Otrosí, porque convenía lanzar fuera de las villas e lugares a los labradores, e otras personas sus naturales, que usaban el agricultura e trato de las mercaderías, e quedaban en ellas gentes de armas que trabajaban en guardar e pelear, e no en labrar, ni en criar, ni en otros oficios mecánicos necesarios para la vida.



S
 alido de la pluma de Hernando del Pulgar, este párrafo, contenido en su
 Crónica de los Señores Reyes Católicos
 , y referido a la toma de la villa granadina de Moclín, contiene las principales diferencias que existieron entre las guerras libradas entre los diferentes reinos europeos y la Reconquista, abierta a un espacio fluctuante que separaba dos religiones incompatibles. La lucha contra los que en las crónicas aparecen como enemigos de la fe, y que, en consecuencia, volvemos a don Hernando, eran hombres «entregados a la muerte», además de dejar cadáveres sobre la tierra, propiciaba repoblaciones hechas al calor de los privilegios que estimulaban el asentamiento de poblaciones en tan peligroso terreno, ideal para el contrabando y el robo de bienes, bestias y personas.



A partir de 1275, año en el que falleció el infante Fernando, abriendo una profunda crisis en Castilla, disminuyó el caudal repoblador y se produjo la huida de la población mudéjar, dejando vacío gran parte del valle del Guadalquivir. Por este motivo, grandes territorios se convirtieron en señoríos que sirvieron para el crecimiento de la ganadería, pero también como plataformas desde las que se hacían cabalgadas de cuyo botín la corona cobraba un quinto. Para sujetar a los señores a la tierra, los reyes asignaban pagas anuales con las que se mantenían las guarniciones. Sobre ese convulso fondo se recortaron muchas siluetas, unas anónimas, otras envueltas en una aureola mítica, como las que protagonizan este capítulo.




 Adalides y homicianos



Rodrigo Díaz de Vivar es, sin duda, el guerrero fronterizo por antonomasia, pues su vida, condicionada por dos destierros que le obligaron a deambular más allá de los límites cristianos, ofreció un valioso material para la confección de cantares que dieron lugar a un personaje que, en ocasiones, se distanció del infanzón castellano, acuñando un canon que se mantuvo vigente durante siglos. Menos conocida es la vida del ya citado Munio Alfonso. Sin posibilidad de peregrinar a Jerusalén para expiar las culpas por la muerte de su propia hija, Munio Alfonso, protagonista de un drama escrito en el siglo
 XIX
 por Gertrudis Gómez de Avellaneda, se convirtió en un frontero encargado de mantener el bastión más meridional del reino de Alfonso VII. Fue en la fortaleza toledana de Oreja donde la vida de Munio Alfonso dio un giro radical, al caer cautivo y ser conducido a Córdoba. Una vez libre, convertido en una suerte de émulo del Cid, murió en el curso de una cabalgada.



Tanto Rodrigo Díaz como Munio Alfonso, el primero muy por encima del segundo, dejaron su impronta en las crónicas. Aunque de una forma menos relevante, la guerra dio lugar a otras figuras bélicas, algunas de ellas perfectamente reglamentadas, como es el caso de los adalides, definidos de este modo en la
 Partida Segunda
 :



Quatro cosas dixieron los antiguos que deben haber en sí los adalides; la primera sabidoria, la segunda esfuerzo, la tercera buen seso natural, la quarta lealtad. Et sabidores deben seer para guiar las huestes et saberlas guardar de los malos pasos et peligros: et otrosi deben seer sabidores por do han de pasar las huestes et las cabalgadas, tambien las paladinas como las que fazen ascondidamente, guiándolas á tales logares do fallen agua, et leña et yerba, et do puedan todos posar de so uno. Otrosi deben saber los logares que son buenos para echar celadas tambien de peones como de caballeros, et de como deben estar callando en ellas, ó sallir ende quando lo hobiesen meester: et otrosi les conviene que sepan muy bien la tierra que han de correr, et onde han a enviar las algaras; et esto porque lo puedan mas aina et mejor facer, et sallir en salvo con lo que robaren: et otrosi como sepan poner atalayas et escuchas, tambien las manifiestas como las otras que llaman escusañas, et traer barrunte de sus enemigos para saber siempre sabidoria dellos: et quando desta guisa no lo podiesen saber, débense trabajar como sepan tomar algunos de los daquel lugar a que quieren fazer guerra, porque por ellos pueden saber ciertamente cómo estan los enemigos et en qué manera los deben ellos guerrear. Et una de las cosas que mucho deben catar es que sepan qué vianda han de llevar los que fueren en las huestes et en las cabalgadas, et para quantos dias, et que la sepan facer alongar si meester fuere.



Si en el lado cristiano existía una serie de códigos vinculados a la frontera, en al-Andalus ocurría algo parecido, tal y como dejó escrito Alonso de Palencia en su
 Guerra de Granada
 :



A moros y cristianos de esta región, por inveteradas leyes de la guerra, les es permitido tomar represalias de cualquier violencia cometida por el contrario, siempre que los adalides no ostenten insignias bélicas; que no convoquen a la hueste a son de trompeta, y que no armen tiendas, sino que todo se haga tumultuaria y repentinamente.
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Por las tierras fronterizas se movieron los almogávares, soldados que, inacapaces de integrarse en la vida pacífica, robaban ganado, hacían cautivos e incluso llegaban a atacar a cristianos, bien por ambición personal bien actuando como mercenarios. En tan complejo escenario actuaron personajes como el excesivo Alonso Fajardo el Bravo, miembro de un linaje militar gallego, vencedor, en marzo de 1452, de una hueste granadina en la batalla de los Alporchones, e inspirador de un romance compuesto por Lope de Vega. Ayudado por los moros, don Alonso se enfrentó a su sobrino don Pedro, adelantado del reino de Murcia, llegando a tomar varias de sus fortalezas. Perseguido por Enrique IV, Fajardo el Bravo escribió al rey una carta fechada el 20 de agosto de 1458 en Caravaca, en la que, quien se distinguiera por su crueldad y por sus acciones depredatorias, conservaba el recuerdo de la pérdida de don Rodrigo:



Yo, señor, no soi para conquistado de caballería de Rey, que estoi en este reino solo y no tengo otro reparo sino a vos que sois mi rey y mi señor y siempre llamándome vuestro me defenderé y vuestro nombre en mi boca y de los míos será loado. Y si vos señor me negáis la cara por donde yo error haya de hacer, la destrución del rey Don Rodrigo venga sobre vos y vuestros reinos, y vos la veáis y no la podáis remediar como él hizo. Suplico a V. señoría no se enoje de mi escriptura, que el can con rabia a su señor muerde.



La frontera fue también el ámbito por el que se movieron los homicianos, aludidos
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 por Juan I en su concesión a la villa de Jódar de 1379, «que cualquier persona que y fuese a morar e llevase deudas que non se les sean demandadas en tanto que bibiere nin a sus fijos nin herederos, qualquier que matase o lisiase a otra o a otras personas o fiziese otro qualquier delito e si fuese a bibir y morar que sea defendido e no le sea demandado ni entregado a ninguna justicia de otra parte salbo si fuese el que la llebase sean defendidos e non sean entregados a justiçias ningunas…». En 1487 llegó a Andalucía otra oleada de homicianos, después de la visita que hicieron los reyes a la, por entonces, agitada Galicia, de la que muchos hombres que habían cometido delitos de sangre habían huido a Portugal por miedo a las penas que debían sufrir. Unas penas redimidas, ulteriormente, en la lucha contra el moro.




 Cautivos, esclavos y alfaqueques



En las
 Partidas
 se define a los cautivos como «aquellos que caen en prisión de omes de otra creencia». Una de las consecuencias más dramáticas de las luchas fronterizas fue la captura de humanos reducidos al estado de esclavitud y convertidos en mercancía, hasta el punto de recibir el nombre de «piezas». La propia palabra «esclavo» remite al gran mercado, también fronterizo, de Verdún, de donde procedían los esclavos de al-Andalus. De aquella factoría, al igual que ocurría en Lucena, verdadera factoría andalusí de niños eunucos, práctica que fue abolida en Roma por Dominicano, se castraba a los hombres para transformarlos en eunucos, dio noticia el judío andalusí Ibrahim ibn Yaqub al-Turtushi,
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 que por mandato de Abderramán III viajó hasta allí para establecer contacto con el emperador Otón I. El objetivo de su viaje era sondear un mercado que permitiera reemplazar a los soldados procedentes de levas hechas entre las tribus árabes, que iban a la guerra con su señor al frente, por unos soldados que fueran de la absoluta confianza del califa. Para este propósito, los más apreciados eran los
 saqaliba
 , vocablo que designaba a los esclavos capturados en el centro y norte de Europa. Además de labores bélicas, los esclavos, especialmente los eunucos, eran muy apreciados en el palacio, dedicados a la custodia de los harenes.



Mucho más cercanos, los reinos cristianos peninsulares constituyeron el territorio de procedencia de la mayoría de los cautivos llegados a al-Andalus, bien para convertise en esclavos, bien para obtener rescates a cambio de su libertad. Las primeras disposiciones legales que regularon los rescates aparecieron en los municipios del valle del Ebro durante el reinado de Alfonso I. En ellas se velaba por la protección de los bienes de los cautivos, muchos de ellos reservados para obtener su liberación. En la
 Historia compostelana
 también se recogen los decretos de Diego Gelmírez destinados a esta salvaguarda:



Los bienes de aquellos que son hechos prisioneros por los moros, consérvense íntegros e intactos durante un año completo, para que los recuperen, si por casualidad pudieran redimir al cautivo; pero si no, transcurrido un año, distribúyanse según el parecer de sus parientes.
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Con el fin de facilitar las transacciones entre cautivos, surgió la figura del alfaqueque o juez de frontera, ya presente en las
 Partidas
 : «Alfaqueques tanto quiere dezir en aravigo como ome de buena verdad, que son puestos para sacar captivos» (
 Partidas
 , II, XXX, 1). Estos jueces, que se unían a otros —de cañadas, de la Hermandad, de las aljamas de judíos— también aparecen en el tratado
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 firmado entre Fernando IV de Castilla y Muhammad III de Granada el 26 de mayo de 1310. Los alfaqueques, que operaban bajo el mandato del alfaqueque mayor, debían ser «bien famados» y no codiciosos. Para su desempeño solían vestir ropas a la usanza musulmana y lucir luengas barbas. Condición indispensable era el conocimiento del árabe, requisito que, en algunos casos, a veces les permitía actuar como espías, labor también desempeñada por los enaciados, gentes instaladas en la frontera dedicadas al contrabando. Para salvaguardar su vida, los alfaqueques, que debían transitar por caminos principales, siempre al amparo del pendón real, portaban cartas de seguro de las autoridades de ambas partes.



Un siglo antes de la citada paz, durante la madrugada del 2 de agosto de 1218, la Virgen se le apareció en sueños a Pedro Nolasco y le pidió que dedicara sus esfuerzos a la redención de cautivos cristianos. «En voluntad de mi Santísimo Hijo y Mía fundes en el mundo una Orden que en mi honor deberá llamarse Orden de la Virgen María de la Merced de la Redención de Cautivos». Este fue el contenido de aquella onírica mariofonía en la que a Nolasco se le comunicaron los detalles de la vestimenta y los símbolos que debían lucir los miembros de la orden mercedaria: «El hábito será blanco en honor a mi pureza, en el pecho llevará una cruz roja en recuerdo de mi Hijo y el escudo del Rey al que sirves». Solícito ante tan prodigiosa petición, Pedro Nolasco fundó en Barcelona la Orden de la Merced arropado por Jaime I de Aragón y el obispo de la ciudad, Berenguer de Palou. Años después, el 17 de enero de 1235, el papa Gregorio IX otorgó carácter universal a una orden que hasta finales del siglo
 XVIII
 redimió a más de 60.000 cristianos.



Durante el reinado de Enrique IV, el condestable de Castilla don Miguel Lucas de
 Iranzo hizo una serie de cabalgadas de las que regresó con cautivos. En ocasiones, estos prisioneros, como los que capturó en su entrada en Íllora en 1461, se entregaron a deudos de los cristianos que se hallaban en poder de los musulmanes para ser canjeados. Al drama que suponía la pérdida de uno o varios miembros de la familia, se añadía la posibilidad de que los cautivos apostataran.
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 Convertidos al islam con mayor o menor grado de sinceridad, estos cristianos tornadizos, llamados
 elches
 , calificativo que el cronista Diego Rodríguez de Almela adjudicó al converso bereber Munuza en su
 Copilación de las batallas campales
 (Murcia, 1487), eran manumitidos por sus amos, acto también considerado obra pía en el lado cristiano, que daba lugar a los horros o libertos. Al prestigio que se ganaba con la manumisión, se añadía la conversión de los liberados en clientes,
 mawlas
 en el caso musulmán, del antiguo amo.



Ejemplo de liberación de esclavos es el hidalgo manchego Pedro de León:



… que quando la guerra de Toro, que el rey de Portugal entraua en Castilla, llamándose rey de Castilla, el rey Católico, nuestro señor, padre e abuelo que sancta gloria aya, hizo llamamiento de los hombres hijosdalgo destos reynos para le fuesen a seruir a la dicha guerra, e vido este testigo que en el dicho tiempo, el dicho Pedro de Léon, abuelo del que litigava, avía enviado a la dicha a seruir por él dos escuderos de a caballo, como hijodalgo señalado, los quales dichos escuderos fueron con sus caballos y armas a costa del dicho Pedro de Léon, e auían seruido en la dicha guerra, e auían traído carta de seruisio de cómo hauían seruido en ella, y este testigo auía uisto yr a los dichos escuderos, e al presente era viuo el uno de ellos, que se llamaua Miguel de Marzella, veçino de la dicha uillun criado suyo que se llamaua Juan Narro, e después que vino de aquella guerra lo casó con una criada suya, el dicho Pedro de León, no auía ydo entonces porque era hombre en días e hombre repesudo e gruesso, según que esto y otras cosas más largamento lo diso e depuso.



En la misma información de méritos
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 de la que extraemos el fragmento reproducido, solicitada en la Ciudad de México en marzo de 1589 por Rodrigo Velázquez de Cárdenas, hijo del capitán Antonio Velázquez de Figueroa y León, participante en la conquista de La Florida, con el fin de que se le reconociera la hidalguía y se le otorgara el hábito de Santiago, se añade que Pedro de León «fue un honbre de vienes e auía tratado como hijodalgo su persona muy vien ataviada, e con mosos y mosas y esclavos y esclauas e hombres que auían biuido en su haçienda, porque auía sido hombre rico que auía tenido onze yuntas de mulas e bueyes en la labor… e auía horrado a algunos de ellos al tiempo que murió».











 17. L
 A GUERRA DE
 G
 RANADA



M
 ientras los reinos cristianos se dividían en banderías congregadas en torno a doña Isabel o a doña Juana, en agosto de 1464, apoyado por los Abencerrajes, Abu l-Hasan Ali, el Muley Hacén de las crónicas cristianas, sustituyó a su padre, Ciriza. Este, después de declararse vasallo de Enrique IV para recuperar el trono de manos de Muhammad X el Chiquito, había entregado en prenda de su lealtad al
 propio Muley Hacén, que participó en la campaña que el rey castellano encabezó en abril de 1455. Después de atacar Málaga, la ofensiva cristiana terminó en la vega de Granada con el encuentro entre Ciriza y Enrique IV el 12 de mayo, en el cual Muley Hacén participó como intérprete. En agosto de 1455 Ciriza recuperó su trono. Reclamado por sus partidarios, Muhammad X trató de regresar a Granada, propósito que nunca alcanzó, pues fue capturado por Muley Hacén, para ser ejecutado en la Alhambra junto a sus hijos. Un año después, Enrique IV volvió a atacar el emirato nazarí, ocupando Estepona y Fuengirola. Este ataque y los que se sucedieron durante los siguientes cuatro años obligaron a Ciriza a realizar un gran esfuerzo para pagar las parias impuestas a cambio del cese de los mismos y la apertura de una tregua que concluyó en 1462.



Dominador de la zona occidental del reino nazarí, Muley Hacén, padre de Abu Abd Allah Muhammad, el Boabdil de las crónicas cristianas, vio cómo su hermano Muhammad al-Zagal, llamado El Zagal por los cristianos, se refugiaba en la corte castellana.
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 Ya en el trono, durante las diferentes treguas acordadas con Enrique IV, Muley Hacén hubo de hacer frente a una sublevación orquestada por los Abencerrajes, que habían proclamado emir a Muhammad, con el que más tarde se reconcilió. Algunos de los supervivientes de la matanza hecha contra tan poderoso clan se refugiaron entre la nobleza castellana.



Muerto Enrique IV en 1474, la guerra con Portugal mantuvo las treguas acordadas por aquel. En 1480, en las Cortes de Toledo se decidió retomar la guerra contra el reino de Granada. El conflicto entre cristianos y musulmanes estalló en agosto de 1481, cuando el escalador al-Hedrieli, moro huido de Granada que había actuado al servicio del marqués de Cádiz en la toma de los castillos de Audita y Montecorto, urdió un plan para entrar en la fortaleza de Zahara, que estaba a cargo de Gonzalo de Saavedra, hijo del mariscal Fernán Arias. Después de ensayar una primera ascensión, al-Hedrieli, que trataba de ganarse el perdón del rey de Granada, entró en el castillo el 28 de diciembre de 1481. Una vez dentro, franqueó el paso a los caballeros de Ronda y Setenil, obligando a los cristianos a refugiarse en la iglesia. La pérdida de la fortaleza puso fin a la concesión que de ella y de su villa había hecho Enrique IV en 1464, cuando se la otorgó al comendador mayor de Montalbán, don Pedro de Saavedra, que la recibió junto a una dotación de 50 caballeros, 50 ballesteros, 100 lanceros y una serie de sueldos con los que mantener el castillo.



Cuando los reyes, que estaban en Medina del Campo, tuvieron noticia de esta pérdida, considerada, así quedó patente en la documentación de aquel tiempo, un auténtico
 casus belli
 , ordenaron al maestre de la Orden de Calatrava, Rodrigo Téllez, hijo de Pedro Girón, y a Alonso de Cárdenas, que lo era de la de Santiago, organizar el contraataque. También recibió instrucciones el caballero don Diego de Merlo, que desde Sevilla envió escaladores y adalides para sumarse a las huestes de las órdenes militares. A todos ellos se unieron Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, Pedro Enríquez, adelantado mayor de Andalucía, y otros caballeros como Pedro de Estúñiga, conde de Miranda, o Juan de Robles, alcaide de Jerez, que estuvieron acompañados por otros nobles que buscaban protagonizar, en palabras de Hernando del Pulgar, «hazañas notables».



Después de descartar el asalto a Málaga, la hueste se decidió por Alhama. A los pies de su fortaleza, el conquense Juan de Ortega, que repitió su escalada en Mijas y Málaga, lugar en el que perdió la vida, fue el primero en trepar por el muro. A Ortega le siguió un caballero llamado Martín Galindo, y a este treinta escuderos. Reducida toda la guardia, los cristianos abrieron la puerta de la fortaleza, por la que entró la hueste que, una vez dentro, quedó rodeada por los moros. En su intento de romper el cerco, los alcaides de Arcos y de Carmona fueron abatidos por las ballestas y espingardas musulmanas. Sin embargo, antes de que pudiera llegar el socorro granadino, los cristianos abrieron un portillo en la muralla y entraron en la ciudad, obligando a sus habitantes a acogerse a la mezquita, a la que sus oponentes pusieron fuego. Alcanzada la victoria, se hizo un gran número de cautivos y se liberó a los cristianos que se hallaban en las mazmorras. Cuando el hedor de los cadáveres se hizo insoportable, los cuerpos de los moros fueron sacados de la ciudad, donde fueron devorados por los perros. Tan dantesco panorama fue el que pudo contemplar el rey granadino cuando acudió en auxilio de Alhama. Decidido a recuperar aquella plaza, Muley Hacén, que contó con la ayuda de voluntarios, los llamados gomeres, provenientes del norte de África, dispuestos a cumplir con el precepto coránico de combatir a los infieles y alcanzar el martirio, cercó la villa y trató de cortar su abastecimiento de agua. Olvidando antiguas rencillas con el marqués de Cádiz, el duque de Medinasidonia respondió a la petición de ayuda enviada desde Alhama. Concentrada su hueste, a la que se unieron numerosos fronteros, el duque llegó hasta las cercanías de la villa, al tiempo que el rey Fernando, acompañado por los más notables hombres de Castilla, entre ellos Beltrán de la Cueva, partió también en su auxilio. Cuando la comitiva real llegó a Lucena, recibió la noticia de que se había levantado el cerco sobre Alhama.



Un día después de la toma cristiana de Alhama, ocurrida el 28 de febrero de 1482, los moros de Ronda, al ver tan desguarnecida la comarca, entraron en ella y tomaron cautivos y todo el ganado que allí se apacentaba. La acción conjunta de los alcaides de Bornos, Mateo Sánchez, y de Utrera, Gómez Méndez de Sotomayor, logró vencer a los moros en el llamado Lomo del Judío, a dos leguas de Bornos. En cuanto a Alhama, esta sufrió un nuevo y breve asedio, una vez salió de ella el duque de Cádiz. El ejército granadido, pertrechado con artillería, puso en jaque a la villa, a la que llegaron a acceder algunos soldados después de la entrada de los escaladores. Levantado el real granadino después de no lograr vencerla, algunos nobles plantearon, incluso, la demolición de Alhama por las dificultades que entrañaba su mantenimiento. De querer retenerla, opinaban, era necesario conquistar Loja. Antes de acometer tan importante campaña, los reyes dejaron Córdoba y se instalaron en Écija. Desde allí, don Fernando, acompañado por el Cardenal Mendoza, llegó hasta Alhama, que quedó bajo la custodia de Luis Fernández Portocarrero, señor de Palma del Río, protegido por 400 lanzas de las hermandades y 1.000 peones. En su interior, tres mezquitas fueron convertidas en iglesias.




 El desastre de Loja



Decidida la conquista de Loja, la reina escribió a las ciudades de Andalucía y Extremadura, así como a los maestrazgos de las órdenes militares, reclamando recursos para acometer la campaña. También solicitó caballeros y peones, e incluso lombardas y tiros de pólvora. Al otro lado de la frontera, los alfaquíes pidieron que todos los fieles, ya granadinos ya norteafricanos, se sumaran a la defensa de aquella islamizada tierra. Para evitar ese socorro, los reyes ordenaron a los capitanes de su flota, Martín Díaz de Mena y Charles de Valera, que impidieran la llegada de navíos a través del estrecho de Gibraltar.



Anulada la amenaza africana, Fernando instaló su real en un olivar cercano a Loja, cuyos defensores volvieron a recurrir a la táctica del
 tornafuye
 en sus escaramuzas con los cristianos. Para mejorar su posición y concentrar sus tropas, el rey desplazó su campamento. El movimiento desconcertó a algunos, que creyeron que el real había sido tomado por los moros. En plena desbandada, don Fernando pudo salvar la vida y regresar a Córdoba sano y salvo. No tuvo la misma suerte Rodrigo Téllez Girón, que murió en esa jornada.



El desastre de Loja causó gran temor en Alhama. Con el fin de subir el ánimo de sus defensores, Puertocarrero arengó a sus hombres. En el discurso recogido por Hernando del Pulgar, el cronista puso en boca del conde de Palma estas palabras que apelan a la trascendencia de los hechos en el tiempo: «Fagamos larga por fama esta breve vida de días». Pese a aquellas palabras, el temor de los soldados era fundado, pues el rey de Granada, al conocer los hechos de Loja, partió hacia Alhama al frente de un poderoso ejército. Después de acampar a los pies de las murallas, cuando supo de la llegada de las tropas del rey Fernando, Muley Hacén regresó a su ciudad. Conjurada la amenaza nazarí, Alhama fue abastecida de todo lo necesario para resistir durante un verano en el cual el rey Fernando, mientras su flota manten
 ía bloqueado el Estrecho, entró hasta en cuatro ocasiones en tierra de moros, haciendo talas y quemas. Con Alhama fortalecida, los granadinos hicieron incursiones en Lorca y Murcia. También en la villa de Cañete, en la que capturaron a las mujeres, los niños y los ancianos que allí estaban, en ausencia de los hombres, movilizados por la guerra.



Viendo la división del reino musulmán, los reyes reforzaron la frontera desde Tarifa hasta Lorca. En la junta celebrada en Pinto pidieron nuevos refuerzos de hombres, animales y mercancías para ser enviados a la ciudad de Alhama y todo su contorno. Si Alhama era un importante enclave dentro de la tierra granadina, Écija seguía siendo una de las plataformas principales para los ataques cristianos. Desde allí se organizó una gran entrada, encabezada por el maestre de Santiago, Alonso de Cárdenas, el duque de Cádiz, Rodrigo Ponce de León, y el adelantado de Andalucía, Pedro Enríquez. A estas tropas se unieron las de otros nobles y las de las ciudades, unos «movidos por el servicio a Dios, otros por ganar honra, e otros por haber robos», según dejó escrito Hernando del Pulgar. Ya en Antequera, con el ejército y la enorme recua de acémilas que, cargada de bastimentos y pertrechos, le acompañaba, se deliberó acerca de cómo hacer la entrada en la fragosa Axarquía, que hallaron vacía de gentes y ganados, pues era tal el contingente de cristianos, que los moros supieron de su llegada con el tiempo suficiente para quedar lejos de su alcance. A pesar de la retirada de la población, el itinerario de la hueste cristiana se vio constantemente hostigado en los malos pasos por los que hubo de discurrir. En cada valle o estrecho, una lluvia de piedras y flechas, acompañada por el griterío de los granadinos, hacía mella en la tropa e incluso en los principales, entre ellos el marqués de Cádiz, que perdió a tres hermanos y dos sobrinos en un encuentro con los moros. La
 Crónica de los Reyes Católicos
 ofrece la imagen más viva de lo ocurrido en aquellos desfiladeros: «Muchos homes que estaban a caballo, fueron muertos e presos en aquel desbarato, porque fuyendo por las cuestas altas, los que estaban a pie, se asian a las colas de los caballos, por haber mas fuerza para subir; el los caballos no pudiendo sufrir el trabajo de la subida, caian e quedaban en el camino el caballero y el peon».
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 En aquellas sierras perdieron los cristianos muchos hombres, ya muertos ya cautivos, bestias y armas. Entre los prisioneros se contaron los alcaides de Antequera y de Morón, así como otros muchos caballeros, que fueron conducidos a la ciudad de Málaga.



Tratando de aprovechar la quiebra del ejército cristiano, Boabdil, que había sido proclamado rey con el nombre de Muhammad XI, cruzó la frontera y llegó hasta las inmediaciones de Lucena donde, después de talar su huerta, plantó su real. Cuando Diego Fernández de Córdoba, conde de Cabra, conoció la noticia, acudió en socorro de la villa, movimiento que provocó la huida de los granadinos en dirección a Loja. Apenas a legua y media de Lucena, en un arroyo, estos fueron alcanzados por los cristianos. En plena desbandada, la caballería de don Alonso de Aguilar, que estaba en Antequera, causó aún más bajas entre los musulmanes. En el encuentro de Lucena murió Aliatar, alcaide de Loja, y fue capturado Boabdil, que quedó preso en Baena.




 La campaña de 1483



Con Boabdil en su poder, los reyes reanudaron la ofensiva contra el reino de Granada, ahora dominado por Muley Hacén. Lo primero que se dispuso fue una nueva campaña de castigo, por medio de talas, de la vega de Granada. Después de una breve estancia en Córdoba, Fernando, acompañado por los nobles más poderosos, los maestres de las órdenes militares y cierta cantidad de mercenarios suecos, se instaló en Almodóvar del Río, lugar en el que esperó la llegada de la artillería y de las recuas que traían las provisiones. El ejército cristiano estaba compuesto por 10.000 hombres de a caballo, el doble de a pie y 30.000 más, provistos de hachas y azadas para devastar el entorno de la ciudad de Granada. Cubiertos por las armas, los peones destruían cultivos, bosques y molinos, mientras los herreros y los carpinteros construían máquinas de guerra y otros artefactos con la madera cortada. Estos ingenios fueron empleados en la toma de la fortificada Tájara, en la cual participó Gonzalo Fernández de Córdoba. Al pie de su muralla, las máquinas no pudieron resistir el fuego de los manojos de lino y cáñamo que, bañados en aceite y pez, fueron arrojados desde lo alto del muro. Pese a ese primer revés, Tájara fue tomada y destruida.



Continuando con su campaña de castigo sobre los cultivos y las poblaciones que hallaba a su paso, el rey aragonés se instaló en Alhendín, lugar situado a una legua de Granada. Tal fue la destrucción que cuando Fernando regresó a Córdoba, recibió allí a los embajadores nazaríes, que solicitaron una nueva tregua a cambio de una gran cantidad de oro al año. Después de consultar a la reina, el rey añadió otra exigencia: la entrega de ciertas villas y fortalezas. Incapaces de aceptar esas condiciones, los granadinos rehusaron y dieron una respuesta negativa que cuadraba con la intención de los reyes, firmemente decididos a conquistar el reino de Granada.



A la fuerza mostrada sobre el terreno, los cristianos añadían el cautiverio de Boabdil, custodiado por el conde de Cabra. Estando Boabdil preso en el castillo de Porcuna, el rey Fernando rehusó verlo y sometió al consejo de sus notables la decisión acerca de lo que convenía hacer con el joven rey, que expresó su deseo de declararse vasallo de los reyes cristianos. Hechas las deliberaciones, se aceptó la propuesta de Boabdil que, además de asumir su vasallaje, se comprometió a liberar a los 300 cristianos que se escogieran, así como a la entrega de 12.000 doblas de oro anuales a cambio del mantenimiento de la tregua. Como prenda de aquel acuerdo, Boabdil también dejaría en poder de los cristianos a su primogénito, Ahmad.



El mayor opositor a esa decisión fue el maestre de Santiago, Alonso de Cárdenas, receloso del cumplimiento de los compromisos por parte del joven Boabdil, que, frente a la decadencia de un padre con el que cabía, incluso, la reconciliación, podía concitar muchas lealtades de vuelta a Granada. El marqués de Cádiz, don Rodrigo Ponce de León, en cambio, consideraba que la liberación de Boabdil desataría una guerra civil dentro del reino de Granada. Un Boabdil libre fomentaría la división y debilitaría aún más el reino nazarí. A este razonamiento añadía otros: aceptando la oferta de Boabdil, Fernando ofrecer
 ía la imagen de un monarca tan caritativo, por el alto valor que daba a la redención de cautivos, como dotado de magnificencia y liberalidad, al tratar así a un pagano, características propias de un rey católico. Estos argumentos fueron asumidos por la reina, a quien se consultó acerca de la decisión que habría de tomarse. El número de cautivos que debían liberarse ascendió a 400. Establecido el acuerdo que incluía una tregua de dos años, Boabdil fue llevado a Córdoba, donde fue recibido por los caballeros de la corte. Estos sugirieron al rey Fernando que su nuevo súbdito le besara la mano, ceremonia que el aragonés rechazó por considerar que Boabdil continuaba siendo un preso. Arrodillado ante Fernando, este lo levantó y le permitió regresar a su reino. Cortesías al margen, el fondo de la decisión tenía un carácter práctico que Fernando desveló en una carta enviada a su hermana Juana, reina de Nápoles, en 1483. En ella, al referirse a la liberación de Boabdil, dijo: «Por poner en división y perdición aquel reino de Granada, havemos deliberado soltarle».
 

3





Cuando en Granada se conoció lo ocurrido en Córdoba, se preparó una nueva incursión en tierra cristiana, que fue repelida por el señor de Palma y el marqués de Cádiz, alertados por un grupo de almogávares. Alcanzada la victoria en la comúnmente llamada batalla de Lopera, los alcaides de Málaga, Álora, Comares, Marbella y Coín fueron hechos prisioneros, mientras sobre el terreno quedó el cadáver del de Vélez-Málaga. A esa victoria se unió la recuperación, el 28 de octubre de 1483, del castillo de Zahara, lograda por don Rodrigo Ponce de León, que, ayudado por Luis Fernández Portocarrero, y gracias a los servicios de un escalador, tomó la fortaleza en nombre de los reyes Isabel y Fernando, que recibieron la noticia en Vitoria de manos del paje de lanza del duque. En pago por ese servicio, el duque de Cádiz recibió el castillo y la villa, sin que los Saavedra pudieran recuperarla a pesar de los pleitos que interpusieron contra esa decisión de los reyes.



La toma del castillo de Zahara fue el preámbulo de una campaña más poderosa, la que se cernió sobre tierras malagueñas, una vez restructurado el ejército cristiano, del que se expulsó a las mujeres mundarias que solían marchar con
 los soldados. El avance se vio acompañado, una vez más, de talas y quemas indiscriminadas. Con las huestes cristianas cerca de la costa, su abastecimiento llegó por mar, a bordo de los navíos de las ciudades de Sevilla y Jerez. Las continuas escaramuzas con los moros, que salían de sus lugares para defenderlos, fueron respondidas con la destrucción de la comarca de Alhaurín, desde donde el ejército se retrajo a Antequera.



Una vez más fue Córdoba el lugar donde la conquista tomó impulso. Allí, en presencia de doña Isabel y de los notables del reino, se organizó una nueva ofensiva. En la antigua ciudad califal se concentraron peones, lanceros, ballesteros, espingarderos, pero también cientos de carros necesarios para mover la piedra y el metal con los que se labraron la munición y las lombardas bajo la supervisión de maestros artilleros venidos de Francia y Alemania. Miles de bestias llegaron por tierra, mientras una flota de naos, carracas y galeras, capitaneada por don Álvaro de Mendoza, se hizo a la mar.



Celebrado un nuevo consejo, se decidió el asedio de Álora, llave de la mayor parte del reino de Granada, que así fue nombrada en los
 Dietarios
 de la Generalidad de Cataluña. El enorme movimiento de gentes de armas, pero también de los citados carros, estuvo precedido por una multitud de peones que allanaban los caminos para hacerlos transitables. El viernes 11 de junio de 1484 el rey cristiano plantó su campamento cerca de Álora. A partir de ese día, a los disparos de la artillería cristiana respondían los moros con los de sus arcos, tiros de pólvora y espingardas, que causaban heridos para los cuales se habilitaron seis tiendas donde operaban físicos y cirujanos pagados por la reina. La mayor carga de fuego cristiana terminó, finalmente, por abrir un hueco en la muralla. Acto seguido, entraron en escena los ingenios de guerra. Dentro de la total confusión, mientras las torres caían bajo los disparos de las lombardas, tres moros llegaron al real para entregar la villa, hecho que se consumó cuando sobre la muralla ondearon las banderas del rey, de la reina y de la cruzada. Liberados los cautivos cristianos, el rey entró en Álora al frente de una procesión que terminó en la mezquita principal, en la que se fundó una iglesia consagrada a la Virgen de la Encarnación.
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Ganada Álora el 18 de junio de 1484, el ejército se adentró en el valle de Cártama, donde halló la muerte, herido por una saeta, el joven Gutierre de Sotomayor, conde de Belalcázar, mientras trataba de impedir que sus hombres se entregaran al saqueo. Aunque las escaramuzas con los granadinos hicieron titubear a parte de la hueste, la determinación de la reina dio continuidad a la incursión cristiana, que, después de quebrar todos los molinos que halló a su paso, se situó a un cuarto de legua de la puerta de Bibarrambla de la ciudad de Granada. Bloqueada esa salida, se destruyeron las alquerías y mezquitas que había en sus alrededores. Durante cuarenta días, la vega granadina fue estragada, antes de que el ejército se retirara a Alhama. Una vez allí, después de las habituales deliberaciones, se acordó poner cerco a Setenil, villa ante la que había fracasado el abuelo de Fernando. Una vez más, fue el marqués de Cádiz, acompañado por 2.000 hombres de a caballo, el encargado de iniciar la ofensiva. Tras él, precedida por los camineros, llegó la artillería y, finalmente, el rey. De nuevo, el fuego artillero causó estragos y empujó al alcaide a capitular. Con Setenil en su poder, el rey se dirigió hacia Ronda, cuyo contorno fue pasto del fuego.



Aunque las victorias cristianas se sucedían, en la retaguardia, las ciudades, que debían mantener al ejército, comenzaron a mostrar síntomas de fatiga, razón por la cual
 la reina hubo de atenuar sus exigencias. A los gastos que conllevaban tan largas campañas había que añadir el sostén económico que se le daba a Boabdil, que, afincado en Almería, se había convertido en la más valiosa pieza del rey Fernando en el complejo tablero granadino. Con su padre recluido y enfermo en la Alhambra, el joven rey trató de atraerse a los principales del reino, mientras otras facciones se adhirieron a Muhammad XIII, el Zagal, que
 entró en Almería en febrero de 1485 para acabar con su rival. Alertado de esa amenaza, Boabdil corrió a refugiarse en la tierra cristiana a la que se debía. Sin hallar a Boabdil, el Zagal mató a Yusuf, hermano del rey mozo. Con su oponente acogido a la protección cristiana, la figura de el Zagal creció hasta el punto de que Muley Hacén abandonó la Alhambra y se recluyó en Almuñécar para vivir allí sus últimos días.




 La conquista de Málaga



En la primavera de 1485 lo más granado de la nobleza castellana fue convocada en Córdoba. Beltrán de la Cueva, Pedro de Estúñiga y Alonso Téllez Girón se presentaron con tal boato que hubo de ser limitado por orden de los reyes. Pedro Fernández de Velasco, condestable de Castilla y conde de Haro, sin embargo, no fue requerido por los reyes. Viéndose excluido, don Pedro suplicó a los reyes ir a la guerra «porque no era honra suya, seyendo su Condestable e yendo el Rey a la guerra de los Moros, quedar él sin le servir en ella por su persona».
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Alrededor de tan distinguidos personajes trabajaban carpinteros, fragüeros, fabricantes de pólvora, arrieros y una larga lista de oficios relacionados con una guerra que tenía a Ronda y Málaga como principales objetivos. Los primeros ataques de la nueva campaña, que se vio dificultada por las lluvias torrenciales de esa primavera, fueron las villas y los castillos del valle de Cártama. Sitiadas y sometidas al fuego de las lombardas, Coín y Cártama fueron las primeras en caer bajo el bombardeo de la artillería, así descrito por Del Pulgar: «El sonido de las lombardas era tan grande que se oian en el un cerco los tiros de las lombardas que tiraban el otro». Por uno de los portillos abiertos en la cerca de Coín entró el capitán Pedro Ruiz de Alarcón, que murió peleando en sus calles después de pronunciar estas palabras: «No entré a pelear para salir de la pelea huyendo». Con esas villas en su poder, el rey se dirigió hacia Málaga, tras cuyas murallas se hallaba el Zagal. Antes de que el ejército castellano llegara, el Zagal
 salió de la ciudad acompañado por sus mejores jinetes y por un gran número de peones, que comenzaron a escaramucear con los cristianos. Terminada la refriega, sin hallar un lugar adecuado para plantar el real, la hueste fernandina regresó a Cártama. Allí se decidió cambiar de estrategia y atacar Ronda. Después de enviar por delante a su habitual vanguardia, el rey dio un rodeo por la comarca de Antequera, haciendo creer que se disponía a atacar Loja. Ya en Ronda, la artillería se emplazó en tres lugares distintos, desde los cuales dañó la muralla y las torres rondeñas. El 22 de mayo de 1485, consumidos diez días de asedio, en el que se emplearon proyectiles incendiarios, el rey Fernando entró en Ronda después de permitir a sus habitantes refugiarse en Granada, pasar a África o residir en tierra cristiana conservando su fe, opción escogida por el alguacil y su familia. Como en el caso de Álora, la mezquita mayor se convirtió en iglesia dedicada a la advocación de la Virgen de la Encarnación. Caída Ronda, las villas de su comarca se entregaron. Como en ocasiones anteriores, el rey Fernando otorgó sus fortificaciones a sus hombres de confianza y permitió a la población conservar sus bienes y su religión. Sujetas a su propia justicia, aquellas gentes quedaron en régimen de servidumbre mudéjar.



Tomada Ronda, Marbella se rindió el 8 de junio de 1485 sin derramamiento de sangre. Tres días más tarde, el alcaide, Mohammad Abuneza, entregó las llaves de Marbella al rey Fernando, que liberó a los cautivos cristianos y permitió que los musulmanes pudieran permanecer en la villa en las habituales condiciones. Los que optaran por marcharse dispondrían de embarcaciones y víveres proporcionados por Castilla para instalarse en el norte de África. Ganadas todas esas plazas al oeste de Málaga, la capital seguía siendo el objetivo principal de la ofensiva castellana.



Marchando por la costa, el ejército llegó a Fuengirola y, más tarde, a Mijas, sufriendo muchas privaciones, pues los barcos, con el viento en contra, no pudieron abastecerle. En vista de lo alcanzadas que estaban las huestes cristianas, los moros realizaron algunos ataques que no causaron excesivo daño. La siguiente parada se hizo en Álora
 , desde donde se pidió auxilio. Una vez repuesta la tropa, el rey partió hacia Córdoba, donde fue recibido jubilosamente. Desde allí, los grilletes de los cautivos fueron enviados a Toledo, y quedaron expuestos en la iglesia de san Juan de los Reyes.



Mientras las cadenas viajaban a la ciudad del Tajo, una carta lo hizo a Roma. En ella se informaba al papa de las victorias obtenidas y de los cautivos redimidos. La misiva, al igual que las enviadas a otros príncipes y reyes cristianos, tenía una evidente intención propagandística. Además de la ganancia de prestigio, se aseguraba el mantenimiento del apoyo de la Iglesia romana, que otorgó una segunda cruzada acompañada de grandes indulgencias. En medio de una relativa calma, los reyes aprovecharon ese tiempo para ordenar mejor el territorio ganado y hacer justicia sobre los que habían cometido excesos con los mudéjares, siervos, al cabo, de los monarcas. En otoño, a Sevilla llegó una embajada del rey de Fez, que trajo caballos y jaeces para el rey, y perfumes y sedas para la reina. Los presentes venían acompañados de una súplica: «que la su armada castellana no atacara las costas fasis, pues su rey quería convertirse en servidor de Isabel y Fernando», petición que fue aceptada, con la condición de que cesara el suministro de armas, hombres, caballos y provisiones a los nazaríes.



Después de llegar a un acuerdo para repartirse el reino con su tío el Zagal, Boabdil se instaló en Loja, faltando de este modo al compromiso de vasallaje contraído con los reyes cristianos. El error del rey Chico le condujo a un nuevo cautiverio después de que las tropas castellanas rindieran la plaza en mayo de 1486, tras un sitio en el que participaron arqueros ingleses, cuyas saetas cruzaron el mismo cielo que los proyectiles lanzados por una veintena de lombardas, que horadaron los muros de la villa. Renovado el vasallaje de Boabdil, este quedó a cargo de un señorío delimitado por Guadix, Baza y Mojácar.



Tomada Loja, lugar que visitó la reina después de celebrar su conquista en Córdoba, más adelante cayeron Íllora y Moclín, estratégico enclave fortificado que protegía la ciudad de Granada, en el que un año antes había sido derrotado el conde de Cabra, dejando un saldo de 1.000 cristianos muertos y otros tantos hechos prisioneros. Montefrío y Colomera también fueron tomadas, en medio de grandes talas y destrucciones de huertas. Como en las anteriores conquistas, la mayor dificultad consistía en afianzar las posiciones ganadas, para lo cual era necesario proveerlas de gente, pero también enviar provisiones y reconstruir los estragos de la guerra. A estas dificultades se unía la necesidad de mantener la flota, tan necesaria para bloquear la posible ayuda que viniera de África como para impedir que los cautivos cristianos fueran llevados a esa tierra. El esfuerzo económico de la guerra de Granada fue enorme.



Al otro lado de la frontera, el 15 de octubre de 1486, Boabdil consiguió entrar en el Albaicín, ganándose su respaldo frente al resto de la ciudad, que permaneció fiel a El Zagal. La ayuda de las tropas cristianas, capitaneadas por don Fadrique Álvarez de Toledo, consolidó la posición del rey Chico. Aprovechando la guerra entre tío y sobrino, con la ciudad de Málaga en su punto de mira, el ejército fernandino, al que se habían unido gentes venidas de todos los reinos de España, dejó atrás Córdoba el 7 de abril de 1487, después de una noche en la que hubo un terremoto que fue interpretado como un incierto augurio. El mismo día, la artillería salió de Écija. Unas lluvias torrenciales acompañaron al ejército hasta su llegada a Archidona. Como en anteriores ocasiones, un gran número de peones y carpinteros trabajaron para allanar los caminos por los que debían moverse los carros con la artillería, llegando, incluso, a tener que construir puentes de madera para cruzar los arroyos. Cerca de Vélez-Málaga, la flota pudo abastecer al ejército. Con Vélez-Málaga amenazada, el Zagal trató de aliarse con su sobrino Boabdil, ofreciéndole, incluso, el trono, para hacer frente a los cristianos. En vista de lo estéril de su oferta, el Zagal salió en pos de los cristianos. Fracasado en su intento de frenar al ejército fernandino, Muhammad XII decidió regresar a Granada. En el camino supo que su sobrino Boabdil había sido proclamado rey poco después de su salida. En lugar de tratar de recuperar su antiguo poder, el Zagal se estableció en Guadix, desde donde siguió guerreando bravamente. El 10 de diciembre de 1489, el rey de Guadix firmó las capitulaciones con los reyes. Meses después solicitó permiso para pasar a Tremecén, donde murió.



Claras
 las cosas en Vélez-Málaga, tras su incorporación a los dominios cristianos desde el 27 de abril, se acordó ir sobre la ciudad de Málaga. La estrategia militar se conjugó con la renegociación del vasallaje de Boabdil. Cuando el Zagal fuera neutralizado, Muhammad XI entregaría Granada a cambio del título de duque o marqués del señorío,
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 que ya había dominado antes de su acceso al trono nazarí, y de una fuerte suma de dinero.



A principios de mayo, Fernando llegó a las puertas de Málaga. Dentro se habían refugiado musulmanes venidos de Ronda, Álora o Marbella, pero también numerosos gomeres e incluso gentes perseguidas por la justicia, mezclados con una población, partidaria de Boabdil, más favorable a la negociación que a la lucha. Bien abastecida de agua, y defendida por el castillo de Gibralfaro y por sus murallas, Málaga se preparó para resistir un durísimo cerco terrestre y marítimo, que se prolongó durante cuatro meses. Durante el sitio, al que pronto se sumó la reina Isabel, un moro llamado Ibrahim Al Guerbi salió de la ciudad fingiendo traer noticias al campamento cristiano. Una vez allí, pidió ser recibido por el rey, que en ese momento dormía en su tienda. La reina accedió, pero ordenó que la visita esperara a que Fernando despertara y que, hasta entonces, fuera conducido a la tienda contigua, donde se encontraba Beatriz de Bodadilla con otros nobles, entre ellos Álvaro de Portugal. Aquella presencia confundió al musulmán, que al verlos elegantemente vestidos, supuso que Beatriz y Álvaro serían los reyes. Sin pensárselo, sacó el cuchillo que llevaba consigo y los atacó. La cuchillada más profunda la recibió Álvaro de Portugal en la cabeza. Beatriz fue herida sin gravedad gracias a los arreos de oro de su traje.



En agosto, Málaga, hambrienta y sometida a intensos bombardeos para los que hubo de traerse pólvora desde Barcelona, Valencia y Sicilia, pidió la capitulación. Sin embargo, Fernando, que anteriormente había invitado a los sitiados a rendirse, ofreciendo condiciones ventajosas, no la aceptó. A su negativa, los de la ciudad respondieron amenazando con colgar de sus almenas a quinientos cautivos y quemar a las mujeres y niños cristianos. El rey contestó diciendo que si un solo cautivo era asesinado, pasaría a cuchillo a todos los musulmanes de Málaga. En un intento desesperado de salvar las vidas de sus habitantes, de la ciudad salió una carta que pedía misericordia al rey Fernando y le recordaban la generosidad con la que se habían conducido sus antepasados, de los que había heredado el nombre, en la toma de Córdoba o Antequera.



Sin posibilidad de resistir más tiempo, la ciudad, envuelta por el hedor de los cadáveres insepultos, muchos de ellos judíos, con los que se cebó la requisa de alimentos, se rindió sin condiciones el 19 de agosto de 1487. Días más tarde, mientras la práctica totalidad de sus habitantes era reducida a cautiverio, los reyes, acompañados por el cardenal Mendoza, entraron en Málaga y se dirigieron a la mezquita mayor, consagrada a la Virgen de la Encarnación. Dos años más tarde, al igual que había ocurrido en Sevilla, cuyo fuero le fue dado, se comenzó la partición de la ciudad de Málaga y de su tierra.



A la conquista de Málaga le siguieron, en 1488, Vera, los dos Vélez y Orce, entre otros lugares. En 1489 se ganó Baza, cuyos habitantes, agotados por el hambre, entregaron la ciudad el viernes 4 de diciembre de 1489, después de un largo asedio durante el cual las huestes cristianas fueron abastecidas por 14.000 bestias que llevaron hasta allí todo tipo de vituallas, pero también brocados, sedas, paños y tapices, productos que, según Hernando del Pulgar, «mollecen la gente de guerra, e dañan e no aprovechan en las huestes». Caída Baza, fruto de la negociación entablada con el general Yahya Alnayar que, bautizado años después, tomó el nombre de Pedro de Granada y, ya ennoblecido, recibió el hábito de la Orden de Santiago, Almería quedó en poder de los monarcas cristianos. Recibidas las llaves de Málaga de manos de el Zagal, el rey Fernando entró en la ciudad a caballo con gran gala. Un día después lo hizo la reina, para celebrar la Navidad. Purificada la mezquita de la Alcazaba, sobre la cual ya ondeaba el pendón real, ambos asistieron a una misa solemne.




 Granada capitula



Caído el Zagal, y con él Baza, Guadix y Almería, Muhammad XI, es decir, Boabdil, rey de un territorio muy menguado que dependía económicamente de Castilla en virtud del pacto suscrito con Fernando, debía entregar la ciudad de Granada, la Alhambra y la Alcazaba, a cambio del antedicho señorío. Para requerir la entrega, los reyes enviaron a Íñigo López de Mendoza, conde de Tendilla. Boabdil, sin embargo, dijo no poder cumplir el acuerdo porque Granada se hallaba dividida a causa de los muchos musulmanes que se habían refugiado en ella huyendo de la guerra. A las excusas de Boabdil se unió la demora, por parte de los reyes, de la concesión del ducado mudéjar prometido al granadino, una tierra que, en cualquier caso, no debía tener salida al mar, para evitar que Boabdil recibiera ayuda desde África. Inducido por la facción más beligerante de su reino, Boabdil reanudó la guerra, al tomar la fortaleza del Padul.



Como en anteriores ocasiones, los cristianos destruyeron las cosechas de la vega de Granada, desde donde sus caballeros causaron daño al ejército de Fernando. A mediados de julio de 1490 los de Boabdil tomaron el castillo de Alhendín, enclave que formaba parte del señorío prometido, y cercaron Salobreña, lugar que, por su condición marítima, podría permitir la llegada de ayuda desde África. Estos éxitos movieron a los mudéjares de Baza, Guadix o Almería a colaborar con sus hermanos de religión. El peligro que ello suponía obligó a Fernando a acudir a esos lugares. Una vez allí, ofreció a esa población pasar a África, opción que tomaron los más, o quedarse en aldeas o alquerías que no estuvieran cercadas, evitando así cualquier posibilidad de colaboración. Asegurada la retaguardia, Fernando entró de nuevo en la vega granadina. La base de operaciones de la ofensiva final fue Santa Fe, lugar en el que se instaló la reina Isabel y con ella la corte.



En 1491, los castellanos cortaron el abastecimiento que Granada recibía desde las Alpujarras, arrasaron los alrededores de la capital y entablaron una serie de combates, en uno de los cuales perdió la vida el doncel de Sigüenza, con quienes ya únicamente aspiraban a defender la ciudad. En La Zubia, lo que quedaba de la caballería nazarí quedó aniquilada. Paralelamente a esos combates, se entablaron unas negociaciones en las que, por la parte castellana, participó el secretario de los reyes, Fernando de Zafra, mientras por la granadina lo hicieron Abu il-Qasim al-Mulih, visir de Granada, el alguacil Ibn Kumasa y el alfaquí Muhammad al-Baqqani, también llamado
 El Pequeñi. Durante las mismas, debido a la rebelión de Boabdil, el prometido señorío se desvaneció. El elemento central de las negociaciones fueron las contrapartidas a cambio de la entrega de Granada. A propósito de la fecha de entrega de la ciudad existen dos versiones: la del 25 de noviembre de 1491, que la acordaba para el último día de marzo de 1492, y la del 30 de diciembre, que adelantaba esta en dos meses, a contar desde el 25 de noviembre. En ambos casos se garantizaba a los granadinos la conservación de sus bienes y propiedades, de su religión, leyes, autoridades y del sistema tributario propio. Asimismo, se prohibía a los cristianos entrar en los templos musulmanes y se establecía que en los pleitos entre hombres de diferente credo estuvieran presentes un alcalde cristiano y un cadí musulmán. Existían, lógicamente, restricciones, como la prohibición de la posesión de armas de fuego. Como alternativa a la permanencia en el reino de Granada, se permitía la emigración a África, durante los tres primeros años. Vencido el plazo, quienes no hubieran encontrado un acomodo agradable podrían regresar. Por último, se acordó la liberación de todos los cautivos, tanto musulmanes como cristianos. En el caso de los cristianos islamizados, los
 elches
 , no se les obligaría a regresar al cristianismo.



Con todo dispuesto, al amanecer del lunes 2 de enero de 1492, en la torre de Comares, Gutierre de Cárdenas, comendador mayor de la Orden de Santiago, que había entrado con sigilo en la Alhambra durante la noche, recibió las llaves de la fortaleza de manos de Boabdil. Al despuntar el alba, las torres y puertas estaban custodiadas por soldados cristianos. A la guarnición de Cárdenas le siguieron, durante el día, el conde de Tendilla y el de Cifuentes, acompañados por soldados que hicieron tremolar los pendones reales y de la Cruzada en la Torre de la Vela.



Ajustándose a un cuidado protocolo, los reyes recibieron la ciudad. Démosle de nuevo la palabra a Hernando del Pulgar:



La Reyna y el Príncipe é la Infanta Doña Juana se pusieron en un cerro cerca de Granada, y el Rey con la gente junto a de la cibdad cabe el rio Genil, á donde salió el Rey Moro: é le entrego las llaves, é se quiso apear á le besar las manos. Y el Rey lo uno ni lo otro no lo consintió, é le besó en el brazo, é dióle las llaves. Y el Rey diólas al Conde de Tendilla á quien había fecho merced de la alcaydia de Granada: é al Comendador mayor de Leon Don Gutierre de Cárdenas. Los quales entran en el Alhambra, y encima de la torre de Comáres alzáron la cruz, é luego la bandera real. É dixéron los Reyes de armas en altas voces:
 Granada por los Reyes Don Fernando é Doña Isabel
 . Vista la cruz por la Reyna, los de su capilla que allí estaban cantáron el
 Te Deum Laudamus
 . Fue tanto el placer que todos lloraban. Luego todos los Grandes que con el Rey estaban, fueron á donde la Reyna estaba, é le besáron la mano por Reyna de Granada. E junto con el pendon real, se levantó el pendon de Santiago que traía el Maestre.
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En su relato, el cronista también recogió el popular reproche que la madre de Boabdil hizo a su hijo:



É como fue á su casa, que era en el alcazaba, entró llorando lo que habia perdido: é dixole su madre, que pues no habia seydo para defenderlo como home, que no llorase como muger.



Andrés Bernáldez, en su
 Historia de los Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel
 , añadió algunos detalles al encuentro:



(…) é llegando cerca de la Alhambra, salió el Rey Muley Baudili, acompañado de muchos caballeros con las llaves en las manos, encima de un caballo, y quísose apear á besar la mano al Rey, y el Rey no se lo consintió descabalgar del caballo ni le quiso dar la mano, é el Rey moro le besó en el brazo y le dió las llaves, é dijo: «Toma, Señor, las llaves de tu ciudad, que yo, y los que estamos dentro somos tuyos»; y el Rey D. Fernando tomó las llaves é dióselas á la Reina, y la Reina se las dió al Príncipe, y el Príncipe las dió al Conde de Tendilla, al cual, con el Duque de Escalona, Marqués de Villena, é con otros muchos caballeros é con tres mil de á caballo é dos mil espingarderos, envió entrar en el Alhambra é se apoderar de ella; é fueron, é entraron, é la tomaron, é se apoderaron de lo alto y bajo de ella, é fueron, é entraron, é mostraron en la más alta torre primeramente el estandarte de Jesuchristo, que fue la Santa Cruz, que el Rey traia siempre en la santa conquista consigo…
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Terminada la ceremonia, acompañado por su familia y su séquito, el último emir de un reino que había nacido en 1246 como vasallo de Castilla partió hacia la Alpujarra para asentarse en el pequeño señorío que se le había otorgado. A las villas alpujarreñas se añadió la entrega de 30.000 castellanos de oro. Boabdil se estableció en la localidad de Andarax, que abandonó en 1493, tras la muerte de su esposa. Una vez vendidas sus propiedades a los reyes castellanos, pidió asilo al sultán de Fez. A mediados de octubre se embarcó en el puerto de Adra junto con su madre, su familia y sus cortesanos. Después de desembarcar en Melilla, enclave que Juan de Guzmán, duque de Medina-Sidonia, ocupó en 1497, se instaló en Fez, ciudad en la que le alcanzó la muerte.



La toma de Granada, en rigor, capitulación, se celebró en toda la cristiandad. El 14 de enero de 1492 los diputados de Barcelona recibieron una carta del rey, en la que les informaba del final de la guerra contra el rey y los moros de Granada, «enemigos de la santa fe católica». Según informó la pluma de Fernando, en realidad la de su secretario, Juan de Coloma, la ciudad y el reino habían permanecido en manos de la «secta mahomética» hasta que los muchos trabajos del rey, con grandes gastos, muertes y derramamiento de sangre de sus súbditos y naturales, habían conseguido erradicarla después de 780 años. Un
 Te Deum
 cantado en la catedral dio paso a diez días de fiestas en la ciudad de Barcelona, que encontraron eco en Roma. Allí, el papa Alejandro VI celebró la rendición de Granada con corridas de toros, teatro y luminarias.



Como toda conquista, esta supuso el inicio de un tiempo complejo: el de la pacificación. A pesar de las garantías contenidas en las capitulaciones, pronto comenzaron a aumentar las presiones fiscales y las religiosas. Los mudéjares granadinos, por su parte, colaboraron con la piratería musulmana que hostigaba las costas del reino de Granada.











 18. T
 ANTO MONTA



C
 uando en octubre de 1931, el grupo La Conquista del Estado, fundado por Ramiro Ledesma Ramos, se transformó en las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (JONS), después de su fusión con las Juntas Castellanas de Actuación Hispánica de Onésimo Redondo, Juan Aparicio López quedó a cargo de la Secretaría de Redacción y de la confección de la revista
 JONS
 . Fue él quien, inspirado por un recuerdo de estudiante de Derecho en Granada, propuso el yugo y las flechas como emblema de las JONS:



Para explicar esta historia, que muy pocos conocen, hay que situarnos en 1931. Es asombrosa esta cabal satisfacción de haber visto, al cabo de los años cómo lo que eran cábalas, elucubraciones literarias o incluso políticas, han plasmado símbolos por los que ha muerto mucha gente y que han amparado a mucha gente más. Yo nací en Guadix. Al reconquistarla los Reyes Católicos en 1489, a las puertas de Granada, le otorgaron el «stegmma» del yugo y las flechas. ¿Sabe usted una cosa? No, no la sabrá. Hay un opúsculo del catedrático Maldonado en el que hace un estudio genial situando el yugo y las flechas en Virgilio, como un símbolo de la Roma imperial cuando superó un período de anarquía. ¿Sabe lo que ellos veían en el yugo?... Pues el «devellare superbos» y el levantar a los humildes. Aquel yugo y aquellas flechas de Virgilio los recogió Nebrija que se lo propuso a los Reyes Católicos como un símbolo de la unidad después del período decadente de Enrique IV. Fernando e Isabel se lo iban dando a las tierras conquistadas y lo iban grabando, según avanzaban. ¿Sabe? Desde que tuve uso de razón el yugo y las flechas me rodeaban en Guadix: estaba en la plaza, en las fuentes, en las torres y hasta en los papeles del Casino que lo usaban como emblema. Lo que son las cosas. En 1924, cuando yo estudiaba Derecho en Granada, nos llevó el catedrático socialista Fernando de los Ríos a ver una capilla. En su verja, en 1924, estaba grabado el yugo y las flechas. El se volvió y nos dijo: «Este podía ser el emblema de un faschismo español». Él decía «fascismo». Bueno, a donde iba: Yo era Secretario General de las JONS, con Ramiro. Ramiro, que no era nada simpático, pero era un hombre genial, se le había ocurrido como símbolo una garra hispánica. Incluso la llevaba bordada sobre un jersey amarillo con el que iba a esquiar. Debajo de la garra, el lema era: «
 No parar hasta conquistar». Una vez le escribió una carta al comandante Franco, a Ramón Franco, y le decía: «Hay que hacer la revolución hispánica» y había puesto la garra rodeada de pistolas. Yo intenté convencerle del yugo y las flechas, pero tenía muchos reparos a lo del yugo: «La gente va a pensar otra cosa». Incluso llegamos a un intermedio: la garra empuñando las flechas. Y fue Roberto Escribano, cuyo padre, farmacéutico, había inventado la «sanoaspirina», el primero que dibujó, en la edad contemporánea, el yugo y las flechas. Onésimo, que tenía los mismos reparos al yugo, quedó convencido en 1931 y en aquel manifiesto, de cuatro hojas, apareció impreso el emblema. Por cierto, que en 1933, cuando empezamos a colaborar con José Antonio, Sánchez Mazas había llegado —y pronunció una conferencia sobre ello— a lo del yugo y las flechas por distintos caminos que el mío, que el de Guadix. Y por cierto, también que yo expuse mi teoría en un poema en prosa, que firmé con mis iniciales, J. A., porque en el mismo número escribía otra cosa sobre las camisas. Y mire usted por donde, cuando la guerra, todos creyeron que el poema estaba firmado por José Antonio.
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El 3 de febrero de 1938, el Boletín Oficial del Estado informó de la adopción de los emblemas del autodenominado Gobierno de la Nación, reunido en Burgos:



El Escudo de España se constituye con la heráldica de los Reyes Católicos, sustituyendo las armas de Sicilia por las del antiguo reino de Navarra, con lo cual se integran los blasones de las agrupaciones de estados medievales que constituyen la España actual.



Junto a los blasones de «un nuevo Estado, radicalmente distinto en sus esencias de aquel al cual ha venido a sustituir», es decir, a la II República española, debía figurar la clásica divisa con las palabras: «Una», «Grande», «Libre». A la adopción de estos símbolos se sumó el providencialista lema, «Francisco Franco, Caudillo de España por la Gracia de Dios», que orló durante décadas las monedas en cuyo anverso figuró la efigie del jefe del Estado. La continuidad entre el régimen franquista y la democracia coronada, realizada bajo la fórmula «De la ley a la ley», quedó patente en la primera página de la Constitución de 1978, encabezada por el escudo, levemente modificado, y el lema escogido cuatro décadas antes.



Como el propio BOE reconocía en plena Guerra Civil, los símbolos del bando alzado no eran sino una actualización, trocando Sicilia por la Navarra que surtió de un nutrido grupo de requetés a Franco, del escudo de los Reyes Católicos. Un escudo que estuvo originariamente vinculado a Isabel. En efecto, el águila nimbada apareció ya en la divisa personal de Isabel en 1468, cuando todavía era princesa de Asturias. La divisa elegida fue un águila real nimbada de oro, acompañada por la leyenda
 sub umbra alarum tuarum protege nos
 («protégenos bajo la sombra de tus alas»), que sostiene con sus garras el blasón regio. A partir de 1475, después de su proclamación como reina de Castilla, Isabel y su esposo Fernando, rey de Sicilia y heredero de la Corona de Aragón, comenzaron a emplear unas armas conjuntas. El reinado de quienes, el 19 de diciembre de 1496, por medio de la bula
 Si convenit
 , otorgada por el papa Alejandro VI, recibieron el título de Reyes Católicos, estuvo acompañado por un programa simbólico que trató de conectar su tiempo con el mundo clásico. En él se inspiró Elio Antonio de Nebrija, a quien se atribuye la incorporación del yugo anudado por una soga, que remitía a la leyenda de Alejandro Magno y el nudo que unía el yugo a la lanza del carro del rey Gordio. Según una profecía, quien lograra desatar el nudo se haría dueño de Asia. Después de intentar desanudar la cuerda, el rey macedonio la cortó de un tajo y, según narró el historiador Curcio Rufo, exclamó:
 nihil interest quo modo solvantur
 (poco importa el modo de desatarlo). De esa frase latina procede el
 «Tanto monta», que quedó unido a los Reyes Católicos. Al igual que ocurre con el yugo y la cuerda anudada, el haz de flechas que se unió al conjunto de símbolos, cuyo número osciló entre las cinco y las once, con las puntas invertidas, dispuestas para ser usadas, también tiene un referente clásico. En este caso, el símbolo conduce a un pasaje protagonizado por Sciluro, rey de los escitas, recogido por Plutarco. Hallándose el rey en trance de muerte, reunió a sus treinta hijos y les entregó un haz de saetas para que lo quebrasen. Como ninguno lo logró, el rey tomó una a una las flechas y las fue partiendo. De este modo hizo visible a sus hijos que si permanecían unidos, serían invencibles.



El yugo y las flechas designaban acrósticamente la unión de Ysabel y Fernando. El juego con las iniciales de los nombres también figuró en una miniatura incluida en el
 Devocionario de la reina doña Juana
 , obra de Pedro Marcuello, compuesta en 1502, en la que los reyes aparecen sosteniendo en lo alto un haz de hinojo. Mientras en Castilla la planta se escribía «ynojo», con y de Ysabel, en Aragón se usaba «fenojo», con f de Fernando. En la imagen, tanto el rey como la reina están acompañados por la frase «como quien sale a justar».



Las letras estuvieron presentes desde el mismo momento en el que Isabel y Fernando se conocieron, pues el 14 de octubre de 1469, día en el que ambos se vieron personalmente en Valladolid, don Gutierre de Cárdenas señaló con el dedo al aragonés, y dijo en voz queda: «Ese es». El recuerdo de esa anécdota dejó huella en el escudo de Isabel, al que se incorporaron dos eses.
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 Años después, el 3 de abril de 1475, Fernando participó en un torneo celebrado en Valladolid, para el que escogió un emblema que contenía la letra «y», en honor a su dama: «Como yunque sufro y callo por el tiempo en que me hallo».



Después de la conquista de Granada, el escudo de los Reyes Católicos se completó con un espacio en su parte inferior, en el que se insertó una granada, fruta cuya forma, invertida, coincide con la de las coronas arcaicas. Entre ellas, la del bíblico rey David. Al sumar la granada, los Reyes Católicos adoptaran un símbolo ya empleado por Enrique I de Castilla y por Enrique IV, hermano paterno de Isabel, que escogió una divisa compuesta por una granada de oro en campo verde, a la que añadió el lema «agridulce es reinar».
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 Tanto el águila de San Juan como el haz de flechas y la granada, omnipresentes en los reinos de Isabel y Fernando, fueron también empleados por su hija, Catalina de Aragón, e incluso por su nieta, María Tudor, reina de Inglaterra.











 19. S
 OBRE EL TÉRMINO Y LA IDEA DE RECONQUISTA



I
 mpulsada por el Partido Comunista de España (PCE) y publicada en Bruselas, la revista
 Nuestras Ideas
 reprodujo en su primer número, correspondiente a los meses de mayo y junio de 1957, el artículo de Carlos Marx titulado «España revolucionaria»,
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 que había visto la luz en el
 New York Daily
 Tribune
 el 9 de septiembre de 1854. En el escrito del filósofo alemán, el término «reconquista», bien que ajustado a sus tesis, aparece en un sentido comúnmente aceptado en pleno siglo
 XIX
 :



Se dieron, en la creación de la monarquía española, circunstancias particularmente favorables para la limitación del poder real. De un lado, durante los largos combates contra los árabes, la península era reconquistada por pequeños trozos, que se constituían en reinos separados. Se engendraban leyes y costumbres populares durante esos combates. Las conquistas sucesivas, efectuadas principalmente por los nobles, otorgaron a estos un poder excesivo mientras disminuyeron el poder real. De otro lado, las ciudades y poblaciones del interior alcanzaron una gran importancia debido a la necesidad en que las gentes se encontraban de residir en plazas fuertes, como medida de seguridad frente a las continuas incursiones de los moros; al mismo tiempo, la configuración peninsular del país, y el constante intercambio con Provenza y con Italia, dieron lugar a la creación, en las costas, de ciudades comerciales y marítimas de primera categoría. En fecha tan remota como el siglo
 XIV
 , las ciudades constituían ya la parte más potente de las Cortes, las cuales estaban compuestas de los representantes de aquellas juntamente con los del clero y de la nobleza. También merece ser subrayado el hecho de que la lenta
 reconquista,
 que fue rescatando el país de la dominación árabe mediante una lucha tenaz de cerca de ochocientos años, dio a la península, una vez totalmente emancipada, un carácter muy diferente del que predominaba en la Europa contemporánea. España se encontró, en la época de la resurrección europea, con que prevalecían costumbres de los godos y de los vándalos en el norte, y de los árabes en el sur.



El rescate del artículo de Marx, en el que aparece el rótulo «Reconquista», venía a dar continuidad a la frecuencia con la que era empleado por los órganos de difusión del PCE. De hecho, en 1954, aparece formando parte del
 Mensaje del Partido Comunista de España a los intelectuales patriotas
 ,
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 en el que se exhibe una concepción esencialista del pueblo español capaz de dar cabida a los episodios de Sagunto y Numancia, ya manejados por los escritores del Siglo de Oro. Las inveteradas ansias de libertad del pueblo español, tales eran las tesis manejadas por el Partido en plena Guerra Fría, acabarían con el dominio de los «esclavistas yanquis» a los que Franco había abierto la puerta:



Muchas páginas de honor y de gloria ha escrito ya nuestro pueblo en lucha por la libertad e independencia, que no es la primera vez que, traicionado y vendido por las castas dominantes, viera el suelo patrio hollado por la planta del invasor extranjero. Pero las gestas más brillantes de su historia están aún por escribir. El pueblo español es algo muy difícil de enajenar. Apenas han pasado unos meses desde que el franquismo vendió lo que no le pertenece: la soberanía de la patria, y ya comienza a levantarse, protestataria, la conciencia nacional, vigilante, del pueblo español, incorruptible e insobornable, infundiendo pánico a los compradores y vendedores de patrias.



El pueblo que trajo en jaque durante 200 años a los esclavistas romanos y que en los primeros siglos de su sedimentación diera pruebas tangibles de su amor a la libertad en Sagunto y en Numancia, auroras sangrientas de su indomable ardor en la resistencia al invasor, no se doblegará al extranjero, no se dejará meter el collerón de la dominación yanqui.



Jamás se dejará avasallar el pueblo héroe de la Reconquista, que en el curso de cerca de 800 años de lucha batió al invasor, defendiendo al mismo tiempo sus libertades locales, haciendo respetar sus ayuntamientos por la nobleza y la soberanía de las Cortes, por los reyes. Nunca será pueblo esclavo el que supo derrotar la invasión napoleónica y darse durante la lucha contra ésta y la camarilla de la nobleza servil que lamía las botas del rey extranjero, Pepe Botella, la Constitución de 1812, la más avanzada y progresiva de su época, que daba libertad a los esclavos de las colonias y tierra a los campesinos combatientes soldados de la patria; que limitaba los privilegios de la aristocracia y de las jerarquías de la Iglesia; que abolía la Inquisición y fue durante mucho tiempo la bandera de lucha de la democracia revolucionaria española. El pueblo que primeramente tomó las armas para cerrar el paso al fascismo y defender su independencia contra los fascistas alemanes e italianos y que realizara en cruenta lucha profundas transformaciones históricas que venían a romper siglos de atraso, de marasmo económico, decadencia y poquedad cultural, no se dejará dominar por los esclavistas yanquis.



Todavía en 1970, Dolores Ibárruri, en su informe presentado ante el pleno ampliado del Comité Central del Partido Comunista de España, titulado «España, Estado multinacional», incluyó estas palabras, «tras la unión de Castilla y Aragón con el reinado de los Reyes Católicos, después de la toma de Granada, que completó la reconquista, ni Euzkadi ni Cataluña ni Galicia llegaron a fundirse con este centro de lo que habría de ser más tarde el Estado español», en las que la Pasionaria emplea el término con los matices suficientes como para sostener su idea de estado multinacional, hoy incluido en muchos programas políticos españoles.



Durante más de un siglo, el término «reconquista» mantuvo plena vigencia dentro de las diferentes generaciones de izquierda definida, que se nutrían de fuentes históricas en las cuales aquel mantenía una prolongada continuidad ideológica. Prueba de ello es su uso por parte del socialista Luis Araquistain en artículos como «Los dos patriotismos», publicado en 1917 en el semanario
 España
 , o «Revoluciones oligárquicas», publicado en 1929 en el diario republicano
 El Pueblo
 . En este último caso, Araquistain reprodujo literalmente las palabras del filósofo alemán. Afianzado sobre el papel, el rótulo «reconquista» también sirvió para dar nombre a una operación revolucionaria impulsada por el PCE en 1944. Bajo el nombre «Reconquista de España», se intentó derrocar a Franco y devolver el Gobierno a Juan Negrín. Para ello se movilizó a varios miles de guerrilleros —las fuentes discrepan sobre el número exacto— al mando de Jesús Monzón, que entraron a España desde Francia por el valle de Arán, en la creencia de que la población civil se sumaría a su intento de establecer la III República española, a la que apoyarían los aliados. La operación se saldó con estrepitoso fracaso.



Si en el espectro izquierdista el uso del vocablo «reconquista» fue recurrente, en el derechista fue aún más común. En plena II República, Isidro Gomá, arzobispo de Toledo y primado de la iglesia española, lo incorporó —«El mismo año en que terminaba en Granada la reconquista del solar patrio, daba España el gran salto transoceánico y empalmaba la más heroica de las reconquistas con la conquista más trascendental de la historia»— en el discurso que pronunció el 12 de octubre de 1934 en la velada conmemorativa del «Día de la Raza» celebrada en el teatro Colón de Buenos Aires. En los albores del franquismo, no faltaron quienes vieron al general gallego como el consumador de una abreviada reconquista. En esa línea, Cesáreo Rodríguez y García-Loredo
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 publicó en 1961 sus
 Razones que nos asisten a los españoles para proclamar Rey a nuestro Caudillo
 . Para el canónigo de la Santa Iglesia Catedral Basílica Metropolitana de Oviedo, Franco, fautor de la «
 segunda
 Reconquista», habría superado incluso a don Pelayo. La identificación del bando franquista con elementos propios de la Reconquista fue abundantísima. A la iconografía adoptada, singularmente el escudo con el águila de san Juan que conectaba a los alzados con Isabel I, ha de añadirse la caracterización de la lucha de dicho bando como «cruzada» frente a quienes se movían entre un visceral anticlericalismo y el ateísmo científico soviético.



Empleado en diversos contextos políticos, el término «reconquista» es actualmente objeto de polémica en el mundo de la historiografía. Por lo que respecta a sus primeros usos, no son pocos los historiadores que sostienen que el vocablo echó a rodar durante el siglo
 XIX
 . Circunscrito al citado siglo, «reconquista» estaría ligado al surgimiento de la nación política española y a la confección de una renovada historia de España, arropada por las artes plásticas de temática histórica, impregnadas de romanticismo. «Reconquista» operaría como elemento unificador de un discutible pasado en algunos casos, y de encubridor de otras realidades nacionales, en otros. El debate sigue abierto y se aviva con cada conmemoración. Lo cierto es que el empleo del concepto «reconquista» fue abundantísimo durante el siglo
 XIX
 . Por citar un ejemplo, podemos acudir al krausista Nicolás Salmerón, último presidente de la I República española, que en 1876 lo incluyó en su prólogo a la edición española de la
 Historia de los conflictos entre la religión y la ciencia
 , obra de Juan Guillermo Draper, en el cual refutó algunos de los tópicos empleados por el norteamericano.



Con el supuesto origen fijado en el siglo
 XIX
 , el rótulo «reconquista» desató enconados debates en el último tercio del siglo
 XX
 . Antes, tanto Menéndez Pidal como Américo Castro o Claudio Sánchez Albornoz, estos dos últimos protagonistas de una célebre polémica, lo habían empleado sin mayor problema. Para el historiador abulense, la Reconquista fue la que «hizo» a España. El mayor cuestionamiento corrió a cargo de Abilio Barbero y de Marcelo Vigil, que durante la década de los años sesenta del pasado siglo, impugnaron la idea de Reconquista por no haberse llevado a cabo por los herederos del reino visigodo, sino por una serie de pueblos —astures, cántabros y vascones— enemigos precisamente de los visigodos. Según sus tesis, la irrupción de los musulmanes en la península habría desplazado a los godos, dejando espacio a la expansión de las irreductibles naciones étnicas citadas. Pese al éxito del que gozó este planteamiento, no ajeno al proceso de implantación del modelo autonomista por el que atravesaba España, la arqueología ha demostrado que el norte de la península estuvo mucho más romanizado y sujeto al poder visigodo de lo que creyeron Barbero y Vigil. Frente a estas tesis indigenistas, la realidad es que los astures que consolidaron el poder de Pelayo estaban cristianizados y, en muchos casos, vinculados a familias godas asentadas en la zona, sin que ello, naturalmente, extinguiera del todo sustratos económicos y políticos pretéritos.



En este moroso repaso acerca de la aceptación o el rechazo de la idea y, por ende, del término «reconquista», es obligado citar a Ignacio Olagüe Videla, que en 1966 terminó una obra cuya versión reducida se publicó en París en 1969 con el título
 Les arabes n
 ’
 ont pas envahi l
 ’
 Espagne
 . La versión completa, titulada
 La revolución islámica en Occidente
 , apareció en España en 1974. En su exitoso libro, Olagüe negaba que se hubiera producido un proceso de conquista por parte de los mahometanos. La conclusión era evidente, ante la inexistente conquista, pues el arrianismo y el paganismo existentes en el seno de la Spania visigoda habrían favorecido la integración pacífica de los musulmanes, que luego habrían emprendido un proceso de arabización, no tenía sentido plantear una re-conquista. Las tesis de Olagüe fueron retomadas a principios de este siglo por Emilio González Ferrín en su
 Historia general de al-Andalus. Europa entre Oriente y Occidente
 (Córdoba, 2006), libro en el cual la entrada de los musulmanes desde África se califica de «flujo migratorio» favorecido por la persistencia del arrianismo, y ello a pesar de la conversión al cristianismo de Recaredo en 587, confirmada en el III Concilio de Toledo de 589. En consecuencia, no pudo haber reconquista de algo que no fue previamente conquistado por el islam. Las ideas sostenidas por Olagüe y por González Ferrín obligan a abordar, siquiera de manera fugaz, el rótulo «conquista espiritual»,
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 con el que estarían alineados los antedichos autores. La separación entre ambas conquistas, la temporal y la espiritual, ya la empleó Alfonso X, por ejemplo, en la carta que dirigió en 1255 al reino de León: «Y quien contra estas cosas sobredichas hiciera, peche el diezmo doblado, la mitad del doblo para el rey y la mitad para el obispo, salvas las sentencias que dieren los obispos y los prelados contra todos aquellos que no dieren el diezmo derechamente o fueren en alguna cosa contra este nuestro establecimiento, que queremos que las sentencias sean guardadas por nos y por ellos, de guisa que el poder temporal y el espiritual, que viene todo de Dios, se acuerde en uno». El descubrimiento del Nuevo Mundo abrió una poderosa vía para la conquista espiritual, bloqueada ante los hombres que, coranizados, rechazaban el catolicismo. Creado en 1508, el Patronato Real fue la institución que convirtió a los Reyes Católicos en vicarios del papa en aquellas tierras. En 1532, sin embargo, el franciscano fray Martín de Valencia dirigió una carta al emperador don Carlos para informarle acerca de las misiones de su orden en la Nueva España. En ella, el clérigo expresaba su desconsuelo porque, aunque Carlos I había enviado a fray Juan de Zumárraga para que fuera obispo de México y prosiguiera la conquista espiritual, los excesos cometidos contra los indios le hacían temer por la supervivencia de estos. Hecho este excurso novohispano, hemos de regresar a la península.



Resulta difícil asumir que Pelayo y sus compañeros de armas en Covadonga manejaran en 722 un proyecto reconquistador de escala peninsular. Sin embargo, frente a la idea de una llegada pacífica, la invasión musulmana causó una enorme conmoción a la que, sin duda, no fue ajena la región astur. En el himno litúrgico
 Tempori belli
 , datado por Díaz y Díaz
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 en el tiempo inmediatamente posterior a la batalla de Guadalete, se hace referencia a la cruenta llegada de gentes venidas por mar. En él se habla de una gran batalla y de la fuga de los cristianos. También de la captura de esclavos como botín de guerra, de la violación de mujeres, de la profanación de templos, del asesinato de clérigos y de la existencia de cadáveres insepultos devorados por perros y aves carroñeras. La catástrofe habría sido consecuencia de los innumerables pecados cometidos por los godos, motivo que aparece de manera recurrente en las crónicas posteriores. Pese a la crudeza de los primeros versos, al final del himno aparece la inmediata reacción de unos cristianos que, confiados en la ayuda de Jesús, se proponen expulsar —
 sparge fugatus
 — a los enemigos
 religiosos y recuperar lo perdido.



Iesu, nate Dei cunctipotentis,



uirtus nera, salus summa labore,



pax et certa quies ac decus omne,



tu nunc esto tuis fautor alumnis.



Emptis parce tua morte, rogamus,



instaurans animos pelle timorem,



host es comminuens sparge fugatos,



pacis perpetue muñera confer.



Laus et perpes honor, gloria patri,



laus eterna tibi, gloria, fili,



una spiritu, gloria sancto,



sicut semper erat, nunc et in euum.



Jesús, hijo de Dios todopoderoso,



verdadera virtud, salvación suprema,



paz, descanso cierto y honor máximo,



sé benévolo con tus siervos.



Te rogamos que perdones a los redimidos con tu muerte,



levantando nuestros ánimos,



expulsa el temor; deshaciendo a los enemigos dispérsalos



puestos en fuga; regálanos los dones de una paz perpetua.



Alabanza y perpetuo honor, gloria al Padre;



alabanza eterna y gloria a ti, oh Hijo, e



igualmente gloria al Espíritu Santo;



como era siempre, lo es ahora y por los siglos.
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Las crónicas posteriores, llenas de referencias bíblicas, no en vano los invasores profesaban una religión incompatible con el cristianismo, hablan de la pérdida o de la ruina de la totalidad, que no de una de sus partes, de España. Una pérdida doble, pues a su dimensión territorial se añadía la aniquilación de la Iglesia. En ellas se confía, no obstante, en la ayuda de Cristo para lograr la salvación de España y la restauración del pueblo godo y de su ejército. La vocación goticista, restauradora de una unidad perdida en tiempos de don Rodrigo, aparece ya en la
 Crónica albeldense
 , en las que se especifica que los sarracenos poseen parte de la España visigoda:



Sarraceni euocati Spanias occupant regnumque Gotorum capiunt, quem aduc usque ex parte pertinaciter possedunt. Et cum eis Xpiani die noctuque bella iniunt et cotidie confligunt, dum predestinatio usque diuina dehinc eos expelli crudeliter iubeat. Amen.
 (Los llamados sarracenos ocupan las Hispanias y conquistan el reino de los godos el cual todavía hoy poseen en parte tenazmente. Y los cristianos con ellos hacen la guerra día y noche, y combaten cotidianamente, por cuanto que la Providencia divina ordena expulsarlos de ahí de forma inmisericorde).



A casi dos siglos de su colapso, el reino visigodo actúa como anamnesis, tanto para los cristianos como para los musulmanes, en cuyos documentos se refieren a los reyes astures y leoneses como «reyes de los godos»,
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 sin que en ningún momento se dé esa condición a los soberanos del reino de Pamplona. Ello demuestra que desde al-Andalus se percibe una doble continuidad, la que conecta a los focos norteños posteriores a Covadonga con el reino visigodo, y la que sitúa esa batalla en una secuencia de hechos concatenados que determinan la constante expansión de los reyes que van desplazando la capital de sus dominios —Cangas, Oviedo, León— según avanzan hacia el sur las fronteras.



Durante el siglo
 IX
 se elaboró una ideología restauradora, que justificaba la incesante acción expansiva, y que tenía como objetivo último la recuperación del territorio sobre el que se asentaba el reino visigodo, así como la reimplantación de la Iglesia. La recuperación de aquel mundo perdido se consideraba una causa justa. De hecho, Hernando del Pulgar, en el tramo final de este periodo histórico, usó esa misma fórmula. La continuidad de la línea argumental reconquistadora es constante durante todos esos siglos. Maravall llegó a emplear la imagen de una flecha lanzada, para referirse a la reconquista «como definición de nuestra Edad Media, idea lanzada como una saeta que con imparable fuerza recorre la trayectoria de nuestros siglos medievales y que, conservándose la misma, llegó hasta los Reyes Católicos».
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A pesar de las interrupciones, debidas a fases de debilidad de los reinos cristianos, por encima de las pugnas entre estos, el ideal restaurador
 de una realidad pretérita, tan política como religiosa, se mantuvo en todos ellos. Durante casi ocho siglos se combatió contra bárbaros y paganos, tiranos, en definitiva. La Reconquista adoptó, incluso, forma de cruzada contra los usurpadores de unas tierras que, al igual que los Santos Lugares, habían sido cristianas. Los lamentos por la pérdida y la esperanza por la recuperación de la España anterior a 711 son innumerables. En su
 Crónica del rey don Pedro
 , el canciller Pedro López de Ayala, al hablar de la batalla de Guadalete, dijo que en ella «se perdió España de mar a mar». Si en las crónicas latinas aparecen las voces
 conquistare
 ,
 acquirere
 o las derivadas de
 reparo
 , en las escritas en romance se emplearán otras —«cobrar», «ganar», «hacerse»—, referidas a algo que se ha poseído anteriormente. Ejemplo de ello es el siguiente pasaje incluido en
 El libro de los Estados
 de don Juan Manuel: «Et por eso, a guerra entre los christianos et los moros, et abrá fasta que ayan cobrado los christianos las tierras que los moros les tienen forçadas; ca, quanto por la ley nin por la secta que ellos tienen, non avrían guerra entre ellos». El noble toledano, que no se refiere específicamente al reino godo, cristiano al cabo, usa el verbo «cobrar» en referencia a las tierras antes presididas por la cruz, que los moros «les tienen forçadas», dejando clara la antigua pertenencia de ese territorio, ahora en poder de «gente descreída», por emplear la expresión que aparece en el
 Poema de Fernán González
 , a los cristianos.



Don Juan Manuel, en definitiva, justifica la guerra contra el infiel por el deseo de re-cobrar una tierra en la cual se mantienen los hombres coranizados, en cuya lucha puede alcanzarse el martirio y la redención de los pecados: «E tiene[n] los buenos christianos que la razon por que Dios consintió que los christianos oviesen reçebido de los moros tanto mal, es por que ayan razon de aver con ellos guerra derechureramente; por que los que en ella murieren, aviendo conplido los mandamientos de sancta Eglesia, sean mártires, et sean las sus ánimas, por el martirio, quitas del pecado que fizieren».
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 El acceso a la gloria por medio del combate con los mahometanos se mantendrá en el tiempo. Jorge Manrique, en la oda a la muerte de su padre, encareció la sangre que de los enemigos de Cristo hizo derramar don Rodrigo Manrique de Lara: «Y pues vos, claro varón,/ tanta sangre derramasteis/ de paganos,/ esperad el galardón/ que en este mundo ganasteis/ por las manos;/y con esta confianza/ y con la fe tan entera/ que tenéis,/ partid con buena esperanza,/ que esta otra vida tercera/ ganaréis».



La lucha contra los andalusíes, además de la espiritual, tenía una evidente dimensión territorial. En las
 Cantigas
 , Alfonso X pide ayuda divina en la lucha
 contra os mouros
 /
 que terra d
 ’
 Ultramar
 /
 teen, et en Espanna
 /
 gran part
 ’
 a meu pesar,
 /
 me dé poder e forza
 /
 pera os en deitar
 . Al igual que sus predecesores, el rey Sabio tiene a la totalidad de la península, parte de ella ocupada por los sarracenos, a los que pretende expeler, como el ámbito natural de su expansión. Alfonso X pretendía dar continuidad, asegurando, incluso, la otra orilla del Estrecho, a la tarea de su padre, al que se refirió de este modo en la
 Primera crónica general
 : «En medio de este tiempo, gano del Andalozia el rey don Fernando lo que era antes de los cristianos españoles, sinon a Valençia et sus terminos de aderredor». De nuevo, la parte remite a un todo, de igual forma que ocurre en el caso de Pedro Mártir de Anglería, quien, acudiendo a la metáfora corporal, incluyó estas líneas en su carta a don Diego de Sousa, arzobispo de Braga: «Reyes de España llamamos a Fernando e Isabel porque poseen el cuerpo de España; y no obsta, para que no los llamemos así, el que falte de este cuerpo dos dedillos, como son Navarra y Portugal». De hecho, el «dedillo» portugués trató de ganarse mediante la boda de la infanta Isabel con Manuel I. Sin embargo, Isabel falleció como consecuencia del parto de un niño llamado Miguel, que muri
 ó a los dos años. En cuanto al «dedillo» navarro, este se incorporó al cuerpo hispano en 1512 gracias a la acción militar de Fernando el Católico, si bien, apenas cuatro años después de la conquista de Granada, el 25 de abril de 1496, Catalina I envió una carta
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 a «los Muy altos Príncipes e muy poderosos Rey e Reyna», en la que firmó como: «La Reyna de Navarra, vuestra obediente sobrina, Catalina».



Junto a los términos «pérdida» y «restauración», otros como «usurpación» o «tiranía» se fueron abriendo paso con el correr de los siglos. En 1489, durante el asedio de Baza,
 los Reyes Católicos
 enviaron una carta al papa Inocencio VIII como respuesta a la cursada por el sultán de Egipto, en la que este se quejaba de que los reyes de España habían «movido guerra contra los moros de Granada», usando una gran crueldad hacia estos. En la misiva, los reyes, que aseguraban que los súbditos mudéjares mantendrían sus posesiones y podrían seguir viviendo en su ley, acusaban a los musulmanes de tiranía, por haber usurpado una tierra que no era suya, siguiendo una línea ya abierta por Alfonso VIII —«et entraronnos los moros la tierra por fuerça et conquirieronnosla»— en Las Navas, que subyacía en la fórmula
 liberarionem patriae
 , usada por Rodrigo Jiménez de Rada en relación al proceso expansivo que dio comienzo en Asturias. Según el cronista real, Alfonso de Palencia,
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 el rey contestó a los portadores del mensaje llegado desde Roma que:



Tanto al Soldán como á los demás mahometanos eran notorias la violencia y perfidia de que se valieron un tiempo los árabes para ocupar las Españas y otras muchas provincias del mundo poseídas por los cristianos por derecho hereditario. Y territorios ocupados injustamente podían con justicia ser recuperados por su señores legítimos… como los reyes de España en el transcurso de los tiempos, imitando al esfuerzo del primer defensor Pelayo, habían restituido á la fe católica todas las demás regiones de la Península, excepto del reino de Granada… ¿con cuánta más justicia debería tratarse de hacer el mayor daño posible á aquella gente, á la que por el mismo derecho había que expulsar del territorio violentamente usurpado?



En una línea similar, Hernando del Pulgar, al hablar de la susodicha carta, sostuvo que el reino de Granada era el último resto de una posesión tiránica de la tierra hispana. Una propiedad que había que restituir atendiendo a los siguientes argumentos:



El Rey é la Reyna visto el Breve del Papa, e la carta y embaxada que el Gran Soldan le habia embiado y era notorio por todo el mundo, que las Españas en los tiempos antiguos fuéron poseidas por los Reyes sus progenitores; é que si los Moros poseian agora en España aquella tierra del Reyno de Granada, aquella posesión era tiranía é no jurídica; é que por escusar esta tirania los Reyes sus progenitores de Castilla é de León, con quien confina aquel reyno, siempre pugnaron por lo restituir á su señorio, segun que ántes habia seydo.
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Aunque tanto la crónica de Alfonso de Palencia como la de Hernando del Pulgar se escribieron en el contexto de la finalización de la Reconquista, las ideas de reunificación política y de recuperación de la tierra perdida ya estaban presentes con anterioridad. Diego de Valera, doncel de Juan II, que no vivió para ver la toma de Granada, conectó la reunión de las coronas españolas con la España visigoda que había servido como modelo durante siglos: «Es profetizado de muchos siglos acá que no solamente seréis señor de estos reinos de Castilla y Aragón, más avréis la monarchía de todas las Españas e rreformaréys la silla ynperial de la ynclita sangre de los godos donde venís, que de tantos tiempos acá está esparzida e derramada». Las palabras del doncel encontraron eco en Juan Margarit, obispo de Gerona, que en su
 Paralipomenon Hispaniae
 afirmó que con la unión de Isabel y Fernando se había reconstruido la unidad de España. A estas voces se unió la de Elio Antonio de Nebrija, que dejó escrito que «los miembros e pedazos de España que estavan por muchas partes derramados se reduxeron e aiuntaron en un cuerpo e unidad de Reino, la forma e travazón del cual assí está ordenada que muchos siglos, injuria e tiempos no lo podrán romper ni desatar», una alusión, esta última, al nudo gordiano que él asoció a los reyes a los que dedicó su
 Gramática de la lengua castellana
 .



Por citar otros autores que loaron la culminación de la Reconquista como recuperación de lo perdido por don Rodrigo, podemos citar a Juan del Encina, y su
 Cancionero de Palacio
 , en el que, como tantos otros, atribuye la pérdida de España a los pecados, la «dicha desdichada», del último rey godo:



¡Oh Granada noblecida



Por todo el mundo nombrada!



Perdióte el rey Don Rodrigo



por su dicha desdichada.



Ganóte el rey Don Fernando



Con ventura prosperada.



Por último, Juan de Mena, en su
 Laberinto de Fortuna
 , publicado en Granada en 1505, se refiere al antiguo agravio que había que reparar:



Non buenamente te puedo callar,



Opas maldito, ni a ti, Julián,



pues sois en el valle más hondo de afán



que no se redime jamás por llorar;



¿cuál ya crueza os pudo indignar



a vender un día las tierras y leyes



de España, las cuales pujanza de reyes



en años a tantos no pudo cobrar?	



Apoyado también en el ideal neogoticista, el reino de Portugal consiguió llegar hasta el Atlántico, ámbito por el que, de manera simétrica a lo hecho por Aragón en el Mediterráneo, se expandió. En 1581, en las Cortes de Thomar, Felipe II fue proclamado rey de Portugal, acontecimiento del que Cervantes
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 fue testigo. Consciente de la trascendencia histórica de aquel hecho, pues significaba la completa unidad de España, después de su ruptura en 711 a causa de la invasión y conquista mahometana, Cervantes incluyó en
 La Numancia
 un pasaje en el que una alegoría de España, que anticipa la destrucción de Numancia, reclama la ayuda del río Duero, que predice la venganza de los godos sobre Roma.
 La Tragedia de Numancia
 establece una continuidad entre los godos y los reyes que llevan a cabo la Reconquista, culminada por Felipe II:



Y cuando fuere ya más conocido



el propio Hacedor de tierra y cielo,



aquél que ha de quedar estatuido



por visorrey de Dios en todo el suelo,



a tus reyes dará tal apellido,



cual viere que más cuadra con su celo:



católicos serán llamados todos,



sucesión digna de los fuertes godos.



Pero el que más levantará la mano



en honra tuya y general contento,



haciendo que el valor del nombre hispano



tenga entre todos el mejor asiento,



un rey será, de cuyo intento sano



grandes cosas me muestra el pensamiento:



será llamado, siendo suyo el mundo,



el Segundo Filipo, sin segundo.



La proclamación de Felipe II venía a culminar el ideal de la Reconquista, terminando con la fragmentación medieval, al integrar todos los reinos y señoríos bajo una corona común. En lugar de acudir a metáforas corporales, Cervantes emplea una imagen textil, el «jirón lusitano» que, de nuevo, remite a una totalidad, la de España:



Debajo deste imperio tan dichoso,



serán a una corona reducidos,



por bien universal y tu reposo,



tus reinos hasta entonces divididos;



el jirón lusitano tan famoso,



que un tiempo se cortó de los vestidos



de la ilustre Castilla, ha de zurcirse



de nuevo y a su estado antiguo unirse.



Cervantes se mantenía atenido a la tradición historiográfica española, compuesta sobre un trasfondo de unidad atribuida a los godos, tal y como puede comprobarse en este pasaje de la
 Primera crónica general
 : «Los godos antiguamente fizieran su postura entre sí que nunca fuesse partido el imperio de Espanna, mas que siempre fuesse todo de un sennor». El lexema «reconquista» aparecerá, en el sentido que nos ocupa, a mediados del
 XVIII
 , consumada la sustitución dinástica que llevó aparejado el desembarco de estilos y vocablos franceses. El término «reconquista» se utilizó, no obstante, al menos desde principios del siglo
 XVI
 , por ejemplo en la traducción de
 Tirante el Blanco
 de 1511, donde se estipula cómo repartir un castillo, villa o ciudad recuperada: «Por que yo quiero y mando que todo ello sea repartido entre vosotros; y cuantos han sido heridos en la reconquista de castillo, villa o ciudad, reciban dos partes; y cuantos queden estropeados de cualquiera de sus miembros, y no puedan llevar armas, estos reciban tres partes; y los que no hayan recibido mal alguno, reciban una».



En 1753 se comenzó a publicar en español —Oficina de D. Gabriel Ramírez, Madrid— el libro
 Espectáculo de la naturaleza o conversaciones acerca de las particularidades de la historia natural, que han parecido mas a propósito para exercitar una curiosidad útil, y formarles la razón a los jóvenes lectores
 , obra del presbítero católico abad Noël Antoine Pluche, compuesta en nueve volúmenes, que había visto la luz en Francia entre 1732 y 1742. En ellos, el vocablo «reconquista» es empleado para referirse a la conquista, entendida como recuperación para la causa, religiosa y política, cristiana, de Toledo. Se da la circunstancia de que el traductor de la obra fue el padre Esteban de Terreros y Pando, jesuita que dio la aprobación al padre Feijoo para publicar sus
 Cartas eruditas y curiosas.
 Un año después, en 1754, el agustino Enrique Flórez usó el vocablo en su
 España Sagrada
 , cuyo capítulo
 séptimo lleva por título: «Estado de la Iglesia de Tarazona desde la irrupción de los Árabes en España, hasta su reconquista».



Todavía en ese siglo, para desengaño de quienes afirman que el término comenzó a circular en el siglo
 XIX
 , es decir, en la centuria en la que cristaliza la nación política española, José Cadalso empleó el vocablo en varias ocasiones. En su
 Defensa de la nación española contra la «Carta Persiana LXXVIII» de Montesquieu.
 Notas a la carta persiana que escribió el presidente de Montesquieu en agravio de la religión, valor, ciencia y nobleza de los españoles
 (h. 1767), el militar gaditano, tutelado por su tío José Vázquez S. J. durante su niñez, prefiguró la tesis —«godos ebrios de romanismo»— orteguiana a propósito de la supuesta debilidad visigoda, que habría facilitado la conquista mahometana. Cadalso, que pasó por las aulas del colegio Luis el Grande, que los jesuitas tenían en París, presenta a un don Pelayo que, en su respuesta a los africanos, parece disponer de un plan para la reconquista de España:



Al cabo de algunas generaciones, siguieron varias irrupciones de naciones septentrionales en España. Pero estas familias perdieron su natural vigor y se afeminaron con la revolución de los siglos en un país tan delicioso y pingüe. De este estado se aprovecharon los africanos, y valiéndose de las inteligencias de algunos magnates ofendidos por el infeliz Don Rodrigo, desembarcaron en la costa de Andalucía y con solo dos batallas destrozaron el lucido y magnífico, pero débil y afeminado ejército de los godos. Uno de aquellos héroes, cuya memoria siempre es sagrada para la posteridad, avergonzado del rápido progreso de los africanos, sacó desde el fondo de las montañas de Asturias un puñado de cristianos esforzados, con los cuales emprendió la reconquista de España



A la inédita
 Defensa de la nación española
 le siguieron las
 Cartas marruecas
 , obra publicada en 1789, siete años después de la muerte de Cadalso. En la Carta XXVI, el autor, al referirse a las provincias españolas, dejó estas palabras:



Los de Asturias y las Montañas hacen sumo aprecio de su genealogía, y de la memoria de haber sido aquel país el que produjo la reconquista de España con la expulsión de nuestros abuelos.



En 1785, Jovellanos,
 en su informe dado la Junta general de Comercio y Moneda, acerca del libre ejercicio de las artes, en el que habló de la restauración de la libertad de la patria, usó el verbo reconquistar vinculado a la totalidad del reino, es decir, de España:



Hubo entre nosotros un tiempo en que todos los brazos del estado debían estar prontos para su defensa. El glorioso empeño de reconquistar un reino envilecido bajo el yugo de los árabes, y de arrojar de nuestro continente estos enemigos bárbaros y opresores, armó contra ellos todas las clases, sin que hubiese alguna que se creyese libre de la honrada pensión de restaurar la libertad de su patria. El rico-hombre, el prelado, el caballero, el solariego, seguían el primer toque del tambor que los convocaba á la guerra, y marchaban en auxilio del estandarte real, á lidiar por la conservación de un estado, de que eran miembros y defensores.



Para finalizar este repaso por el siglo
 XVIII
 , hemos de acudir a Juan Antonio Llorente, que en sus
 Discursos sobre el orden de procesar en los tribunales de la Inquisición
 (1797), escrito que debía servir para la reforma de la Inquisición, del cual envió una copia a Jovellanos, en el que habló de la prolongada lucha contra los sarracenos por parte de los españoles que «apenas podían pensar en otra cosa, que sacudir el yugo; no dejaron las armas de la mano contra ellos en ocho siglos que duró la reconquista», afirmación, esta última, que, aunque fue sostenida en su día por figuras como la de Saavedra Fajardo, contraviene las tesis de Ortega y Gasset, negador de un proceso tan prolongado en el tiempo.



Los ejemplos traídos demuestran que el concepto «reconquista» está asentado en la tradición historiográfica española desde hace casi tres siglos. A principios del siglo
 XIX
 , los términos «reconquista» y «restauración», no obstante, conviven. Prueba de ello es el documento en el cual, el mismo 25 de mayo de 1808 en el que se constituyó la Junta Suprema de Asturias, se habló de la «segunda restauración de España». Una restauración, esta vez contra el ejército de Napoleón, percibido por algunos como el anticristo, que se encomendó a Covadonga y su Virgen. Tan simbólico lugar fue el punto de partida de las tropas ovetenses, a las que se unieron las montañesas, para la defensa de la religión, de la patria y del rey:



Siempre tuvieron en el hombre grande influencia la religión y los hechos heroicos de sus antepasados. Convencida la Junta de tan clásica verdad, y deseando fomentar más y más el entusiasmo del soldado, dispone: que salgan fuerzas á ocupar los montes de Covadonga, y se les recuerde lo que en días muy gloriosos para España hubiera en aquel punto sucedido. […] El día 27 emprenden la marcha con dirección á Villaviciosa: al siguiente pasan al Infiesto y Cangas de Onís, y haciendo alto en esta villa, se dirigen al Santuario dos compañías del Regimiento provincial de Oviedo con las banderas, á las órdenes del Sargento mayor D. Francisco Manglano, á rendirlas á la Virgen é implorar su amparo y protección. […] Al participar la Junta á las provincias la resolución de haberse alzado el país en defensa de su religión, de la patria y del Rey, y nombrado General en Jefe al Marqués de Santa Cruz, las excita á formar causa común; á que le presten auxilios de hombres y dinero; ofrece proveerlas de armas, y pone en su conocimiento la de enviar tropas á los montes de Covadonga, para que comience aquí la segunda restauración de España.
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Días después de que las citadas columnas visitaran Covadonga, el 7 de junio de 1808, llegaron a Londres los comisionados de la Junta General del Principado. A partir de entonces, en Inglaterra aparecieron diversas obras que exaltaban la figura de don Pelayo.
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 Entre las plumas que dedicaron loas al espatario, se contaron la de William Wordsworth y la de lord Byron. Si a principios del siglo VIII
 , don Pelayo venció a los sarracenos, en los comienzos del XIX
 , los asturianos, percibidos como herederos de la gallardía pelagiana, estaban dispuestos a repeler una nueva invasión.

El testigo romántico inglés lo tomaron autores norteamericanos, entre los que destacó Washington Irving, que vivió en España entre 1826 y 1829, antes de regresar como embajador para desarrollar labores diplomáticas desde 1842 a 1846. Irving fue autor del relato breve «Pelayo and the Merchant’s Daughter» (1840) y de «The Story of Pelayo. A Fragment», publicado de manera póstuma en la revista The Spirit of the Fair
 en 1864, al que se sumó su The Legend of Pelayo
 , aparecido dos años después. En este cuento, regresaron paralelismos entre la invasión musulmana y la francesa, así como la resistencia patriótica encabezada por don Pelayo.


La terna religión, patria y rey, que aparece en el escrito de la Junta Supremo, anticipa el «Dios, patria, rey», lema del carlismo, movimiento antiliberal que empleó algunos personajes y episodios de la Reconquista con fines movilizadores y propagandísticos. Los carlistas se vieron a menudo como unos nuevos cruzados que pretendían liberar su tierra del yugo representado por los liberales. En la prensa carlista era frecuente referirse a estos como a unos «nuevos sarracénicos», a los que se oponían las juventudes carlistas, que se hacían llamar «pelayos». Existió, incluso, un periódico carlista llamado
 La Reconquista
 , cuyo contenido venía a dar continuidad a las tesis expuestas en la Carta de la Princesa de Beira, María Teresa de Braganza, a los españoles, de 25 de septiembre de 1864:



Los Reyes, nuestros antepasados, juraron siempre observar, y observaron, esta ley, desde Recaredo, sin interrupción alguna, hasta nuestros días; y Juan no solo no jura observarla, sino que más bien jura destruirla, no teniendo en cuenta sus catorce siglos de existencia ni los inmensos sacrificios que costó a nuestros padres, que pelearon siete siglos contra los agarenos para restablecerla, ni que esa misma unidad de fe católica es nuestro mayor timbre de gloria, y, que aun políticamente hablando, es el medio más eficaz para que haya unidad y unión en toda la Monarquía. […]



Por librarla del yugo agareno pelearon nuestros padres durante siete siglos con inmensos e indecibles sacrificios, y a pesar de que entonces no había liberalismo o, mejor, porque no lo había, sacudieron aquel yugo, reconquistaron la España desde los Pirineos hasta Gibraltar.



A mediados del siglo
 XIX
 , el término se hallaba plenamente consolidado. Sirva como ejemplo su uso por parte de Modesto Lafuente en el prólogo de su influyente
 Historia General de España
 (1850), en el que se incluye este párrafo:



En los primeros siglos de ese esfuerzo gigantesco a que damos el nombre de reconquista, otros obispos y otros monjes, los que tenían la fortuna de vivir en algún rincón un tanto apartado del estruendo de la pelea, anotaban en breves y descarnadas crónicas los sucesos de más bulto con la rapidez y el desaliño que 
 la rudeza y la inseguridad de los tiempos permitía.



Como ya se señaló, durante el franquismo se emplearon con profusión tanto los símbolos como los personajes más icónicos de la Reconquista. La Guerra Civil se consideró, incluso, una cruzada en defensa de un catolicismo amenazado por corrientes políticas adscritas al ateísmo científico o por individuos y colectivos puramente anticlericales. Dentro ya de la segunda década del presente siglo, la idea y el propio término «reconquista» avivan un debate al que no son ajenos los efectos de la llamada «Memoria histórica» o los del Estado autonómico, volcado en la elaboración de historias ajustadas a los quicios territoriales asentados en la Constitución de 1978. El concepto, no obstante, mantiene su vigencia y su operatividad, pues con él se alude a un periodo de tiempo acotado y caracterizado por una continua, en términos generales, expansión de los reinos cristianos peninsulares, que dio lugar, con las debidas transformaciones, a esa nación llamada España.
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